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ARTICULO SEXTO.

Hemos visto c6mo la doctrina krausista es un verdadero 
pantheismo, por más que á sus partidarios seduzca la pala­
bra pan-en-tbeismo. Y  bien pensado, es un pantheismo ma- 
teri^ista, puesto que hace k Dios coesencial con la Natura­
leza, esto es, con la materia, única en la que caben y  se en­
tienden perfectamente los conceptos krausistas; límite activo 
y  pasivo, contener, esenciar, todo, parte, en, bajo, mediante, 
pues no se concibe, por ejemplo, cómo unespíritu, un sér 
realmente simple, puede esencidf k otro, esto es, comunicarle 
paríe de su misma esencia, ya que no tiene partes. Todos los 
adversarios del krausismo le han acusado de pantheista, aun­
que procedentes de diversas éscuelas; sería cosa rara que to­
dos coincidieran en el mismo error, y tuvieran razón los 
krausistas, aunque pretendan rechazar el pantheismo con 
explicaciones que nada explican, ó por mejor decir, que si 
explican algo es el pantheismo del sistema. Esto ha suce­
dido, como siempre, en la polémica habida entre los señores 
Canalejasy Campoamor, cuyos principales incidentes quere­
mos resumir aquí como aclaración y  confirmación de lo di­
cho en nuestro anterior artículo.

Escribiendo el Sr. Campoamor un prólogo para ciertas

(l) véuiBeloaQúmeroe Anteriores.
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poesías, acusaba al krausismo de radicalmente antipoético, y  
de otros desafueros aún más graves é imperdonables. Salió á 
la defensa el Sr. Canalejas, como discípulo del difunto Sanz 
del Rio, aunque no el principal, ni quizás fiel en todo, y  re­
sumía los merecimientos de Krause en estos términos: «L a  
armonía del todo causada por la unidad que abarca todas las 
oposiciones, y  el estudio y  demostración del vínculo interno 
que enlaza y  relaciona lo vário, impidiendo que traspase la 
resultante de las fuerzas de unidady variedad que actúan en 
todo lo que es, son cánones que no olvidará ya la ciencia, y 
á Krause se deben.» Lo vago, aéreo y  hueco de la frase trans­
crita, parece hecho de encargo para dar la razón á Campo- 
amor, cuando sostiene que, si los krausistas escriben mal, es 
porque el sistema no permite escribir bien, porque siendo 
radicalmente contradictorio, tiene que apelar á los conceptos 
más oscuros y  á la exposición más tenebrosa para ocultar sus 
contradicciones, pagando conpalabras al que busca claridad 
de conceptos. La unidad de que nos habla, no puede ménos 
de ser unidad de sér y esencia, como hemos visto que enseña 
el sistema; y  donde hay tal unidad, no cabe variedad ni ar­
monía. Hay un solo Sér, y  éste simple, eterno, inmutable: 
¿cómo es posible en él la interior variedad de sér y  esencia 
y  la armonía de la unidad con la variedad? Concíbese en los 
objetos bellos de la naturaleza y  del arte, en los que no hay 
unidad de sér y  esencia, sino sólo cierta unidad de relación, 
dependencia, coordinación, etc., como igualmente en todos 
los séres materiales y  compuestos y  en los organismos ver­
daderos; pero en estos casos no hay unidad de sér y  esencia; 
son séres y  esencias distintas, ligadas con ciertos vínculos 
que realizan la unidad entre lo vário y  la armonía de esto. 
Una unidad esencial no puede abarcar oposiciones esencia­
les, porque esto es contradictorio, porque es el sí y  el nó, la 
misma esencia y  distintas esencias, lo imposible. Lnego sólo 
puede abarcar oposiciones modales, como quería Espinosa y  
exige la lógica, desde la hora y  punto en que se admite la 
unidad esencial. ¿Y  qué es, sino palabras y  palabras, lo de 
que ésa unidad impide que lo vário traspase la resultante de 
las fuerzas de unidad y  variedad que actúan en todo lo que
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es? Y  siendo Dios simple é inmutable, ¿qué fuerzas de uni­
dad y  variedad se han de distinguir en Él? Que hay un vinculo 
entre lo vário, vínculo que no es meramente artificial ú obra 
del hombre, sino objetivo, interno en las cosas mismas, se 
sabia ántes de Krause, y  por eso se habían ensayado diver­
sas clasificaciones de los séres y  de los humanos conocimien­
tos con más ó menos fortuna: la de Krause no ha sido muy 
feliz que digamos, ya que su arquitectónica está basada en 
las categorías harto caprichosas, y  á veces hasta ridiculas, 
que encuentra en la analítica. Por este lado poco tiene que 
agradecerle la ciencia, si es que tiene algo. Yo defiendo esa 
tendencia, añade Canalejas, sigo esa i%spiTacion general— 
no es por lo visto fiel en todo á la escuela, sino en cnanto á 
la tendencia ó inspiración general.— Y  ésta debe consistir 
principalmente en lanocion del Sér como el todo ó la esencia 
una y  entera, pues que copia las palabras de Fenelon que 
citan todos los krausistas, por más que, como hemos dicho, 
pueden y  deben entenderse en sentido ortodoxo, compatible 
con la creación ex n ik ilo . que no admitirá seguramente el 
Sr. Canalejas, ó no es krausista. ¡Y  esto lo hace para ocurrir A 
la crisis del sentimiento religioso y  oponerse á kantianos y 
escépticos I Lo que vale el sistema contra esos sistemas, ya 
lo hemos visto y  no hay para qué repetirlo. ¡Medrado estaria 
el sentimiento religioso, si prevaleciera por un imposible la 
concepción krausista! Además, no será excusado advertir 
cuánto se abusa de esta palabra, como si el sentimiento reli­
gioso fuera el fundamento, y  no más bien la consecuencia de 
la idea religiosa, de la religión misma. Por esta equivoca­
ción, tan frecuente entre los racionalistas más urbanos y  en­
tre los católicos tímidos ó mentecatos, se viene á dar la razón 
é  los kantianos nuevos, que relegan la religión, y  áun la 
moral, al sentimiento, y  la  destierran de la razón y  de la 
ciencia. La religión es también ciencia, y  tan legítima y  na­
tural al hombre, que luégo de admitida y  practicada, engen­
dra y  fomenta el sentimiento religioso, que á su vez sostiene 
y  arraiga la relig ión ; pero no existe sin ella, y  por eso los 
escépticos y  los racionalistas tran.?igen con él en los demás 
hombres, como con una debilidad del vulgo sencillo é igno­
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rante, y  de que se g-lorian de estar ellos libres. ¡ Pobres or­
gullosos!

Esfuérzase Campoamor en su contestación al Sr. Canalejas, 
por traerle al terreno de lo fundamental en el krausismo, 
singularmente á la idea de la humanidad como un todo infi­
nito relativamente, resultante de la compenetración de los 
otros dos infinitos relativos, Espíritu y  Naturaleza, y  que, en 
el schema famoso de los krausistas, viene á formar la figura 
de una lenteja, de que Campoamor se burla, con gran dis­
gusto de sus adversarios, que quieren que se trate séria- 
mente, á pretexto de ser cosa de ciencia, lo que estaba con­
vidando é la burla, dada la idiosincrasia especial del Sr. Cam- 
poamor. Y  le dice éste: ¿Se limitan e l Espíritu y  la Natura­
leza por ser de esencia diferente? Luego no son infinitos y 
está-D limitados como en el dmlistiio. ¿No se limitan por ser 
de la misma esencia? Luego se confunden como en el pan- 
theismo. Si todo es en Dios esencialmente, es pantlieismo. Si 
no es en, sino l/ajo, es decir, en categoría infeí'ior, esa esen­
cia ya es otra esencia, dualismo. ¿E l Espiritu y  la Natura­
leza están separados de Dios, por ser esencias diferentes? 
Dualismo. ¿No lo están, por ser de la misma esencia? Pan- 
lAeismo. ¿Las esencias del Sér y  de los séres son diferentes? 
Dualismo. ¿Son idénticas? Pantkeismo. ¿Son idénticas en 
el fondo y  sólo varían en la forma? Pues de todos modos el 
embrollo es inconcebible, porque es una ley inconcusa que 
las esencias metafísicas de las'cosas son inmutables absolu­
tamente, y  cualquiera mutación de estado que se suponga en 
ellas destruye su concepto. Cuando el pensamiento y  la cosa 
pensada tienen una misma esencia, como sucede en el krau­
sismo, los actos de la moral y  de la conciencia son merienda 
de .Tuan Palomo, en la cual el guisador se adereza á su gusta 
las cosas que han de ser guisadas y  comidas. ¿Se ha de per­
mitir que pase la moneda de unas doctrinas e'videiltemente 
falsas, que llevan la perturbación á todos los órdenes de 
ideas, al gobierno, á la familia, á la religión y  al arte, con­
virtiendo al gobierno en una anarquía, á la familia en una 
asociación adventicia sin lazos con Dios, á la religión en un 
pantheísmo sin forma, y  al arte en un cáos sin lineas?... Re-
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pito mi pregunta: ¿Las esencias de las cosas limitan la esen­
cia del Sér? Dualismo. ¿No la limitan? Pantheismo.

Si se prescinde de la forma, que es gen ia l, y  nosotros no 
vemos motivos de reprender, como no sea en cuanto lleve al­
guna inexactitud de expresión, las objeciones del Sr. Campo- 
amor están en su lugar, inclusas las relativas á la moral, á 
la política, á la religión y  al arte, y  de las que nos Labremos 
de ocupar más tarde. Quizá incurre en alguna inexactitud en 
la nocion de lím ite , y  no acierta á concebir que las esencias 
de los séres no limitan la del Sér, aunque distintas y  dife­
rentes, puesto que Dios contiene esencialmente las esencias de 
los séres finitos, pero por una manera eminente, no formal, 
y  asi no hay pantheismo. Pero su argumentación procede del 
concepto krausista, que no reconoce esta continencia emi- 
nenie, sino material, como el todo contiene á las partes, en 
cuyo sentido la pregunta de Campoamor no tiene respuesta. 
Por eso no la da Canalejas, que vuelve á la repetida frase de 
San Pablo, de que ya hemos hablado. Añade que Dios da la 
esencia á los séres, y  que todas las escalas de grados y  séres 
posibles ó actuales—¿ignora que en el krausismo no hay más 
séres posibles que los reales ó actuales?— corresponden á las 
escalas y  grados de las esencias que están en Dios como en su 
fuente. Pero, ¿cómo da esas esencias? ¿Las da de s i , de su 
misma esencia? Pues pantheismo emanatísta se ha llamado 
esto siempre, y  sólo asi lo explica la  escuela con la palabra 
esenciar ó fm dar. ¿Las crea por su voluntad é infinito poder, 
dando existencia áséres finitos que representen, ó imiten, ó 
en cierto modo participen sus propias perfecciones, como 
dicen los teólogos, con una participación de semejanza, no 
de esencia? Pues entónces tenemos esa. que Campoamor 
llama con poca exactitud dualismo, y  que los krausistas re­
chazan absolutamente como incompatible con la unidad de 
la ciencia. Dualismo propiamente tal es el qne admite dos 
esencias recíprocamente independientes, y  la de los séres 
finitos no lo es respecto de Dios; pero, en fin , este dualismo 
impropiamente dicho, y  que no tiene más inconveniente que 
el de oponerse á la denda una y entera, tal como la entienden 
los krausistas, aunque noá la  unidad posible y  racional de la
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ciencia, es indispensable si no se lia de caer en el pan- 
theismo. No hay término medio entre los dos; y  en este sen­
tido, la arg'umentacion de Campoamor no tiene réplica ra­
cional posible. Que Canalejas crea estar en esto con San An­
selmo, Clemente— no sé qué Clemente será este— Tomás, 
Fenelon, Gioberti, Balmes, Gratry, Hugonin, etc., poco nos 
importa; nosotros sabemos que está contra ellos, y  si no, que 
admita la creación propiamente dicha ó ex nihilo, como ellos 
la admitían. ¿O eran tan estúpidos que no velan la imposibi­
lidad de conciliar ambas doctrinas? Hay, es cierto, alg-una 
confusión en el modo de hablar do algunos; pero la buena fe 
manda que se los interprete conforme á los principios que 
ciertamente sabemos que admitían, y  aunque no explicaran 
cómo están las cosas en Dios, lo cual puede ver Canalejas en 
cualquier teólogo, bastarla el dogma de la creación por ellos 
venerado para hacer imposible toda duda. Ellos, como nos­
otros, admitían que el espíritu y  la materia son opuestos, 
tienen propiedades incompatibles, que no desaparecen ni 
pueden desaparecer mientras sean espíritu y  materia. Ambos 
proceden de Dios, que posee por una manera eminente las 
perfecciones de uno y  otra; pero eso no quita ni pone para 
que lo opuesto sea opuesto y  lo incompatible incompatible. Y  
como no están formalmente en su principio, subsiste la opo­
sición relativa entre espíritu y  materia, porque en el princi­
pio, ó Dios, no son propia y  formalmente lo uno ni lo otro. 
Lo de la solución de los contrarios en una tésis superior, es 
un escamoteo ó prestidigitacion de metafísica, que no puede 
engañar al que no se pague de palabras. Que no habrá uni­
dad, sino dualismo... En el sentido expuesto no hay incon­
veniente; no hay «tro sino la imposibilidad del pseudo-armo- 
nismo krausista, que es verdadero pantheismo. Canalejas 
cree sahr del paso con decir á la objeccion de Campoamor 
expresada en estos términos: «¿Son diferentes la esencia del 
Sér y  de los séres? Dualismo. ¿No lo son? Pantheismo, >. 
que hablamos de esencia. En Dios la esencia es idéntica á la 
existencia... y  en este sentido no se habla propiamente al 
hablar de las esencias de Dios, dada su unidad simplicí- 
sima.» áY qué? ¿Se responde con esto á la objeción?
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No lo vemos. Simple ó uo simple, se pregunta si es idén­
tica á la de los séres finitos, y  no cabe responder más que 
sí ó nó. Si lo primero, es pantheismo; si lo segundo, dua­
lismo en el sentido expuesto, pero rechazado por la es­
cuela krausista. N i satisface más lo que añade: «  En el lleno 
del infinito m e  divino están las esencias de las cosas,—¿for­
mal 6 eminentemente?; esta es la cuestión—y  sin embargo, 
como enseñaba Fenelon, Dios no es espíritu ni cuerpo— for­
malmente, como lo son los espíritus y  los cuerpos.— Como se 
ve, son diferentes (las esencias) y  no hay dualismo; están en 
Dios y  no hay pantheismo. »  En puridad esto es acercarse á 
la explicación de los teólogos para salir de un mal paso; pero 
como esa explicación es incompatible con el sistema, tene­
mos derecho para llamarla confusión de ideas ó escamoteo 
metafísico, á elección. Que es incompatible lo hemos visto en 
todo lo que precede, en los ejemplos que ponen los krausis- 
tas para explicar cómo están las cosas en Dios, á la manera 
del cuerpo en el yo, del sol en la naturaleza, de una esfera 
en el espacio, siendo coeseiiciales y  partes del todo.

Por eso tiene muy escasos fundamentos Canalejas para 
cantar victoria en los términos siguientes: «Pero esas esen­
cias parciales, ¿son idénticas en el fondo con la esencia ge­
neral y  sólo varias en la forma? Nú; si son esencias, son di­
versas. Esencia implica siempre determinación , límite, ex­
cepto en Dios, en que idem, esl esse ac essentia. Luego no hay 
pantheismo, luego no cambian las esencias, luego son inmu­
tables, luego la mudanza, como cambio de los séres, uo sig­
nifica más que série de actos, al través de los que la esencia 
va significándMe, declarándose, expresándose según su ma­
nera y  condición. ¿Ve usted cómo no tenia razón, y  cómo la 
nocion de esencia es verdadera, tal como yo la explico, y  nu 
confundiéndola con sér ó existencia, (jue es como usted quiere 
aplicarla para engendrar una confusión, que es la atmós­
fera propia del sofista?» Las esencias, según esto, no son 
idénticas á la esencia, como la parte no es idéntica al todo. 
¿Y qué tenemos con esto? ¿Dejan por eso de ser coesen­
ciales? Pues esto es y  se llama pantheismo, porque es la di­
vinización de lo finito, porque Dios es todo, aunque no todo
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sea Dios según arriba hemos notado. Que las esencias impli­
quen siempre límite, determinación, menos la de Dios, que 
es su misma existencia, probaria, bien entendido, que son 
esencias distintas y  diferentes, porque nada finito puede ha­
ber formalmente en Dios. Pero en la teoría krausista sólo 
prueba que se considera á Dios como la esencia total, ó una 
y  entera, de que son partes las esencias, y  no se identifican 
con ella, como la parte no se identifica con el todo, como una 
esfera no se identifica con el espacio total, pero participa real 
y  formalmente de la esencia y  propiedades de éste. Pues ai 
los séres finitos son de igual modo partes del Sér, si partici« 
pan real y  formalmente de su esencia, aunque de un modo 
limitado y  determinado, pantheismo es y  pantheismo se ha 
llamado siempre; no reconocemos en los krausistas derecho 
alguno para cambiar el. significado de las palabras. Que 
Campoamor pretendiera confundir la esencia con la existen­
cia es tan poco exacto, cuanto que hablaba expresamente de 
las esencias rneiafisicas, al decir de ellas que son inmutables, 
y  por lo tanto no cabe el término ó efugio que intentaba pre­
caver, de que las esencias fueran idénticas en el fondo y  va­
rias en la forma. Y  aunque se conceda una diferencia mayor 
de la que hay entre esencia y  existencia, ¿qué importa esto 
para el caso? ¿No dicen los krausistas que la existencia es la 
esenciajtuwíte? S i, pues, no hay más que una esencia, la 
esencia absoluta, tendremos pantheismo, aunque esa esencia 
se funga infinitamente y  de infinitas maneras determinadas. 
Siempre será la misma esencia; no es posible quq se den 
esencias, sino por abuso de lenguaje, porque los modos de 
ponerse la única esencia son modos y  nada más. También se 
ve aquí un desdichado modelo de la cortesía y  moderación 
de que tanto alardean los krausistas en las discusiones, pues 
no repara Canalejas en^atribuir á su aníogonista la voluntad 
expresa de «engendrar confusión, que es la atmósfera pro­
pia del sofista.» A bien que, sobre esto, estamos curados de 
espanto cuantos hemos visto cómo el mismo Sanz del Rio 
pierde los estribos al hablar de Balmes y  de una cierta es­
cuela por mil títulos respetable.

En la réplica del Sr. Campoamor sigue diciendo que no

i-
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entiende lo de la lenteja ni se lo sabe explicar su contrin­
cante, que no le puede explicar «cómo dentro de ese espacio 
misterioso se efectúa el absurdo metafísico de identijicar los 
contrarios.» Añade que, como viejo polemista, no le distrae­
rán á cuestiones secundarias; que es preciso que Canalejas 
«se asome al fondo tenebroso de esa simbólica legumbre, 
entre cuya sustancia amilácea el Sér Supremo, el Espirita y 
la Naturaleza están esencidndose mútuamente, en consorcio 
intimo, no sé si civil ó religioso.» T  si no se lo explica, que 
no lo hará— como en efecto no lo hizo,—el público declarará 
al panentlieismo convicto y  confeso de pantheismo y  materia­
lista, si no explican con claridad si ese lugar donde están 
embutidos el Espíritu y  la Naturaleza, se bompone de una 
sola pasta 6 de pastas diferentes, y  al fin, será cosa de his­
toria, y  se le adjudicará al espinosismo, hablando como tete: 
una sola sustancia con modos, que son las cosas, la Natura­
leza y  el Espíritu como atributos, y la esencia la sustancia. 
Si escriben mal, es porque no puede escribirse bien. «Una 
filo.sofia que en la inductiva, ó sea anaUlica, todo lo desindi­
vidualiza, todo lo borra, para unirlo en la esencia común; y  
que después en la sintética viene construyendo la ciencia 
desde un Dios abstracto, ideal y  quimérico, hasta sumirlo 
todo en el confuso fondo de la Ervum lens, donde Dios, con­
vertido en Sér Supremo, se compenetra con el Espíritu y  la 
Naturaleza, sin que el Sr. Canaleja# nos pueda explicar si esa 
compenetración e»i1sica ó química, si es de yustaposicion ó 
de fusión molecular, es imposible que permita escribir con 
limpieza, porque de orígenes turbios sólo pueden manar 
corrientes sin claridad.»  No vale divagar sobre la esencia. 
Sealoqve sea, expliqúese cómo une al Sér y  los séres, siendo 
una y  varia, y  cómo es blanca sin dejar de ser negra.— No 
cabe otra explicación que la dada por nosotros repetidas ve­
ces: que se considera la esencia, el Sér, etc., bajo diversos 
aspectos, y  se da liiégo un valor objetivo á esta consideración 
puramente subjetiva; que tales cosas permite esta nueva ló ­
gica, que viene á desterrar á la antigua y  secular lógica de 
Aristóteles, y  áun á la de la humanidad, pues no se conten­
tan con raénos estos señores. — Aqui no se trata de la esencia
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tradicional, sigue diciendo el Sr. Campoamüi', sino de la 
quinta esencia, del sistema armónico, que une sin confundir 
y  distinffue sin separar. No es verdad, según el sistema, que 
Dios dé la esencia á los séres: se desarrolla, pero no crea. Si 
diera la esencia, seríacreflczcwwía, y  ese Dios, en el sentido 
activo de la palabra, no puede dar la esencia á una materia 
que es tan eterna como él... Esas escalas y  grados de las 
esencias, son una misma esencia en diferentes posiciones. Dios 
no da la esencia, sino que emana de Él. Krause, como Espi­
nosa, no admite más que una esencia, la del Sér, fuera de la 
cual nada es y nada se puede pensar. *  Dando Dios la  esencia 
á los séres, escribe Canalejas, en la diversidad infinita en 
que están en él, se alejan los temores del pantheismo y  dua­
lismo que sin razón asaltan á usted.»  ¡Cuando les digo yo á 
mis lectores, responde Campoamor, que estos caballeros que 
ban estudiado á Krause parece que no le han leído! Dios no 
da la esencia á los séres, porgue se la toman ellos... porque 
ella es la que se da. Cada cosa viene en su época, pero viene 
inevitablemente. Todo es de la misma esencia de Dios, todo 
es Dios, y  no puede haber distinción donde hay identidad de 
sér ó esencia. En Krause, como en Espinosa, la libertad no 
consiste en una resolución Ubre, sino en una Ubre necesi­
dad... Entre ser el mundo emanación necesaria de Dios ó 
creación DoZíwtííinff, no cabe medio: ó pantheismo ó dua­
lismo. Todo es en... ¿cómo? ¿embebido? Pues pantheismo. 
¿Sólo adjunto^ Pues dualismo. Bajo... ¿en categoría inferior, 
sólo por po ííc ío», pero en igualdad de esencial Pues pau- 
theismo. ¿En desigualdad de esencia y  en diferencia de si­
tuación? Pues dualismo. Mediante... ¿en relación de igual á 
igual? Pues pantheismo. ¿De superior á inferior? Pues dua­
lismo. ¿Hay entre el muudo y  Dios identidad de esencia? 
Pantheismo. ¿Hay diferencia? Dualismo. Pero el pan-en- 
theismo dice: se unen sin confundirse por medio de la c e n ­
cía y  se distinguen sin separarse... no lo entiendo.— Tiene 
razón, ni lo entendiera el mismo Aristóteles si para esto sólo 
resucitara, porque lo absurdo es ininteligible.

El Sr. Canalejas cierra la discusión asegurando que su no­
ción de la esencia es veifiadera contra lo que afirma Campo-
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amor, que ahora-nada dice.— Sí dice, pues asegura que sea 
lo que sea la esencia no por eso desaparece la necesidad del 
pantheismo en la explicación krausista, ó bien del dualismo 
en el sentido explicado, y  que no entiende cómo puede darse 
por medio de la esencia unión sin confusión y  distinción sin 
diferencia. La esencia, dicen los krausistas, es lo que el Sér 
es; luego si no bay más que la esencia una y  entera, todo es 
lo mismo ó ia misma cosa, y  estamos en pleno pantheismo.— 
Añade que él ha distinguido entre esencia, existencia, sustan­
cia y  sér; pero esto á nada conduce respecto á la cuestión prin­
cipal del pantheismo y  de la compenetración de dos esencias 
contrarias que se armonizan en otra tercera, la Humanidad, 
representada por la lenteja. Si no hay nada fuera del Sér ab­
soluto, no hay más que una esencia, una sustancia y  una 
existencia real y  verdaderamente, á pesar de todas las cavi­
laciones, triquiñuelas y  oscuridades del mundo. Repite que 
lo de ser en Dios el cuerpo y el espíritu, es de Fenelon, Gra- 
try, etc.; pero no sabe ó no quiere distinguir, entre ser for­
mal ó eminentemente, como debe explicar á e.Hos autores 
como á todos los .teólogos sin excepción. En uno de ellos, 
bien conocido y  autorizado, y  al que cita Canalejas en cierto 
escrito suyo, ha podido ver esta proposición: «Dios tiene for­
malmente todas las perfecciones simples, y  las mixtas (esto 
es, las que envuelven alguna imperfección, como todas las 
délos séres finitos) eminentemente.» ¿Qué dice, pues, de 
nuevo al citar á FenelonAdem ás, ignoran los krausistas, 
por lo visto, que el libro de Fenelon se publicó después de 
su muerte contra la expresa volutad testamentaría del autor, 
y  que fué alterado eu las ediciones sucesivas. No creemos 
que la prohibición da publicar el libro procediera de temer 
Fenelon que contuviese alguna doctrina heterodoxa; pero 
quizá temió que se entendiera mal, por no haberse expresado 
con toda la claridad y  exactitud que eran habituales en ias 
escuelas. Luégo, para terminar adjudicándose la victoria, 
dice el Sr. Canalejas cosas tan graves como las que vamos á 
copiar. «  Dice usted que se quedará con el Dios antropomór­
fico de los niños y  las mujeres (así se expresó Campoamor, 
queriendo decir sin duda que se quedaba con el Dios de la
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tradición, de la revelación, con el Dios verdadero, que sin 
dejar de serlo ni mudarse en nada, se hizo verdadero 
hombre); yo me quedo con el Dios de la filosofía y  déla reli­
gión cristiana (¡as í fuera verdad!), conocido por la razón 
libre (ni áun psicología saben estos doctores) y  en el meditar 
de veinte siglos ( ¡ Pero, señor, si la razón Ubre y  el meditar 
de veinte siglos han dado una multitud de dioses!). Ese Dios 
antropomórfico no es Dios (ya  sabíamos que ningún krau- 
sista consecuente puede creer en la divinidad de Jesucristo), 
ni con él se concilla la sagrada idea del Cristo (¡falta de since­
ridad y  de gramática castellana, señor académico!), ni dé la  
redención (¡bah! la redención posible en el krausismo nos 
tiene sin cuidado). No cabe creer en el Hijo sin adorar al 
Padre (¿ y  quién dice lo contrario?). No es posible ni lícito 
resucitar periodos de Mariaismo ó de Mesianismo. (¿Ven us­
tedes cómo son cristianos estos señores, sin creer en el Mesías 
ni en la  Madre de Dios hecho-hombre?), sin ver que Dios es 
uno (en esencia), y  en la unidad (esencial) de Dios están aseii- 
¿adas las Personas divinas (darle privilegio de invención por 
haberlas asentado tan bien). Yo combatiré siempre ese dua­
lismo grosero (¿nada ménos que dualismo grosero, porque 
creemos que el mundo es creación verdadera, no metafórica 
de Dios?) que abre abismos entre Dios y  el hombre (falso de 
toda falsedad, pues el hombre depende en todo y  por todo de 
Dios), entre el Creador y la criatura, y  corta toda comunica­
ción religiosa (es decir, pseudo-religiosa ó krausista) entre 
el cielo y  la tierra. A estas enseñanzas impías y  lúgubres 
para el pensar y  el sentir vada predicación dualista de us­
ted. »  Si puede darse orgullo científico mayor y  más cándida­
mente manifiesto, que el de quien tacha de impías y  lúgu­
bres para el pensar y  sentir las enseñanzas de todos los si­
glos, manifiestamente confirmadas por Jesús, y  esclarecidas 
y  defendidas por todos los grandes entendimientos del Cris­
tianismo, dígalo el lector imparcial, y  nosotros pasemos á 

otra cosa.
Aunque el pautheismo del sistema parecerá fuera de duda 

á todo lector desapasionado, nos vamos á permitir una larga 
cita de Tiberghien que aclara el asunto no poco, al paso que
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confirma lo que tantas veces hemos dicho; que Dios y  el Sér 
Supremo sólo se distinguen idealmente, según nuestro modo 
de concebir, y , por lo tanto, carece de base la teoría krau- 
sista del Sér Supremo, con la que pretenden esquivar el pan- 
theismo. Dice, pues, en su Introducción á la filosofía, pá­
ginas 183 y  184 de la versión española: «E l iSér Supremo es 
una determinación del Sér. Es verdad que el Sér es indeter­
minado: pero es ya (esto) una cualidad que le distingue de 
todo otro sér. Dios sólo es el Sér indeterminado, y  esto es lo 
que le determina (¡ate usted cabosl). Su determinación, dice 
Fenelon, es la de no tener. El Espíritu y  la Naturaleza son 
determinados porque son géneros, y  el género tiene límites; 
Dios no es determinado, porque É l es todo, porque É l  es la 
esencia sin restricción. En tanto que Dios es el Sér uno y  en­
tero, difiere del Espíritu y  de la Naturaleza, es superior á 
todos los séres del mundo, y  como tal se le llama con justo 
titulo Sér Supremo. { Y  momentos ántes dice: No son ahí más 
que dos puntos de vista de la unidad de la esencia, conside- 
BADA desde Ivégo en si misma, abstbaccion hecha de toda di­
ferencia, y COMPARADA después á los elementos que coníiene.J 
El Sér es má-s extenso que el Sér Supremo. Quien dice Sér. 
dice el todo, la esencia misma; quien dice Sér Supremo, dice 
un iodo, una esencia opuesta á otras. El Sér excluye todo sér 
extraño; el Sér Supremo expresa una relación, una oposi­
ción subordinada: por consiguiente, una comparación entre 
el superior é inferior. La misma distinción se hace en moral 
entre el bien uno y  entero y  el soberano bien; el bien uno y  
entero es el bien infinito y  absoluto: el soberano bien es el 
bien que sobrepuja á todos los demás; ambos están consti­
tuidos por la esencia divina 6 por lo divino que se realiza en 
la  vida (!), pero, de un lado, se trata pura y  simplemente de 
lo divino, mientras que, de! otro, lo divino, como tal, es 
puesto en oposición con lo que es mundano. Decimos en el 
mismo sentido, que el Sér Supremo es el Sér comparado á los 
séres, es Dios distinto del n^ndo; pero no es menester creer 
que Dios y  el Sér Supremo'designan séres diferentes; son so­
lamente dos punios de vista del mismo sér; el uno e s « l  Sér 
considerado en si mismo, en tanto que Él es la unidad indi-
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visa de la esencia, en la cual está además comprendida la 
esencia del mundo; el otro es el Sér considerado en su conte­
nido, en tanto que el Sér, como tal, es superior al mundo, ó 
que es la unidad superior de la  esencia. Dios, en fin , es la 
esencia indeterminada; el Sér Supremo es la esencia indeter­
minada que como tal domina todas las determinaciones inte­
riores de la esencia (¿Ve aquí claro el Sr. Canalejas como el 
mundo, 6 el Espíritu, Naturaleza y  Humanidad son meras 
determinaciones de la esencia de Dios?). Los atributos del 
Sér Supremo no alteran, pues, los atributos de Dios (¿cómo 
n o . siendo el mismo sér considerado bajo diversos puntos de 
vista?), como se creia en la antigua doctrina de la trascen­
dencia, cuando Dios y  el mundo estaban concebidos como gé ­
neros contrarios ( ¡Falso! todos los teólogos niegan que Dios 
sea género ni venga en composición con ningún género). .El 
Espíritu y  la Naturaleza son contrarios entre s í, pero nada 
es contrario á Dios. La antítesis no existe entre Dios y  el 
mundo, pero está en los dos órdenes del mundo que están en 
la esencia divina (¿formal ó eminentemente?). Dios n j deja 
de estar unido al mundo, porque es distinto de él ( como el 
todo de la parte, y  no de otro modo, según vuestra doctrina). 
Dios no pierde sus cualidades de sér infinito y  absoluto, por­
que sea además Sér Supremo (¿cómo, si son el mismo sér? y 
¿qué quiere decir ese adentisí). La distinción no suprime la 
unión (es decir, la distinción mental que nosotros Lacemos, 
no destruye la identidad objetiva y  real 1, puesto que Dios no 
se separa del mundo (es decir, contiene en si al mundo), y  
la unión no suprime la  distiñcion, ya que el mundo no se 
confunde con Dios (es preciso decir para ser claro y  lógico; 
la identidad real no se opone á la distinción mental, ya que, 
en virtud de ésta, no confundimos al mundo con Dios, aun­
que en la realidad es de su misma esencia, parte de la esen­
cia una y  entera). Las relaciones de Dios con el mundo nos 
ofrecen, pues, todas las condiciones de la armonía ó de la or­
ganización (1). Relaciones de capacidad ( ! )  de subordinación 
y  de razón entre el todo y  las partes, ent^e el Sér y  las de­
terminaciones de la esencia; unión y  distinción de todos los 
elementos de la realidad, todo esto se encuentra exactamente
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en las relaciones de Dios con el mundo. Dios es, pues, ade­
más el organismo infinito y absoHto.'i) Hasta aquí Tiber- 
gh ien , y  no necesitamos hacer más comentarios. Después de 
todo han venido á parar á la concepción de aquellos que 
creían que Dios era un inmenso animal que tenia por cuerpo 
el mundo todo, pues sólo asi se entiende lo de que sea el or­
ganismo infinito y absoluto. En seguida da la d^cripcion 
gráfica de Dios en sus relaciones con el munrlo, mediante dos 
círculos parejos, que representan Espíritu y  Naturaleza, cor­
tándose en un segmento lenticular (lafam osa lenteja) que 
representa la Humanidad; otro círculo superior que corta á 
los anteriores y  al segmento comprendido, y  representa el 
Sér Supremo; y  todo rodeado de un círculo mayor que com­
prende en si los tres anteriores. Sola esta figura, teniendo en 
cuenta lo que entienden por fundamento, esencia, etc., es 
manifiesta demostración del pantheismo del .sistema.

Llegados al último punto de la Analítica, la intuición ó 
vista tea l del Sér, veamos .el resúmen que da Tiberghien de 
la Sintética, sin perjuicio de ampliar después algunos puntos 
que nos interesan más, como los relativos á la moral, la re­
ligión y  el derecho. «Dios, nos dice, puede ser considerado 
en s i , en su contenido y  en las relaciones con su contenido. 
Considerado en sí, es el Sér, no un sér, la esencia, no una 
esencia; la cual, sin embargo, es una, y  por tanto pura y 
simple, una é indivisa. Esta unidad se manifiesta (¿á quién?) 
por dos atributos coordinados y  opuestos, como yropia y  
como entera, correspondientes á lo que llamamos intuitiva­
mente ABSOLUTO é infinito, cualidades unidas en Dios me­
diante la unidad de la esencia. La esencia divina es, pues, 
ordenada como unidad, como variedad li oposición interior y 
como armonía. La unidad no se borra en sus manifestaciones 
opuestas, en lo absoluto y  en lo infinito (es decir, en el Es­
píritu y  la Naturaleza); queda distinta como unidad superior 
de la esencia.»

Todo esto procede, como tantas veces hemos dicho, de con­
siderar nosotros la esencia total una y  entera, ó el todo, ó el 
Sér krausista, bajo diversos aspectos, que en nada pueden 
alterar la realidad de la cosa considerada; la cual, si es una
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en si, no puede ser vária ni armónica; y  si se manifiesta 
como absoluta y  como infinita, esto es, como Espíritu y  Na­
turaleza, y  éstos son incompatibles entre si, no puede ser 
una y  la misma sino mentalmente, en cuanto nosotros pen­
samos juntamente los dos séres, como cuando decimos un 
par, una docena, un millar, en que damos cierta unidad 
ideal íi objetos distintos y  áun diferentes. Todo es, pues, un 
juego de niños. La cosa en sí es una ó es vária, pero no las 
dos cosas á la vez, por ser contradictorio. «¿Cómo es Dios? 
Existente, y  como es la esencia una y  entera, es también exis­
tente como Sér solo y  '{meo. La unidad formal corresponde á 
la unidad de esencia, como enseña el monotheismo... La 
esencia en tanto que es existente, constituye la existencia: 
Dios es la existencia una y  entera. La existencia propia es la 
sustancia: Dios es la sustancia infinita y  absoluta,»— Si las 
palabras han de tomarse en su .sentido recto y  natural, es 
evidente que. según Tiberghien, no hay más existencia ni 
más sustancia que la de Dios. Asi', pues, como la  eseifcia de 
Dios es toda la esencia, su existencia es toda la existencia y 
■BU sustancia toda la sustancia; luego no hay esencia, exis­
tencia ni sustancia fuera de Dios. Esto se llamó y  áe llama 
paniheismo. Claro es qtie el pantheismo es en cierto sentido 
monotheismo, pero n oe l monotheismo católico y  racional, 
sino el monotheismo pantheista de la India ó de Espinosa, 
esto es , el atheismo, á poco que se le analice. Todo esto-si la 
esencia es una en si, y  no únicamente con esa unidad men- 
tal y  artificial de los conceptos.colectivos; pues en este caso 
no hay realmente un Sér solo y  tínico, ni quien sea la  exis­
tencia, ni la  sustancia; sino muchos séres con sus existen­
cias y  sustancias respectivas, que también podemos nosotros 
reunir en un concepto general: la existencia, la sustancia, 
pero sin que esto Haga ni signifique que en la realidad hay 
tal existencia, ni tal sustancia, ni tal Sér, ni tal Dios, como 
no le hay en este sentido krausista. En un sentido es atheis­
mo declarado; en el otro manifiesto pantheismo, que en j í l - . 
timo resultado es también atheismo: eso es el sistema krau­
sista en su concepción del Sér. Dejaremos, por ménos impor­
tante, lo que luégo nos dice Tiberghien sobre la intimidad
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de Dios, bajo la esencia propia, la cual es la conciencia de si, 
ó, bajo la esencia entera, en cuyo caso es el senlimiento de 
si, dando por resultado el ser la verdad y \e. felicidad. Ya no 
basta decir, según esto, que las verdades naturales se deri­
van de Dios; es preciso decir que Dios es toda la verdad, por 
ejemplo, las verdades de las matemáticas ó de la fisica. «Y  
como la conciencia de sí y  el sentimiento de sí son los ele­
mentos de la personalidad (de donde sacaría alguno que los 
niños y  los locos no son personas, cosa absurda, aunque ca­
rezcan de personalidad jurídica, que no es lo mismo), Dios 
es también la personalidad una y  entera, el yo infinito y  ab­
soluto, el yo sin no yo. Desde entónces la religión es posi­
ble , como relación intima y  personal entre el hombre y  Dios.' 
Mas no debe confundirse la personalidad con la individuali­
dad, que sólo pertenece á los séres finitos.» Cualquiera 
creería que la religión, cuyo oficio es religare, según las pa­
labras de San Agustín que saben los krausistas, no serla po­
sible no existiendo dos términos, dos personas realmente 
distintas á quienes unir ó enlazar; y  no las hay si Dios es la 
personalidad una y  entera, el yo sin no yo. Por donde se ve 
que el sentido común estaba engafiado, y  que siendo el hom­
bre otro que Dios, no hay lazo ó vínculo que los una; como 
por idéntica razón no debe haber lazo ni vínculo alguno' de 
sumisión, dependencia, respeto y  amor de los hijos para con 
los padres ni de los súbditos para con los superiores gerár- 
quicos de cualquier órden, puesto que los hijos y  los súbdi­
tos son otros que los padres y  superiores. Cuando quedarán 
bien atados y  se dará religión completa, es cuando todos se 
comprendan en la misma persona, cuando no haya diferen­
cia ni áun distinción, cuando se anule uno de los términos 
de estas relaciones. Entónces habrá una religión tan perfecta 
como lo es la  religión krausista. Lo de que Dios es persona 
pero no individuo, es fácil de entender, como el que una 
circunferencia es curva, pero no línea.

Respecto al Sér en su contenido, nos dicen: «Dios es la uni­
dad del sér y  la esencia, pero no una unidad vacía, puesto 
que lo contiene todo. Debe, pues, determinarse interior­
mente coipo sér y  como esencia... Debe determinarse según

so
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las propiedades de la eseucia, según la unidad superior, se­
gún la esencia propia y  la esencia entera, según la unión. 
Sin embargo, la esencia divina es una é indivisible, está toda 
entera en cada una de sus determinaciones. ¿Cómo entóneos 
estas determinaciones pueden ser opuestas? (Alude á la de­
terminación como esencia^ro^ía y  esencia entera, esto es, al 
Espíritu y  Naturaleza}. Son opuestas en que poseen la rela­
ción de lo absoluto á lo infin ito, por una parte bajo el pre­
dominio lo absoluto, por otra bajo el predominio de lo in­
finito. En la una toda la esencia divina se manifiesta bajo el 
aspecto de lo absoluto, de la existencia en sí y  para si; en la 
otra bajo el aspecto de lo infinito, del encadenamiento de 
todo con todo. En virtud d é la  unidad de la esencia, estas 
dos determinaciones deben después unirse entre si en la ar- 
monia de la esencia y  el sÓr. Dios es también de una manera 
indivisa cada una de estas determinaciones, pero ninguna 
determinación es Dios, porque Dios es el Sér uno y  entero, 
que como tal es superior á todo género. Dios es, pues, final­
mente la midad superior del sér y  de la esencia.»  Y  com­
prueba esta deducción con el análisis, en el cual lia hallado ’ 
el Espíritu, la Naturaleza., la Humanidad como armonía, y  
el Sér Supremo como unidad superior. Aquí puede aprender 
el Sr. Canalejas como en el krausismo Dios no da verdadera­
mente la esencia al Espíritu, Naturaleza y  Humanidad, sino 
que él mismo se determina como Espíritu, como Naturaleza 
y  como Humanidad; y  en cuanto le  pensamos como la uni­
dad primera de la esencia, como la unidad comparada con 
su contenido interior, se determina (ó más bien le determi­
namos nosotros con nuestro pensamiento) como Sér Supre­
mo. También se deduce con toda evidencia, que la esencia 
del Espíritu y  de la Naturaleza es una sola y  misma esencia, 
puesto que «Dios es de una manera indivisa cada una de es­
tas determinaciones: i> y  « la misma esencia está toda entera 
en cada una de sus determinaciones.» También tenemos que, 
manifestándose en el Espíritu bajo el predominio de la esen­
cia propia , y  en la Naturaleza bajo el ■predominio de la esen­
cia entera, hay a lgo, aunque no predominante, sino subor­
dinado, en el Espíritu de la Naturaleza y en  la Naturaleza del
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Espíritu, ó lo que es lo mismo, É l Espíritu es, bajo un res­
pecto subordinado, material, y  la Naturaleza, espiritual, y  
asi no es extraño que encajen y  se armonicen en la Huma­
nidad. Antes se creía que el espíritu y  la materia eran per­
fectamente incompatibles, que se excluían recíprocamente, 
como lo compuesto y  lo simple, lo activo por sí y  lo inerte, 
lo inteligente y  libre y  lo fatal y  destituido de inteligencia, 
ya que ésta se tenia por imposible y  contradictoria en un 
sujeto compuesto y  material, aunque se admitía de buen 
grado que estos dos séres podían estar en relación y  formar 
otro sér compuesto, el hombre; pero la sabiduría krausista 
ha venido á echar por tierra este grosero dualismo, incom­
patible con la unidad de la ciencia. ¡Túlgate Dios, y  cuántos 
desengaños nos cuesta esa unidad! Lo científico, lo sabio, lo 
deducido evidentemente de la vista real del primer principio 
de la ciencia es, que los espíritus son principalmente espíri­
tus y  subordinadamente cuerpos, y  los cuerpos son princi­
palmente cuerpos, pero subordinadamente espíritus, que los 
espíritus son simples aunque en algo compuestos, y  los 
cuerpos son compuestos aunque simples. Pensar en si habrá 
ó no contradicción en ello, no hace al caso, no debe asustar 
sino á los preeientíficos, al entendimiento común y  vulgar, 
que no sabe que toda contradicción se resuelve en una sín­
tesis superior. Lo blanco es opuesto en sí á lo negro, pero se 
armoniza en la luz, 6 en el color, ó en qué sé yo , en una 
síntesis cualquiera: ¡esto es filosofía y  alta metafísica!

«Desde luégo se puede concluir con toda certeza, añade Ti* 
berghien, que Dios contiene en sí el Espíritu, la Naturaleza 
y  la Humanidad, y  que se distingue de cada uno de estos sé- 
res como Sér Supremo. Dios está inmanente en todas las co­
sas; elSér Supremo es trascendente ó lo supera todo.» Paré- 
cenos excusado volver á ocuparnos de e.ste asunto después de 
lo dicho. Y  es lástima que no veamos con toda certeza lo que 
ve Tiberghien, sino que tengamos certeza plena de lo con­
trario ; porque así deduciríamos, por lo que hace á la Cosmo­
logía, que el Espíritu y  la Naturaleza tienen una existencia 
objetiva, cosa que tanta falta nos hace para responder á los 
escépticos y  neo-kantianos. Digo para responderles cieniifi-

Biblioteca Regional de Madrid



4C8

cavienie, pues de una manera precientifica, pero irrecusable 
y Irutal como un hecho, ellos y  nosotros estamos bien con­
vencidos, al ménos respecto á la Naturaleza. Si no estuvié­
ramos ya medio hastiados de krausismo, brindábase aquí 
una ocasión oportuna para pasar un buen rato con estas pro­
fundas lucubraciones, seg’un' las cuales se hallan eu la re­
torta de estos nuevos químicos los mismos elementos que se 
introdujeron en ella. Es decir, que parten eu la analítica, 
bajo el supuesto, no cierto aún pero anticipado, de que el yo 
se afirma á sí mismo como espíritu y  como cuerpo; que 
siendo finitos uno y  otro, dan lugar, mediante la anticipa­
ción de fundamento, á la concepción de los tres infinitos re­
lativos, Espíritu, Naturaleza y  Humanidad; que por el mismo 
procedimiento llega á la concepción del Sér como continente 
de ellos, y  por lo tanto, de todo sér, como totalidad absoluta, 
como infinito por una parte y  absoluto por otra, ó según 
ellos dicen, como infinitamente absoluto y  absolutamente 
infinito; y  luégo en la sintética hallan, después de liaber 
dado caprichosamente valor real á las dichas concepciones, 
que el Sér absoluto contiene realmente lo mismo que pusie­
ron en é l, como no podia ménos de suceder. Supongamos 
que un idealista siguiera un procedimiento análogo sólo con 
el yo como espíritu, ya que, como tal idealista, no admite 
que el yo sea también cuerpo, ni está convencido de la exis­
tencia de la Naturaleza, g No hallarla el concepto del Sér ab­
soluto , sin que pudiera concebirle en la sintética como con­
teniendo en si la Naturaleza? Evidentemente le sucedería 
esto, como al alquimista que no hallaba oro en la retorta 
cuando este metal no entraba en los ingredientes sometidos 
al experimento. ¡Es mucha la perspicaciá y  profundidad me­
tafísica krausistal Hasta la concepción ó vista real ílel Sér 
absoluto, no han salido del campo de lo subjetivo; subjetiva 
es exclusivamente esa nocion; ¿y hay derecho para ver en ella 
nada objetivo y  real? Júzguelo el lector desapasionado. No es 
ménos de notar la deducción que hacen relativa á la lógica, 
es á saber, «  que conocemos la esencia del jJniverso tal como 
es, tal como debe ser, y  que así nuestro pensamiento está 
organizado en armonía con la realidad. El escepticismo es á
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su vez erróneo en este panto; el dogmatismo pretende con 
justo título que la verdad es posible para nosotros.» Después 
de conocer que el Universo es uno, el mismo, todo... puesto, 
relativo á sí, compuesto, eterno, temporal, etc., etc., gcómo 
se dice que no conocemos su esencia, como es y  como debe 
ser? Seflores mios, ménos necesito yo , y  es que' me digáis 
cómo es y  cómo debe ser, y  sobre todo, de qué manera se lo- 

. gra que sea lo que debe, jin organismo fisiológico sano, para 
que el mió lo llegue á ser; y  si esto me ensenáis y  logro que 
sea conforme al id ta l, os prometo creeros basta lo imposible, 
basta los tres infinitos relativos iago y  mediante el infinito 

absoluto.
« La forma de cada posición particular es la determina­

ción. (Hé aquí una definición que , según uso y  costumbre 
krausista, es más oscura que el definido). Dios, como sus­
tancia inmanente, es indeterminado. CVale tanto como la «lü- 
teria prima , ó el caos prim itivo, ó él mundo en forma de ne 
biliosa llenando el espacio infinito). El Sér supremo es una 
determinación de Dios. (Será, porque s e como superior 
al Espíritu y  Naturaleza que contiene en si subordinada­
mente). Estos y  la Humanidad son los aspectos determinados 
(de Dios, se entiende) ó los géneros del mundo. La,forma de 
antítesis ó de la opogicioil es la contrariedad. El Espíritu y  la 
Naturaleza son géneros contrarios: lo que uno es, el otro no • 
es, y  lo que uno no es, el otro es. ( No debe ser esto muy cor­
riente, ya que el uno tiene algo de la otra, aunque subordi­
nadamente, ó representa lo absoluto y  lo infinito , pero^ire- 
ferentemente lo absoluto, y  viceversa.) Cada sér determinado 
es positivo, en tanto que es existente, y  «eys/iiJO en tanto 
que otros son igualmente existentes. (Luego el Sér Supremo, 
que es determinado, es también negativo, y  por tanto finito). 
Dios lo contiene todo; cada género, por el contrario,'tiene 
un contenido determinado, al cual se opone otro contenido. 
De abí el interior y  el exterior, e l dentro y  fuera ( ¡  gracias á 
Dios que vamos entendiendo a lg o !), cuya línea divisoria es 
la limitación. Todo tiene sus límites en el mundo, sólo Dios 
es ilimitado y  no tiene exterior. (Se entiende como Sér abso­
luto, pero no como Sér Supremo, pues como tal no es el
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mundo). La limitación se determina (¿también ella?) como 
principio y  como fin. De ahí el finito. Lo que está encerrado 
en los limites se llama magnitud ó cantidad, principio de las 
Matemáticas.» Y  véase cómo loa cosmólogos, los lógicos y 
los matemáticos tienen los primeros principios de sus cien­
cias respectivas enlazados y  deducidos á prioñ  del principio 
real de la ciencia, y  pueden ya ser científicos y  no meros 
empíricos, como eran ántes de Krapse. ¡Y  habrá quien diga 
que el sistema no nos da la ciencia una y entera! iPobres 
geómetras de los siglos x v i iy x v i i i ,  que manejabais el cálculo 
á tontas y  á locas; que descubristeis por carambola alguna 
cosita; pero no sabíais científicamente lo que .es cantidad, ni 
el lugar que vuestras ciencias ocupan en la ciencia!

Pasemos al Sér en relación con su contenido. Manifestán­
dose, dice Tiberghien, bajo los caractéres de unidad, varie­
dad y  armonía, resulta que es organismo, uno, infinito, ab­
soluto , y  que la esencia y  todos los atributos son igualmente 
organizados. ¡Cosa que no tiene vuelta de hoja si el Sér es lo 
que dicen ios krausistas, por más absurdo que parezca á los 
que adjnitimos un Dios real y  verdadero). La forma de. la or­
ganización es la que, añadida al fondo ó esencia
del Sér, jconstituye \o.perfección. Dios es infinita y  absoluta­
mente perfecto. Nada de vacío, nada de lagunas, nada de de­
fectos, nada de mejoras para Dios. Dios es el ideal para los 
séres perfectibles, ideal del espíritu, del corazón y  de la vo­
luntad.— Esta suma perfección de Dios que todos admitimos, 
es puntualmente lo que se opone á la perfección sin vacíos 
ni lagunas de que hablan los krausistas , y  que consiste en 
ser el todo. Y  siendo así, ¿qué ideal, ni qué niño muerto, 
puede darse en él? ¿Puede nunca la parte aspirar á igualar 
ó al ménos aproximarse al todo? ¿Puede lo que no es pleno 
aspirar á \o.plenit\id, en que consiste la perfección de Dios? 
¿Puede adelantar y  perfeccionarse y  mejorarse, sin que haya 
adelantamiento ni mejora en Dios, de cuya esencia forma 
parte, y  que es necesariamente lo que es, y  contiene necesa­
riamente lo que contiene, ni más ni ménos, ni en grado más 
ó ménos perfecto? ¿Pueden desarrollarse y  perfeccionarse la 
Naturaleza, el Espíritu y  la Humanidad, sin que se desarrolle
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üi perfeccione Dios, que es en, H jo  y mediante si estas cosas? 
¿No es esto manifiestamente contradictorio, y  sólo en alguna 
manera concebible, si Dios es pura y  simplemente el con­

cepto abstracto del Sér?
En el organismo, añade, hay la relación de las partes con 

e l todo. Esta es la razón ó fundamento. Hay también la rela­
ción de las partes entre si: condición. Dios es, pues, la razón, 
causa h fundamento de todo, y  no tiene razón fuera de sí (co­
mo que siendo el todo, no puede ser parte de otro todo mayor; 
para esto no se necesita mucha metafísica; el patau más rús­
tico es capaz de comprender estas profundidades del sér ab­
soluto krausista). Esta relación con el mundo es la creación 
(si Dios crea el mundo por ser el todo de que éste es parte, 
no sé por qué yo no he de crear mi cuerpo y  mi espíritu, que 
tambieu son en, hayo y  mediante m í); la cual es por consi­
guiente eterna (signo característico de todo pantheismo, no 
admitir creación propiamente tal, y  sí una impropiamente 
dicha que ha de ser eterna). Pero si se entiende por creación 
la formación del mundo de la nada, y  que el mundo es obra 
de la voluntad de Dios, y  s u b s i s t e d e  É l, entonces es 
contrariaálain finidad,plenitud,perfección, y  á todas las 
relaciones esenciales de Dios con el universo.—Vamos despa­
cio. Creación del mundo de la nada quiere decir que Dios, in­
finitamente perfecto, conteniendo todo en sí por una manera 
eminente (infinitamente más alta y  perfecta que el artista 
contiene en sí la obra de arte que ha de crear ó crea), por un 
acto libre de su voluntad omnipotente y  por un fin dignísimo, 
hace que el mundo comience á existir tal y  como quiere que 
exista, principiando entónces el tiempo sin cambio ni muta­
ción alguna en Dios, que permanece como es: inmutable, in­
finito y  eterno. El mundo, asi creado, subsiste- fuera de Dios 
en el sentido de que no es de 'la  misma sustancia y  esencia 
divina, la cual es incomunicable por lo mismo que es in­
finita, inmutable y  eterna; á la manera que la obra de 
arte no es lo que el artista tiene en su fantasía, sino con­
forme, semejante en cierto modo á la idea ó concepto de 
la fantasía, en cuyo sentido se dice que las criaturas par­
ticipan de la perfección de Dios, aunque por el abuso que
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de esta palabra haceu los paatlieistas, sevaabandonaadocon 
razón, ó al ménos explicándose en la forma indicada por los 
pensadores cristianos. Pero no está f m  de Dios en el senti­
do de que su realidad ó esencia no esté en Dios de una ma­
nera infinitamente más perfecta, ni que Dios no esté en él y  
en todas sus partes por esencia , presencia y  potencia, como 
dicen los teólogos, dando á cada una el sér y  conservándola 
en él y  manteniéndola en su actividad y  en su vida ; ni que 
por existir el mundo, carezca Dios de alguna realidad, ó sea 
limitado por el mundo, como los adversarios suelen decir- ni 
que se dé un dualismo propiamente dicho, sino en sentido 
impropio, que consiste en reconocer que no son coesenciales, 
que la esencia finita del mundo dista infinitamente de la di­
vina esencia. Es Dios la razón suficiente y  la causa del mun­
do , sin contenerle materialmente, como un sér compuesto 
contiene á sus partes, sino porque quiere que exista ^or un 
acto de su- voluntad omnipotente, y  sin que el mundo añada 
con su sér y  perfecciones cosa alguna al sér y  perfección di­
vina, de las cuales son aquéllas una remota semejanza, par­
ticipada en el sentido dicho, ni aumenten la realidad total, 
porque la realidad del mundo estaba y  sigue estando en Dios 
por una manera infinitamente más excelente, á semejanza de 
la ciencia en el maestro, que no aumenta porque de ella par­
ticipen los discípulos, ó la concepción artística en el músico, 
pintor ó poeta, que por ser realizada exteriormente no dismi­
nuye ni cambia el concepto de la fantasía, ni aumentada rea- 
lidad artística concebida, aunque comienza á existir una obra 
de arte, que ántes sólo existia de una manera ideal. Ya hemos 
dicho, y  repetimos, que no hay analogía ni semejanza exacta, 
entre las cosas divinas y  las criaturas, que no comprendemos 
perfectamente las cosas de Dios, ni por consiguiente la crea­
ción ; pero esta ¡dea es la única que nos preserva de los ab­
surdos en que necesariamente incurren todas las escuelas 
que no la admiten, es la única verdadera, inmensamente fe­
cunda , gloria inmortal de la doctrina católica, que por ella 
sola sobrepuja por indecible manéra á todas las concepciones 
de todos los filósofos juntos desde que los hubo en el mundo. 
Por consiguiente, es del todo falso que la creación ex nihilo
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contradiga á la infinidad, plenitud, perfección y  á todas las 
relaciones esenciales de Dios con el universo, sino sólo en el 
sentido grosero y  absurdo en que las entienden los krausis- 
tas y  todos los demás partidarios del pantheismo, que es en 
efecto el polo opuesto de la doctrina de la creación.

Dios, añade Tibergbien, está íutimamente unido al mundo 
(siendo éste parte de la esencia divina, no cabe tal modo de 
hablar; la parte no está unida al todo, sino que es parte suya), 
y  tiene la conciencia y  el sentimiento de todos los séres que 
viven en él: omnisciencia. (Es decir, que tiene conciencia de 
si mismo: faita que nos digan si la tiene como Sér absoluto ó 
como Sér supremo, ó sólo como Espíritu ó Humanidad, en, 
bajo y  mediante, lo cual nos acercaría al concepto hegeliano). 
La esencia de Dios es organizada (lo dicen los anatómicos 
krausistaa, conque así será), y  tiene él conciencia de este or­
ganismo; de aquí nuevas relaciones con los séres. La esencia 
de Dios como sér, es la misma que como organismo; es ig m l 
ó idéntica á sí misma (lo igual no es idéntico , sino distinto, 
pero igual 6 no diferente), es la infinita y  absoluta.
Ésta no excluye la diferencia entre las determinaciones de la 
esencia (es decir, entre los modos de ponerse la esencia; lo 
mismo que en el espinosismo); pero exige que sean las mis­
mas bajo cualquier relación, ó que puedan referirse á la uni­
dad (en los organismos reales, todas las partes ú ój'ganos se re­
fieren á la unidad del s.ér orgánico, concurren al sostenimiento 
y  desenvolvimiento del mismo, y  son distintas y  diferentes). 
Lo infin itoylo absoluto, V. gr., son distintos, pero expresiones 
de una misma esencia... todo se une, todo es uno en Z?¿oí (doctri­
na de Schelüng); de aquí la reciproca aplicación de l^s pro­
piedades divinas referidas las unas á las otras. (Así dicen los 
teólogos que en Dios todo es m o y lo mismo, fuera de las re­
laciones personales; pero es porque, según ellos, no contiene 
formal y  materialmente los séres creados y  finitos, en cuyo 
caso sería absurda aquella identificación, por ser contradic­
ción evidente que lo distinto sea uno y  lo diferente idéntico). 
Los séres son diversificados según las determinaciones de la 
esencia; pero hecha abstracción de ellas, queda la esencia 
pura y  simple, que es una y  la misma. (¿Se quiere más claro
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el pantheismo?). Laa propiedades divinas, sér, esencia, uni­
dad, diferencia, causa, son las cateffcrias que ahora hallamos, 
que son verdaderamente las leyes del pensamienio y  tienen 
valor objetivo (lo mismo que la nocion krausisía del sér abso­
luto). Están en nosotros y  en todo, y  se combinan en todos 
los grados y  modos. La identidad sólo considera (querrá de­
cir que sólo se refiere á) la esencia indeterminada con abs­
tracción de la propia; mas siendo Dios idéntico á sí mismo en 
todo lo que es, éslo también según la esencia propia. Luego 
todos los séres son semejantes [váyase viendo la consecuen­
cia) en cuanto tienen igualmente una esencia propia, y  par­
ticularmente semejantes en cuanto tienen una esencia propia 
igual. Sólo la Humanidad es plenamente semejante á Dios, 
como sér de la armonía de la creación, que refleja exacta- 
•mente la armonía de la esencia divina. (N o , señor, no valen 
engaños; Dios es la misma armonía de la Humanidad, por­
que es real y  verdaderamente, según los doctorea, la Natu­
raleza, el Espíritu y  la Humanidad, que es la compenetración 
de aquéllos). También lo finito es semejante á lo infinito (¿qué 
ha de hacer, si es ello mismo en cuanto limitado ?), pues á su 
manera, y  con sus límites, posee las propiedades de lo infini­
to, como lo prueban las categorías (las cuales son las esencias 
del Sér, y  por tanto de todo sér que, como hemos visto, es 
uno, el mismo, todo, primero, etc., etc.). De aquí la analogía 
universal ( y  así es parecido un huevo á un sombrero de tres 
picos), y  el valor ó dignidad de toda criatura hecha á imágen 
de Dios ( ¡fuera hipocresías: ni hay criaturas, ni son imáge­
nes de Dios, sino su misma esencia!): así se explica el poli- 
theisi^o ( ¡soberbia explicación que va á dejar estupefactos á 
los que pensaban entender algo del asunto!).

Referida la semejanza á la esencia misma del sér (que por 
ser una no puede ser semejante, ó miente el diccionario), 
resulta que todo es un vestigio, signo de Dios ( n o , sino Dios 
mismo ó parte de él), y  en tanto puede ser palabra y  formar 
una lengua ú organismo de signos para la vista ó e l oido. 
Toda la creación es un lenguaje divino (para que Dios se 
hable á sí mismo, pues fuera'de él no hay nada), la palabra 
de Dios; de aquí la posibilidad de una característica univer-
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sal zomopasigrafia spasilalia  ( ¡aquí de D. Hermógrenes !): 
principio de la Ulologid (pues que apechen con él los filólo­
gos, y  nos darán una linda ensalada).—Pero se va dilatando la 
sintética krausista, y  tenemos que suspender la tarea para 
otro artículo.

Fbamcisco Cauinebo.

LA SOCIEDAD Y  LA FAMILIA.

Sí; es muy lisonjero para nosotros el aspecto exterior que 
presenta la afable sociedad eu que hemos nacido. ¡Qué corte­
sía en el trato, qué desembarazo en las costumbres, qué in­
timidad en las amistades! La civilización ha suavizado de tal 
manera las asperezas del carácter, que nunca ha sido el hom­
bre ni más afectuoso, ni más cortés, ni más tratable. Mien­
tras no nos conocemos, es decir, mientras una circunstancia 
cualquiera no nos pone en comunicación, nos miramos con 
desdén, con recelo ó con indiferencia; mas desde el memento 
en que se cruzan las primeras palabras ó se cambian loa pri­
meros saludos, todo es cordialidad, afecto, cortesía.

Basta que dos hombres se encuentren en el coche de un 
camino de hierro, en la berlina de una diligencia, alrededor 
de la mesa de un café, junto á la chimenea de un casino, 6 
que sean raütuamente presentados, ya  en este salón, ya en 
el otro, para que desde luégo puedan decir que se conocen. 
¿Se conocen? Es posible; pero de todos modos saben cómo 
respectivamente se llaman, y  no necesitan, más para estre­
charse las manos.

Este facilidad de trato nos proporciona algunas veces co­
nocimientos que no dejan de ser instructivos.-Ya se ve; en la 
loca contradanza que forman tantas manos que se tienden, se 
buscan y  se estrechan, no es ciertamente difícil encontrar al­
gunas de gentes perdidas que nos salen al paso en las en­
crucijadas del mundo. En toda sociedad hay séres que se
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pierden; pero, digámoslo con orgullo, en ninguna se en­
cuentran tan fácilmente como en la sociedad en que vivimos.

Ello es que en la superficie que presenta el conjunto de las 
relaciones humanas, se respira esa agradable sociabilidad 
que acerca á los hombres y  los une entre sí con los vínculos 
de un afecto universal. La fórmula común de que nos ser­
vimos para expresar el valor nominal de estas intimidades 
son los apretones de m anos;yhé aquí al hombre moderno 
dotado por la naturaleza de dos manos que apenas son suyas, 
pues todo el mundo tiene derecho ó ellas. Las mujeres, más 
comunicativas de suyo, van más allá; sus corazones, más 
tiernos, se abandonan á demostraciones más expresivas, y 
quieras que no quieras, apenas se ven , estallan en sus bocas 
las más dulces sonrisas, y  después una á otra se comen á 
besos. No pára aquí la cosa, porque los ojos no han de per­
manecer ociosos, y  una á otra se miran de arriba á abajo, 
mútuamente se escudriñan los pormenores de la toilUte, y 
recíprocamente admiradas, prorumpen á un mismo tiempo 
en las más espontáneas alabanzas.

—  ¡Qué hermosa estás!
—  ¡Y  tá ! ah... ¡eres inimitable!
Parecen dos hermanas que se ven por primera vez ó que 

no se han visto en un siglo.
Ciertamente es consolador el espectáculo que ofrecemos. 

Diríase que hemos llegado al grado supremo, á la plenitud 
de una fraternidad inalterable en la que todo nuestro pensa­
miento se reduce á agradamos y  á querernos. Va desapare­
ciendo aquella desconfianza suspicaz de los maridos, aquel 
recelo incivil de los padres, aquel espionaje insufrible de los 
hermanos, que babian hecho de la esposa, de la hija y  de la 
hermana objetos-sagrados de un honor intratable. La socie­
dad ha puesto en este punto piés en pared, y  poco á poco va­
mos entrando por el aro de las costumbres. El marido, pish, 
se encoge de hombros; el padre, bah, mira las cosas con el 
aplomo del hombre que conoce el mundo y  sabe que al fin y 
al cabo esa es la historia de la especie humana; el her­
mano.., ¡friolera! bastante tiene que hacer con sus asuntos 
propios para meterse en más dibujos.
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El honor, de cualquier modo que se m ire, se ha hecho más 
sociable, más transigente, ménos escrupuloso, lo diré de una 
vez : más culto. [Oh! ya no es tan fácil deshonrar á nadie. 
Hay en nuestro modo de ser civilizado y  civilizador verda­
dera tolerancia y  marcada benevolencia hácia las flaquezas, 
las debilidades, los vicios de nuestra frágil naturaleza; más 
aún: hemos convertido el espectáculo de las miserias huma­
nas en comidilla de nuestras conversaciones; la crónica, que 
aún llamamos escandalosa, en vez de escandalizar, recrea, 
divierte, regocija. Si murmuramos es por puro pasatiempo; 
la victima nos encuentra siempre con la sonrisa en los labios. 
¿Por qué no? Nuestras murmuraciones son apacibles, fran­
cas, hasta cariñosas; parece que celebramos las desdichas 
ajenas.

Así vamos insensiblemente entrando en el comunismo moral 
que debe ser— lo diré en latin ,— éldesideralum, ómásbien, 
el nojiplus ultra, el fin social á que caminamos.

Nada más agradable que esta sociedad que nos abre al 
mismo tiempo sus puertas y  sus brazos para llevarnos en 
triunfo á una gloriosa degradación de sentimientos, y  que 
dulcemente nos va familiarizando con todas las debilidades, 
con todas las flaquezas, con todas las miserias, ¿por qué no 
confesarlo? con todos los vicios.

Visto el aspecto exterior que nos presenta, al tender la mi­
rada por su mansa superficie, bien podemos decir que nos 
hallamos en una balsa de aceite. ¡Qué conformidad de gus­
tos! ¡Quéamenidad de trato! ¡Quéconfabulación de instintos! 
¡Con qué gracia nos guiñamos los ojos al.vernos unos á 
otros!... ¡ Con qué efusión-nos tendemos las manos al encon­
trarnos! ¡Cuán'agradable sorpresa experimentamos siempre 
que nos vemos!

Hay aquí algo de la dichosa Arcadia; vivimos como en uu 
idilio.

El fondo ya es otra cosa.
Es cierto que nos perdona fácilmente los extravíos, que no 

nos niega ni sus cien manos, ni sus eternas sonrisas, por 
más que cuente de nosotros las más insignes fechurías. Bien 
podemos dar variado asunto á sus conversaciones con núes-
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tras locuras, con nuestras perfidias, con nuestras maldades, 
seguros de que no ha de retirarnos el favor de sus halagos ni 
las dulzuras de su trato. Cuando acaba de hacer al correr de 
la lengua el bosquejo más acabado de nuestras imperfeccio­
nes , es precisamente cuando con más afectuosa confianza nos 
recibe, ni más. ni ménos que si quisiera agradecernos el pla­
cer que acabamos de proporcionarle.

Pero, vamos, semejante bondad ba de tener también sus 
lim ites, puesto que todas las cosas los tienen en este mundo, 
y  la sociedad no ha de tener la manga tan ancha que todo lo 
encuentre á pedir de boca. No es tan frívola que no vea al­
guna vez en nosotros algo digno de sus severidades.

Por ejemplo: la desgracia es una de las contingencias de 
la vida que más se le resisten. El día de las tribulaciones no 
llaméis á su puerta, porque no está en casa. Salió muy de 
mañana y  no volverá basta que dejeis de ser desgraciados. 
No la busquéis con las lágrimas en los ojos y  los sollozos en 
la garganta, porque no la encontrareis. ¡Ah ! seríais dema­
siado crueles si pretendiérais afligirla con el espectáculo de 
vuestras penas. Ella es así, huye de todos los entierros y  
asiste á todos los bautizos. •

¿Sois ricos?... Entónces todo os lo consiente; mas no dejeis 
de serlo, porque ese es un caso que considera imperdonable. 
Robad un imperio, y  se inclinará en vuestra presencia; que 
es le roben, y  os mirará por encima del hombro.

Después de todo es preciso ser razonables; no se ha hecho 
el luto para los festines, ni se ha inventado el dolor para que 
sirva de adorno en las fiestas; la tristeza es naturalmente so­
litaria, y  la sociedad es el conjunto de todas las compañías, es 
una colección de toda clase de ejemplares, es el género hu­
mano en comandita,.

Estoy seguro de que no se. ha hablado nunca de la huma­
nidad como se habla ahora; los últimos esfuerzos de los libre­
pensadores la han elevado á la gerarquía de Dios; el Dios- 
humanidad, s in o  es la gran creación de nuestro siglo, es 
por lo ménos la gran palabra. A  la vez se pronuncia con én­
fasis filosófico esta frase casi augusta: la dignidad del hom- 
hre. Jamás la especie humana se ha visto más enaltecida. Mas
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JO aparto k un lado los libros de los filósofos y  penetro e.n el 
laberinto de la sociedad, presto oido á. las conversaciones, y 

• mi asombro no tiene limites, porque yo no oigo hablar bien 
de nadie, y  me encuentro con que jamás el hombre ha tenido 
peor idea del hombre; jamás en boca de los hombres se ha 
visto la humanidad más despreciada.

Por otra parte examino el mecanismo social, dentro del 
que nos hallamos, y  no veo más que precauciones, recelos, 
desconfianzas... La administración pública es una série in­
terminable de veredas que se engranan. para vigilarse, para 
intervenirse, porque (digan los filósofos lo que quieran acerca 
de la dignidad del homh'e) el hecho salta á la vista; aquí no 
se fia nadie de nadie; la propiedad y la vida necesitan el au­
xilio constante, asiduo de la fuerza armada, y  sólo se atre­
ven á dormir tranquilas entre el fusil del centinela, el re- 
wolver del municipal y  la lanza del sereno. Dirlase que nos­
otros, sociedad civilizada, vivimos en medio de un pueblo 
salvaje, y  que el colmo de la civilización lo alcanzaremos el 
dia en que podamos dedicar una pareja de guardia civil á la 
vigilancia de cada ciudadano.

Debajo de la superficie que presentamos se esconde el 
fondo en que vivimos; el abismo aparece coronado de flores; 
llevamos él afecto en las manos y  la sonrisa en los labios. 
Detrás de esta perspectiva consoladora palpita la más triste 
de las realidades; la envidia que todo lo envenena, la codicia 
que todo lo corrompe, la vanidad que todo lo desprecia, el 
egoísmo que todo lo hiela, los vicios que todo lo degradan.

En el momento del saludo, en el instante en que dos ma­
nos se acercan, se juntan y.,se estrechan, los semblantes se 
iluminan con todas las dulzuras del agrado; mas hay que se* 
pararse, se vuelven la espalda, y  suele cambiarse la expre­
sión afectuosa de las fisonomías en indiferencia, en desprecio 
ó en burla.

A. estas relaciones superficiales, á esa comunicación conti­
nua y  frívola, insustancial y  amena al mismo tiempo, que se 
rompe con lá misma facilidad que se teje, que nos toma sin 
reflexión y  nos deja sin pena; á esa continuidad de apretones 
de matios, de saludos, de visitas; á esa concurrencia de
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conocimientos en que nos vemos envueltos, y  que nos quitan 
la salud sin darnos compañía, es á lo que llamamos trato, 
mundo, sociedad; ella es la córte perpétua de todas las gran­
dezas humanas, la delicia del género humano, el centro de 
la vida del hombre.

Si buscamos algo que nos indemnice del sacrificio de nues­
tros sentimientos, de nuestra sinceridad y  hasta de nuestra 
vida, es preciso que la volvamos la espalda, y  encontraremos 
por único desquite el refugio de la familia.

El padre, la madre. Ja mujer propia, los hijos, los herma­
nos... hé ahí todas las figuras de.I cuadro. Es una sociedad 
cuya constitución permanente no se fraguó jamás en ninguna 
asamblea. La autoridad no se ejerce en ella ni por aclama­
ción, ni por sufragio, ni por victoria, ni por convenio; no es 
un poder vencedor, ni se hereda, ni se compra, ni se impone, 
ni se contrata; potestad inamovible que se ejerce por la 
fuerza de una ley  que no está escrita en ninguna parte.

¿.Qué distancia hay entre la sociedad y  la familia?... Nin­
guna. La familia multiplicada por diez, por ciento, por mil, 
esa es la sociedad... Equivaldría á preguntar: ¿Qué distancia 
existe entre las partes que forman un todo, y  el todo formado 
por las partes? Las familias son la sociedad misma. Esto es 
exacto.

Pues bien, yo me atrevo á decir que es una exactitud falsa; 
que entre la familia y  la sociedad existe una inmensa dis­
tancia.

Ved al hombre que vuelve de la perpétua comedia de la 
sociedad á las realidades de la familia; llega cansado, como 
el viajero que viene de países lejanos, como el proscripto que 
vuelve á pisar la tierra de su patria. Entra y  respira, ni más 
ni ménos que si se desembarazará de un peso enorme. Ojos 
solícitos le salen al encuentro y  espían en su semblante la 
más ligera señal de lo que apetece, de lo que quiere; manos 
cariñosas le quitan el sombrero, le acercan la silla, lo acari­
cian ; bocas risueñas pronuncian su nombre. Aquello es otro 
mundo, otras gentps; los séres que lo rodean no parecen 
séres humanos; todo lo que acaba de dejar es mentira, y  es 
verdad todo lo que allí encuentra.
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El corazón, escondido en el último rincón de la vida, se 

dilata, se ensancha y  se determina á abrir las puertas de sus 
sentimientos,'y si puedo decirlo así, se apresuraá asomarse 
á la ventana del rostro de la que estaba desterrado. El hom­
bre sale de si mismo, se busca, se halla y  toma posesión de 
su sér. Hasta entónces no se ha pertenecido, se debía á la so­
ciedad ; ahora ya es suyo, ya se pertenece, se debe á la fami­
lia ; acaba de rehabilitarse á sus propios ojos.

En medio de los hombres es egoísta; en medio de sus pa­
dres , de sus hijos, de sus hermanos es generoso.

AHI lo vereis siempre astuto, prevenido; aqui siempre con­
fiado, indefenso.

En la sociedad es malo 6 finge' serlo; en el seno de la fa­
milia es bueno ó quiere parecerlo.

A lli se burla de las virtudes; aqui se indigna contra los 

vicios.
Cualquiera que sea la rectitud de sus principios morales, en 

la sociedad es tolerante; con su familia intransigente.
Parece que cambia de naturaleza. Observadlo bien en el 

laberinto de la sociedad en que vive, y  descubriréis en él un 
reo más, convicto y  confeso; pero sorprendedlo en el hogar 
tranquilo de la familia, y  lo vereis tra.sformado en juez; ¡ab! 
en juez inexorable.

Es otro hombre.
¿Por qué?
Porque respira otra atmósfera, porque la familia se en­

cuentra á gran distancia de la sociedad, porque al abandonar 
la escena en que ha hecho su papel, se despoja del disfraz y 
se v e , se reconoce y  se siente.

Hijo ó padre, hermano ó esposo, reviven en su alma los 
dulces afectos de la vida, y  su corazón, fatigado de tanto en­
gaño, de tantas mentiras, de tantas ficciones, descansa á la 
vez én cada uno de los corazones que le rodean.

Vuelve de la soledad á la compañía, del frió de la calle al 
calor de la casa, del tumulto de la sociedad al sosiego de la 
familia, y  alli, en la intimidad del cariño, su propio cora­
zón le dice que no está solo en el mundo.

Vuelve; muy -bien, y  ¿qué trae? Trae tristeza, desaliento,
31
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ese amargo pesar que destila gota á gota el trato continuo con 
los hombres; los desengaños, las ingratitudes, las perfidias.— 
¡Ob, qué desencanto! —  Mas le sale al paso la alegría de un 
niño todo inocencia, la voz de una mujer toda dulzura, lapa- 
labra de un anciano toda experiencia; alegría que lo aniína, 
voz que lo consuela, palabra que lo conforta; le hablan k la 
vez la vida que empieza, la vida que ama y  la vida que 
acaba; el padre que lo bendice, la mujer que le abraza y  el 
hijo que lo besa.

Se adelantan á. recibirlo la esperanza que le dice «v ive», el 
amor que le  dice «cree» y  la experiencia que le dice «es­
pera»; voz que sale de la cuna, voz que sale del alma, voz 
que sale del sepulcro. Un niño, una mujer y  un anciano; la 
mañana que amanece, el día que resplandece, la tarde 
que cae.

Un Duevd horizonte se abre ante sus miradas: la socie­
dad... ¡Qué desierto! ¡Qué tristeza! La familia. ¡Qué encan­
to!... i Qué alegría!... y  sobre todo, ¡qué consuelo!...

Vuelve enfermo, y  la dolencia extiende sobre sus miradas 
las sombras de la muerte. No necesita decir tme muero» por­
que los ojos que lo ven lo adivinan; el dolor se pinta en todos 
los semblantes, y  las lágrimas se detienen en los ojos por no 
afligirlo. Su vida parece que es la  vida de todos los que le ro­
dean , y  el cariño que todo lo ve, que todo lo sabe, que todo 
lo siente, es el bálsamo que templa los dolores de su cuerpo 
y  las angustias de su alma.

Buscamos en la sociedad satisfacciones que sólo encontra­
mos en la familia. El mundo nos olvida bien pronto; pero el 
padre no nos olvida nunca y  et hijo nos recuerda siempre. 
Aquella que ha sido verdaderamente la  corbpañera de nues­
tro viaje por la tierra, la que ha partido con nosotros las ale­
grías y  las tristezas, los temores y  las esperanzas, jamás nos 
abandona, en su memoria vive nuestro nombre y  en stls pa­
labras nuestro recuerdo. Se puede decir qne nos acompaña 
hasta el sepulcro, y  a llí, sentándose en el solitario umbral 
de la muerte, espera el momento en que pueda seguimos. 
Esta sombra que no nos sobrevive, este luto que dejamos en 
pos de nuestro paso, no lo busquéis en los esplendores de la
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sociedad, porque sólo se encuentra en los rincones de la fa­
m ilia; es un dolor que se esconde, un luto que se oculta, un 
recuerdo solitario que se postra ante el altar de la justicia di­
vina y  pide el perdón de nuestros extravíos.

En la sociedad encontramos aplausos, lisonjas; en la fami­
lia consejos, advertencias.

La sociedad nos empuja por todas las pendientes de la 
vida, y  ¡cuántas veces la familia nos detiene al borde del 
abismo 1

Ajustad bien la cuenta y  vereis que á la sociedad le debe­
mos muchos malos pensamientos, y  á la familia algunas be­
llas acciones.

Decidme, ¿por quó las locuras de que nos envanecemos 
ante la sociedad nos avergüenzan ante la familia? Porque la 
sociedad es nuestro cómplice y  la familia nuestro remordi­
miento.

Caéis, y  la sociedad se ríe y  la familia se aflige, porque en 
el dia de las tribulaciones la lisonja nos vuelve la espalda y  
el cariño nos tiende los brazos.

La sociedad es el placer, la vanidad, la holganza y  el lujo; 
la familia es la economía, la virtud, el órden y  el trabajo.

J. SE1.0AS.

Á  L A  M E M O R I A

DS L08

SEÑORES D. FERMIN CABALLERO T  D. AGUSTIN ESTEBAN COLLANTES.

Otra vez hemos de tomar la pluma para dar cuenta á nues­
tros lectores de la pérdida sensible de dos de nuestros ilus­
tres colaboradores. Los distinguidas repúblicos Sres. Caba­
llero y  Estéban Collantes, han pasado á mejor vida, después 
de ilustrar sus nombres en las letras, en la  política y  en la 
administración. Segada en flor, 6 ya madura, la mies de las
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generaciones, encárgase la muerte de abrir paso á las que 
les suceden; mas no siempre se reemplazan las pérdidas su­
fridas.

No há menester nuestra Revista traer á la memoria de sus 
lectores los hechos y  merecimientos de la vida de nuestros 
dos colaboradores. Notorios son á todos, así sus servicios y 
participación en la agitada vida pública, de la que há mu­
chos afios se había apartado el primero, como las excelentes 
producciones literarias, con que éste ilustró la última parte 
de su laboriosa existencia, á favor de aquel mismo irrevo­
cable apartamiento. Tócanos, sí, cumplir un triste deber en 
el presente dia; y  es, señalar en esta página un recuerdo 
afectuoso á la memoria de los dos esclarecidos escritores, que 
la muerte nos ha arrebatado, dirigir al Cielo una oración 
piadosa por sus almas, y  enviar á las familias de ambos, tan 
justamente'afligidas por el infausto suceso, el homenaje res­
petuoso, que les es debido, de simpatía y  adhesión en su 
amargo quebranto.
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SECCION HISTORICA.

U N  M U N D O  D E S ’C O N O C I D O

EN liA PROVINCIA DB EXTREMADURA (1).

LA S  H Ü RD ES.

V .

H efn tac ion  de loe esoritos sobre las  Ju rdes q u e  se refieren  é bu descubrim iento

en 1600.

T e n e m o s ,  a u n q u e  p o b r e m e n le ,  d ic h o  c u a n to  e n  u n a s  M e m o r ia s  s e  

p u e d e  d e c i r  c o n 'r e l a c i o n  á la  p o s ic ió n  y  a n t ig ü e d a d  d e  la s  J u r d e s ;  y  

a n te s  d e  p a s a r  a d e la n t e ,  d e b e m o s  a ñ a d i r  c u a t r o  p a la b r a s  s o b r e  su  fa ­

b u lo s o  d e s c u b r im ie n t o  e n  e l  a ñ o  d e  1600, s u s  h o n d o n a d a s , s u s  c u e ­

v a s ,  y  s u  v a l l e  d e  la s  B a tu e c a s .

C u a n d o  s e  a d m i t e  u n  fa ls o  p r in c ip io ,  to d a s  la s  c o s a s  q u e  s e  h a c e n  

ó  s e  e s c r ib e n  l l e v a n  e l  s e l l o  d e  la  I n e x a c t i t u d .  P o r  e s o  e s  in e x a c to  

c u a n to  h a  d i c h o  e l  m a e s t r o  A lo n s o  S á n c h e z  e n  su  o b r a ,  im p r e s a  e n  

A lc a lá ,  y  e s c r i t a  e n  l a t i n , e n  e l  a ñ o  d e  t 6 3 3 , De ios  cosas de España, 

l i b r o  V i l ,  c a p í t u lo  5 . ' ,  Hatuecas, f o l i o  3 6 8 , q u e  e s  d e  d o n d e  e l  D o c t o r  

M o n ta lv a n  s a c ó  d e s p u é s  s u  c o m e d ia .E I  n u cu o  m u n d o  en E spaña ,  c o m o  

d i j e  e n  e l  p r ó l o g o .  C o p ia r é  la s  p a la b r a s  d e l  p r i m e r o :  « U n  h o m b r e  y  

» u n a  m u je r  d e  la  fa m i l ia  d e l  s e ñ o r  D u q u e  d e  A lb a ,  s e  h a l la b a n  e n a -  

> m o r a d o s ;  y  p o r  h u j r  d e  la s  i r a s  d e l  s e ñ o r  D u q u e , n o  t e n ié n d o s e  

•  p o r  s e g u r o s  e n  E s p a ñ a ,  s e  h a b ía n  i d o  á  u n a s  m o n t a ñ a s  d is t a n t e s  d e  

n S a la m a n c a  c o m o  á  d o c e  le g u a s ,  q u e  p o r  su  a s p e r e z a  n o  h a b ía n  s id o  

»  p e n e t r a d a s  d e  n in g u n o  d e  s u s  v e c in o s  m á s  q u e  d e  e l l o s ; y  s u b ie n d o  

» e s to s  t a le s  p o r  a q u e l la s  m o n t a ñ a s ,  p a r e c ié n d o le s  q u e  h a b ía n  l le -  

» g a d o  a l  c i e l o ,  d e s c u b r ie r o n  u n  v a l l e ,  y  e n  é l  á  u n o s  h o m b r e s

(1) véanse los números anteriores.
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> s in  c u l t u r a  n i  o r n a t o  d e  c u e r p o ,  y  d e  l e n g u a je  n o  c o n o c id o ,  s in o  e s  

■> p o r  a lg u n o s  t é r m in o s  s e m e ja n t e s  á  lo s  d e  lo s  t i e m p o s  d e  g o d o s ,  

» id ó la t r a s  c o m o  lo s  ju d ío s ,  a u n q u e  h a b ía n  h a l la d o  a lg u n a s  c r u c e s ,  

o a lg o  p e r d id a  su  f o r m a  : y  q u e  d a n d o  n o t i c ia  p o r  la  t i e r r a  d e  l o  q u e  

» h a b ía n  d e s c u b ie r t o ,  s e  ju n t a r o n  a lg u n a s  g e n t e s  d e  la  f a m i l i a  de 'l 

i> s e ñ o r  D u q u e  d e  A lb a  c o n  a r m a s , h a b ía n  p e n e t r a d o  y  a t r a v e s a d o  

»  p o r  lo s  m o n l e s y  s i e r r a s  e n  d i r e c c i ó n  á  a q u e l  v a l l e ;  y  q u e  c u a n d o  

»  p e n e t r a r o n  e n  la s  m o n t a ñ a s  y  s e  a c e r c a r o n  a l  t a l  v a l l e ,  t u v ie r o t i

> q u e  h u i r á  u ñ a  d e  c a b a l lo ,  p o r  t e m e r á  a q u e l lo s  s e r e s  h u m a n o s  

°  d e l  t o d o  d e s n u d o s ,  y  q u e  s e  m a n t e n ía n  d e  b e l lo t a s  y  c a s ta ñ a s  q u e  

» p r o d u c e  e l  t e r r e n o . »

T a l  e s  e l  f á r r a g o  d e  d e s p r o p ó s i t o s  q u e ,  c o n  o t r a s  m i l  y  m i l  fá b u la s ,  

e x p o n e n  d ic h o s  s e ñ o r e s ,  y  q u e  c o m o  c o s a  n u e v a  y  e n  a q u e l la  é p o c a ,  

r e c i e n t e  a ú n  e l  d e s c u b r im ie n t o  d e l  i q i e v o  m u n d o ,  a t r ib u y e r o n  á  lo s  

h é r o e s  d e  su  n o v e la ,  p a r a  h a c e r lo s  d i g n o s  d e l  r e c o n o c im ie n t o  p a t r io  

c o m o  C r is t ó b a l  C o lo n .  D e  a q u í  h a n  id o  c o p ia n d o  o t r o s ’  e s c r i t o r e s ,  

c o m o  y a  in d iq u é .

C la r o  e s  q u e  s i  e l  m a e s t r o  S á n c h e z ,  á n te s  d e  e s c r i b i r  s u  a r t ic u lo  

d e  la s  B a tu e c a s ,  C c c io n  q u e  c o n o c i ó , s e g ú n  d ic e ,  p o r  o id a s  á c o l e ­

g ia le s  d e  m u c h o  r e s p e t o  y  c o n s id e r a c ió n  p a r a  é l , h u b ie r a  d a d o  u n  

p a s e o  p o r  e s t e  t e r r e n o ,  n o  c a e r ia  e n  u n  e r r o r  t a n  re fa rca d o , c o n  e x ­

p o n e r  c o s a s  c o n t r a r ia s  a l  ó r d e n  n a tu r a l  y  p r o g r e s i v o  d e  e s t e  p a is ,  y  

a l  q u e  h a  t r a íd o  d e s d e  e l  t i e m p o  d e  la  d o m in a c ió n  r o m a n a .  N o  d ir ía  

q u e  s u s  fu g i t i v o s  e n a m o r a d o s « e  h a b ía n  s a l id o  d e  E s p a ñ a  p o r  n o  te ­

n e r s e  e n  e l l a  p o r  s e g u r o s  d e  la s  i r a s  d e l  D u q u e ;  p o r q u e  la  r a y a  d i v i ­

s o r ia  d e  E s p a ñ a  y  P o r t u g a l ,  p u n t o  á q u e  p u d ie r o n  d i r i g i r s e  p o r  e s tá  

p a r t e ,  e s tá  á  m á s  le g u a s  d e  S a la m a n c a  y  A lb a  q u e  la s  d o c e  q u e  s e -  

ñ a l a ,  y  p o r q u e  e s ta s  s i e r r a s  s e  v e n  m u y  c la r a m e n t e  d e s d e  S a la ­

m a n c a ,  y  e r a  m a l  e s c o n d i t e  u n  s i t i o  d o n d e  la  v i s t a  d e l  s e ñ o r  a lc a n ­

z a b a , n i m é n o s  p o d ía  s e r  d e s c o n o c id o ,  p e r t e n e c ie n d o  á la  p r o p ie d a d  

d e l  D u q u e .  N i  d i r ía  q u e  á s u s  h é r o e s ,  s u b ie n d o  p o r  a q u e l la s  m o n t a ­

ñ a s ,  le s  p a r e c ía  q u e  l l e g a b a n  a l c i e l o ;  p u e s  v in i e n d o  d e  C a s t i l la ,  o r a  

p o r  la  p a r t e  d e  T a m a m e s ,  o r a  p o r  la  d e  M i r a n d a , q u e  e s  m á s  l la n a ,  

p r e c i s a m e n t e  t e n ía n  q u e  b a ja r ,  y  b a ja r  n o  p o c a  a l t u r a ,  p o r q u e  e s te  

t e r r i t o r i o  e s  E x t r e m a d u r a  , y  E x t r e m a d u r a  e s  p u n t o  m á s  b a jo  q u e  

C a s t i l l a ; y  e s  l o d o  e l l o  e r r o r  t a n t o  m á s  c r a s o ,  c u a n to  q u e  la s  J u r d e s  

e s tá n  d o m in a d a s  p o r  la  P e ñ a  d e  F r a n c ia ,  q u e  e s  e l  p r in c ip io  N o r t e  

d e  e s t a  c o r d i l l e r a ,  p u n t o  q u e  e s tó b a  h a b i t a d o  p o r  l o s  P P .  D o m in ic o s  

d e s d e  q u e  D o n  J u a n  I I  d e  C a s t i l l a ,  p o r  e l  a ñ o  d e  < 14 1 , v in o  d e s d e  

C iu d a d - R o d r ig o  á  v i s i f a r  e l  s a n t u a r io  d e  la  V i r g e n ,  q u e  e n  l o  m á s  

a l i o  d e  la s  p e ñ a s  s e  l ia l la b a  o c u lt a ,  e n c o n t r a d a  p o r  S im ó n  B eJ a , d e
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n a c ió n  f r a n c é s ,  e n  U 3 1 ,  c u y a  e f i g i e  e s  u n a  d e  la s  q u e  y a  d i j im o s  

h a b ía n  g u a r d a d o  lo s  c r i s t ia n o s  á la  in v a s ió n  d e  l o s  m o r o s .  D ic h o  r e y  

D o n  J u a n  h iz o  d o n a c ió n  d e  e l la  y  d e  la  c a m p iñ a  in m e d ia t a  h á -  

c ia  N o r t e é  lo s  P P .  D o m in ic o s ,  c o n s t r u y e n d o  e n  l o  a l t o  d é l a  p e ñ a  u n  

e d i f i c i o  h o s p e d e r ia  j u n t o  a l  c o n v e n t o ,  y  d a n d o  á s u  g u a r d iá n  la  j u ­

r is d ic c ió n  r e a l  y  o r d in a r ia  d o  a q u e l  t e r r i t o r i o .  P o r  c i e r t o  q u e  d e s d e  

a l l í  b a jó  a l  lu g a r  d e  la  A lb e r c a ,  d o n d e  h i z o  d o n a c ió n  á  s u  ig le s ia  d e l  

c a p o l e  d e  s e d a  b o r d a d o  d e  o r o  y  p la ta  q u e  l l e v a b a ,  p a r a  q u e  d e  e l  

h ic i e r a n  u n a  c a s u l la .

Y  s i m ir a m o s  q u e  e l  p u e b lo  d e  la  A lb e r c a  d is ta  d e  la s  B a tu e c a s  u n a  

l e g u a ;  q u e  d e s d e  e l  p u e b lo  á  la  c u m b r e  d e  la  s ie r r a  s ó lo  h a y  u n  

c u a r t o  d e  e l l a ,  y  d e s d e  la  c u m b r e  s e  v e  t o d o  e l  v a l l e  d e  B a tu e c a s ;  y  

q u e  la  A lb e r c a  fu é  s i e m p r e  p u e b lo  d e  c o n s id e r a c ió n ,  c o m o  l o  d e ­

m u e s t r a  la  a n t ig ü e d a d  d e  a lg u n a s  d e  s u s  c a s a s  y  la s  r u in a s  d e  su  

c a s t i l l o ,  ¿ q u é  d in a m o s  d é l a  f i c c ió n  d e  A lo n s o  S á n c h e z  y  d e m á s  Cabu­

l is t a s ?  S i e l  m a e s t r o  d e  la  U n iv e r s id a d  d e  A lc a lá  e n  1633  s e  h u b ie r a  

f i ja d o  b i e n ,  l ó g i c a m e n t e  h u b ie r a  d e s e c h a d o  l. is  n o t i c ia s  q u e  l e  d ie r a n  

lo s  c o le g ia le s  q u e  d ic e ,  y  q u e  n i  s iq u ie r a  n o m b r a ,  c u a n d o  e x p r e s a  

q u e  s u s  h é r o e s  h a b ía n  h a l la d o  v a r ia s  c r u c e s  e n  e l  t e r r e n o  p o r  d o n d e  

c a m in a b a n ,  c r u c e s  q u e  a lg u n o , h a b ía  c o l o c a d o ,  y  e l  q u e  la s  c o lo c ó  

n o  s e r la  j u d i o  ó  s a lv a je ,  s in o  c r i s t i a n o ,  ta n  c r i s t ia n o  c o m o  é l  y  c o m o  

y o .  E n  c u a n to  á  lo s  o t r o s  q u e  h a n  e s c r i t o  s o b r e  e s t e  a s u n to ,  e n  p a r ­

t i c u la r  u n  ta l C a b r e r a ,  q u e  c o n  d i f e r e n t e s  p a la b r a s  v i e n e  á d e c i r  

lo  m is m o ;  c o m o  n o v e l e s  e s c r i t o r e s ,  h a b ié n d o s e  e c h a d o  á  c a z a  d e  

n o v e d a d e s  p a r a  h a c e r s e  v i s ib le s ,  b ie n  p u d ie r o n  n o  r e p a r a r  e n  t o n ­

t e r ía s ,  c u a n d o  y a  u n  h o m b r e  c o m o  e l  m a e s t r o  S á n c h e z  la s  a p a ­

d r in a b a .

P o r  s i  á u n  c o n  lo  d i c h o  n o  fu e r a  b a s ta n te  á  d e s v i r t u a r  la  id e a  ta n  

e x t e n d id a  e n  E s p a ñ a  d e l  d e s c u b r im ie n to  d e  la s  í lu r d e s ,  e n  e l  p r im e r  

a ñ o  d e l  s ig lo  x v n ,  lo.s a r c h i v o s  d é  lo s  a y u n t a m ie n to s  y  d é l a s  I g le s ia s  

p a r r o q u ia l e s  n o s  fa c i l i t a r á n  .d o c u m e n to s  c o m o  e l  d e  e l  P in o ,  q u e  

á u n  c o n s e r v a  e l  d e  su  fu n d a c ió n  ó  c r e a c ió n  d e  su  m u n ic ip io  ó  c o n ­

c e jo ,  c o n  la s  c i r c u n s ta n c ia s  q u e  d e b ie r o n  r o d e a r l e .  A l l í  a p a r e c e  e s t e  

t e r r i t o r i o  y a  p o b la d o  e l  a a o  d e  11 00 ; y  e n  e l  d e  12.S6 o t o r g a  u n a  e s ­

c r i t u r a  p ú b l ic a  d e  c e n s o  e n f i l é u t i c o ,  b a jo  la  c u a l  l o s  p o c o s  v e c in o s  

d e  q u e  s e  c o m p o n ía ,  r e u n id o s  á  s o n  d e  c a m p a n a  ta ñ id a  d e t r á s  d e  la 

ig le s ia ,  s e  c o m p r o m e t ie r o n  á  p a g a r  á  la  v i l l a  d e  G r a n a d a  e l  c a n o n  

a n u a l  d e  1 8 .0 0 0  m a r a v e d is e s  y  80 p a r e s  d e  p e r d ic e s ,  p o r  la  p r o p i e ­

d a d  d e l  t e r r i t o r i o  d e  l o  F r a n q u e a d o ,  c o n  la  c a r g a  d e  p a g a r  la  d ic h a  

v i l l a  l o d o s  lo s  p e c h o s  y  d e r e c h o s  r e a le s  q u e  á  a q u e l  n a c ie n t e  p u e b lo  

l e  c o r r e s p o n d ie s e n .
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E n  e l  a r c h i v o  d e  l a  A l b e r c a , á  c u y o  m u n ic ip io  ó  c o n c e j o  c o r r e s ­

p o n d e  la  d e h e s a  d e  J u r d e ,  y  d o n d e  c o n  m á s  s u e r t e  q u e  e n  o t r o s  s e  

h a n  c o n s e r v a d o  d o c u m e n t o s  p r e c i o s o s  p a r a  p r o b a r n o s  e l  e s ta d o  d e  

e s to s  t e r r e n o s  d e s p u é s  d e  l a  r e c o n q u is t a  c r i s t i a n a ,  e x i s t e  t o d a v ía  

a u t é n t ic a ,  s ig n a d a ,  f i r m a d a  y  s e l la d a  c o n  e l  d e  la  v i l l a  d e  G r a n a d a ,  

la  c e s i ó n  q u e  é s ta  la  h i z o  d e  la  d e h e s a  d e  J u r d e  p a r a  s u  d e h e s a  d e  

c o n c e jo ,  e n  c u y a  c e s ió n  e s tá  in c lu id o  e !  v a l l e  d e  B a tu e c a s  ( I ) .  T a m ­

b ié n  s e  e n c u e n t r a  a l l í  la  e s c r i t u r a  d e  c o n s t i t u c ió n  d e  m u n ic ip i o  y  la s  

O r d e n a n z a s  b a jo  la s  c u a le s  d e b ía n  a d m in is t r a r s e  s u s  b ie n e s  p r o c o ­

m u n a le s  y  e l  a r r e g l o  d e  lo s  p r o d u c t o s  d e  la  m is m a  d e h e s a  d e  J u r d e  y  

d é l a s  B a tu e c a s ,  c o m o  t a m b ié n  e l  a p r o v e c h a m ie n t o  q u e  d e  c i e r t o s  

f r u t o s  n a tu r a le s  d e b ía n  h a c e r  lo s  q u e  h a b i t a r a n  la  m a ja d a s s  s i t a s  e n  

d ic h a  d e h e s a ,  e n  p a r t i c u la r  d e  la  c o r c h a  y  la  l e ñ a .

F in a lm e n t e  s e  e n c u e n t r a n  t a m b ié n  a l l í  la s  d i l i g e n c ia s  p r a c t ic a d a s  

p a r a  la  c e s ió n  q u e  h i z o  e l  c o n c e jo  d e  l a  A lb e r c a  d e l  v a l l e  ó  v e g a  d e  

la s  B a tu e c a s  á  lo s  P a d r e s  c a r m e l i t a s ,  p a r a  q u e  e n  e l la  p u d ie r a n  f o r ­

m a r ,  c o m o  fo r m a r o n ,  e l  c o n v e n t o  c o n o c id o  p o r  e l  D e s ie r t o ,  y  l o s  i n ­

c o n v e n ie n t e s  q u e  p a r a  e l l o  s e  p r e s e n t a r o n ; h e c h o s  lo d o s  q u e  r e p r e ­

s e n ta n  m u c h a  m á s  a n t ig ü e d a d  q u e  e l  a ñ o  d e  16 00 . P u e s  a ñ a d a m o s  á 

lo  d ic h o  q u e  e l  C a s a r  e r a  y  fu é  p u e b lo  d e  b a s t a n te  c o n s id e r a c ió n ;  q u e  

y a  e n  1080  ¡fu é  d o n a d o  p o r  F e r n a n d o  1 á la s  m o n ja s  c o m e n d a d o r a s  d e

(I) La vlUa de Granada dló á la Alborea en propiedad la dehesado Jurde, según 
aparece del aiguíeute documento;

• Otro ai: vos damos pordefesade conoejo desloa lugares, que aquí irán dichos, 
«como comienza en PorcleKentoso, evá todo carrera fasta la Vega deOorlo, é don- 
• de la scceituna arriba como partimos con Ciudad-Rodrigo, é por onde vierten 
«aguas á la faz de acoeituna o da Rlomalo por cima de las cumbres, s da sneima de 
«Batuecas, e donde vierten aguas 6 estas fooes sobre dichas fasta ó tomo el Por- 
► cielventoao.E todo lo dicho vos damos libre e quito: e que ningún homedeotrs
«parto que non fuere vuestro vecino que vos non.... concejo nlnvoa lo tomenin
«ande l  caballo, nin eqja venado ningun^nin Vos mete hl colmenas ni otros gana- 
«doa ningunos, nin corto verde, nin pueaque en los rloa, nin interi)usquen, ninsa- 
«quea Uicorohua:e ai alguna vez contra esto pasaren,qne cualquier persona, 6 
«cualquier coto vos hipusieredes, que tal vos psebe, squeno metan en eaadefesa 
«Monteros nuestros de la villa aenen loa buestros, que vos hipusieredes: Esto vos 
«damos en tal manera, que non oorrados de estadefeaa de la Jara. E por qne estq 
«sea ñrme, damos vos en de esta carta, sellada de nuestro sello colgado, e rogamos 
»á Juan Gareia Notario del Rey en nOestra villa, que ponga en ella su signo, eá 
«Juan Domínguez Notario del Rey en Miranda, que ponga en ella su signo, que fué 
«fecho i  ocho dias de Enero, era de mil é trescientos veintiséis. E yo J u a n  JSam ln - 

»yw* Notario sobre dicho a ruego del Concejo de Miranda puse en esta carta mió 
«signo. E Yo J u a n  O a n ia  Notario sobre dicho, áruego del Concho puse en esta 
«carta mío signo.»
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S a o l t  S p i r i t u s ; y  q u e  e l  c a m in o  d e  e s ta  v i l l a  á  a q u e l la  c iu d a d , y  e l  

q u e  u n e  á a ie r r a  d e  G a la  y  C o r ta  c o n  la  S e r r a n ía  d e  F r a n c i a ,  a t r a ­

v ie s a  p o r  m it a d  d e  e s ta s  d e h e s a s ,  y  s e  c o n v e n c e r á n  c la r a m e n t e  

n u e s t r o s  l e c t o r e s  d e  l o  q u e  q u e r e m o s  h a c e r le s  c o m p r e n d e r  ( t j .

V I .

CircunskincíSR que pudieron concurrir pare que la Acción pareciera realidad,

Q u e  e n  la s  J u r d e s  h a y  t e r r e n o s  e s p e c ía le s ,  d o n d e  a p e n a s  p u e d e n  

p e n e t r a r  lo s  h o m b r e s  m á s  p r á c t i c o s  d e  e l l a s ,  e s  ú n a  c o s a  fu e r a  d e  

t o d a  d u d a ,  c o m o  l o  e s  t a m b ié n  q u e  h a y  o t r o s  á  d o n d e  j a m á s  l e s  e s  

d a d o  p e n e t r a r .  S i  n o s  s e p a r a m o s  d e  la  l in e a  q u e  la  n a tu r a le z a  t ie n e  

t r a z a d a ,  y  p o r  d o n d e  p a s a  e l  c a m in o  q u e  u n e  á  S ie r r a  d e  F r a n c ia  y  

C a m p o  d e  T a m a m e s  c o n  E x t r e m a d u r a ,  e s  l o  c i e r t o ,  q u e  e l  c a m in a n ­

t e  s e  v e  e n  u n a  s i t u a c ió n  t e m ib l e  p o r  la  m a le z a  q u e  c u b r e  s u s  p r e ­

c ip i c i o s .  S í  a d e m á s  l e  fa l t a  la  t r a n q u i l id a d  d e  su  c o n c i e n c i a ,  p o r q u e  

c o m o  n u e s t r o s  h é r o e s  n o v e le s c o s  v a  h u y e n d o  d e  la s  i r a s  d e l  q u e  ta l  

v e z  h a  s id o  su  p r o t e c t o r ,  y  á q u ie n  d e b e  a c a s o  la  p o s ic ió n  e n  q u e  se  

h a l l a ,  y  r e c o r r e  p o r  p r im e r a  v e z  e s ta s  m o n t a ñ a s  y  s o s  h o n d o n a d a s ,  

s i  n o  h a  s a l id o  n u n c a  d e l  c i r e u lo  d e  la s  g r a ñ d e s  p o b la c io n e s :  s i  n o  

h a  v i s t o  m á s  q u e  t e r r e n o s  l la n o s  y  a p a c ib l e s , d o n d e  la  v is ta  p u e d e  

t e n d e r s e  á  t o d a s  p a r t e s ,  b ie n  p u d ie r a  e n  su  d é b i l  fa n t a s ía  fo r ja r s e  

m i l  i lu s io n e s ,  q u e  l e  p a r e c ie r a n  r e a l id a d .  S i p u e s  lo s  fu g i t i v o s  e n a m o ­

r a d o s  d e  la  f a m i l ia  d e l  D u q u e  d e  A lb a  e r a n  c o m o  e s o s  p a la c ie g o s  q u e  

s e  c r ia n  e n c e r r a d o s  e n t r e  c r is t a le s  d o n d e  n o  s e  d e s a r r o l la  la  fu e r z a  

f ís ic a  n i  la  m o r a l , y  s ó lo  e s ta b a n  a c o s tu m b r a d o s  ú la  v id a  m u e l le ,  

b ie n  p u d o  s e r  p a r a  e l l o s  u n a  v e r d a d  lo  q u e  p a r e c e  s u e ñ o  á  p e r s o n a s  

m á s  a c o s tu m b r a d a s  a l  t r a b a jo  y  á la s  t r is t e s  r e a l id a d e s  d e  e s ta s  c a ra -  

p iñ a s ju r d a n a s .

E fe c t i v a m e n t e ,  la  m u lt i tu d  d e  a r r o y o s  q u e  d e  s u s  e m p in a d a s  c r e s ­

ta s  s e  d e s p r e n d e n  y  p r e c ip i t a n  h a s ta  l l e g a r  á la  g a r g a n ta  q u e  r e c o g e  

s u s  a g u a s ,  d e ja n d o  e n  p o s  d e  s i  u n  c á u c e  im p o n e n t e  p o r  lo s  m i l  y  m il  

d e s p e ñ a d e r o s  q u e  p o n e n  á n u e s t r a  v ís t a ;  la  e s c a b r o s id a d  d e  la s  e m ­

p in a d a s  s ie r r a s  q u e  s e  v e a  p o r  t o d o s  la d o s ,  y  e s a s  t o r r e s  ó  c a s t i l lo s  

q u e  ñ g u r a l a  a c u m u la c ió n  d e  p e ñ a s  d e  u n a  a l tu r a  c o l o s a l ,  q u e  ta n  

c o m u n m e n t e  a p a r e c e n  a q u í  e n  to d a s  p a r t e s ,  t o d o  e l l o  e s  p a r a  a r r e ­

d r a r  e l  e s p ír i t u  y  m á s  s í  n o  e s tá  t r a u q u i lo .  S i  l o s  e n a m o r a d o s  a t r a -

(1) Véase la nota anterior, qne ea copia de la concealon, y  repare el lector qne ya 
existía en aquella época Vegaa da Cdiia, como hoy ge llama, y que eran conocidos 
el collado de Aceltuca y Rlomalo de arril)a, como también el sitio de Batuecas.
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v e s a r o n e s l e  p a is  d e s d e  T o r r e c i l l a  á  la  A lb e r c a  ó  I l e r q u i ju e l a ,  s u ­

m ié n d o s e  d e  p r o n t o  e n  la  c o n c a v id a d  q u e  p r o d u c e  la  p r e c ip i t a c ió n  

d e  u n  a r r o y o  q u e  c o r r e  e n  su  fo n d o ,  ó  s u b ie n d o  á  u n  c o l la d o  q u e  da  

a p e n a s  t r a b a jo s a o ie n t c  p a 's o  a l  m a l  c a m in o  6  a n g o s t a  v e r e d a  p o r  

d o n d e  s e  t i e n e  q u e  m a r c b a r ,  p a r a  lu é g o  v o l v e r  á  e m p r e n d e r  o t r a  b a ­

ja d a  y  p o r  c o n s ig u ie n t e  o t r a  s u b id a ,  s in  v e r  m á s  q u e  e l  t e r r e n o  q u e  

s e  p is a  e n  a lg u n o s  s i t i o s ,  y  e s t o  s i a l g ú n  p a s t o r  n o  h a  d a d o  f u e g o  a l 

m o n t e  q u e  l e  c u b r e  d e  t a l  m o d o ,  q u e  a p e n a s  d e ja  m e d ia  v a r a  d e  e s ­

p a c io  p a r a  e l  c a m in a n t e ;  p r e s e n tá n d o s e  d e  f r e n t e  ta n  a lta s  y  e m p i ­

n a d a s  s ie r r a s  q u e  p a r e c e  d u d a b le  e n c o n t r a r  u n a  b o r c a ja d a  p o r  d o n d e  

p o d e r  s a l i r  d e  a q u e l  im p o n e n t e  l a b e r i n t o ;  s i  m a r c h a r o n  p o r  e s t e  c a ­

m in o  lo s  e n a m o r a d o s ,  y  v o l v e m o s  á r e p e t i r  q u e  n o  e s  v e r o s ím i l ,  y  e n  

a lg u n o s  s i t io s  v i e r o n  s o b r e  s u s  c a b e z a s  la s  a m e n a z a n t e s  a l tu r a s  d e  

g r a n d e s  p iz a r r a s ,  q u e  e s tá n  a p e n a s  s o s t e n id a s  p o r  la  g r a v e d a d  d e  su  

p e s o ,  y  ta n ta  c r e s ta  y  p r o m o n t o r i o  q u e  p a r e c e  d e s p lo m a r s e  p o r  m o ­

m e n t o s  s e p u l t a n d o  e n t r e  s u s  e s c o m b r o s  a l  t e m e r a r i o  q u e  s e  a t r e v e  á 

v i g i la r la s ;  y  s i  a c t o  c o n t in u o  c o n t e m p la r o n  lo s  h o r r o r o s o s  p r e c ip i c i o s  

q u e  s e  a b r e n  á  s u s  p ie s ,  p o r  d o n d e  t ie n e n  q u e  p a s a r  in d is p e n s a b le ­

m e n t e  , y  d o n d e  c o n  s ó lo  d a r  u n  m a l p a s o  p o r  la  a n g o s t a  s e n d a , h a ­

l l a r í a n  s in  r e m e d io  u n a  m u e r t e  s e g u r a  ( t ) ;  c o m p r e n d o  q u e  s u  t e r ­

r o r ,  q u e  su  p á n ic o  le s  h ic i e s e  v e r  n o  y a  g o d o s  y  ju d ío s ,  s in o  a la r b e s  

y  v e s t ig lo s .  A l l í  h a y  c r u c e s  p o r  l o d o  e l  c a m i n o , q u e  p o r  l o  g e n e r a l  

s e ñ a la n  e l  s i t i o  d o n d e  h a  p e r e c id o  u n  s é r  h u m a n o .  H o y  a u m e n ta  e l  

t e r r o r  la  n o t ic ia  d e  io s  r o b o s  y  a s e s in a to s  q u e  ta n  á m a n s a lv a  s e  h a n  

c o m e t id o ,  y  p u e d e n  c o m e t e r s e  e n  c u a lq u ie r  a r r o y o  ó  r e v u e l t a  d e l  

c a m in o ,  c u y o  d e s a m p a r o  y  s o le d a d  e x c e d e n  á  to d a  p o n d e r a c ió n .  

L u e g o  s í  e n  u n o  d e  e s o s  s i t i o s  t a n  s o l i t a r io s  y  t r i s t e s ,  d o n d e  n i  s i ­

q u ie r a  s e  o y e  e l  d e l i c i o s o  c a n to  d e l  p a ja r i l l o ,  n i  s e  l e  v e  j u g u e t e a r  d e  

r a m a  e n  r a m a , s a le  d e  e n t r e  la  e s p e s u ra  u n o  d e  e s o s  s e r e s  q u e  p o r  

d e s g r a c ia  s e  e n c u e n t r a n  e n  la s  J u r d e s  c o n  f r e c u e n c i a ,  c a r g a d o  c o n  

u n  h a c e c i l l o  d e  l e ñ a ;  s é r  q u e  t ie n e  p o c o  d e  h u m a n o ,  c u y o  r a id o  v e s ­

t id o  n o  p u e d e  q u i t á r s e l o ,  c u y o  r o s t r o  y  c u e r p o  t i e n e  p e r d id o  e l  c o ­

l o r ,  c o n  u n a  c a b e z a  m á s  e n m a r a ñ a d a  q u e  l a  m is m a  e s p e s u r a  d e  d o n ­

d e  s a l ió ;  s u s  p ie s  n e g r o s  y  c a l lo s o s ,  c o n  m ía  c a l lo s id a d  q u e  r e v e la  n o

(1) No hace muchos años que en uno de estos precipicios un arriero de la A¡- 
herca que llevaba doa cabalierius cargadas de cera, tuvo la desgracia do que una di 
ellas tropezara y cayera. Aunque animal de mucha fuerza y acostumbrado á ca­
minar por este terreno, no lo fué posible contenerse, y rodó hasta el rio, hecha pe­
dazos, y BU dueño no pudo aprovechar del cai^amento otra cosa que algunas 
pequeñas esquirlas de cera que quedtron entre las peñas, y algunos girones dsl 
aparejo.
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h a b e r  e s ta d o  j a m á s  c u b ie r t o s  c o n  u n  m a l z a p a t o ,  y  s e  m ir a  a q u e l  

c u e r p o  a p e n a s  c u b ie r t o  c o n  u n  m a l  c a lz ó n  d e  p a Q o  p a r d o  q u e  á 

fu e r z a  d e  r e m ie n d o s  n o  s e  s a b e  c u á l  fu é  e l  p r i m e r o ;  u n  c a m is ó n  d e  

e s t o p a  s u c i o ,  t o d o  h e c h o  g i r o n e s ,  y  á m a n e r a  d e  c o r a z a  la  p ie l  d e  

u n a  c a b r a  c o n  q u e  c u b r e  e l  p e c h o  y  p a r l e  d e la n t e r a  d e  la s  p ie r n a s :  

s i  e l  c a m in a n t e  s e  B ja  e n  a q u e l la  c a r a  d e s B g u r a d a , c u b ie r t a  e n  lo s  

h o m b r e s  d e  u n a  b a r b a  g r i s , c r e s p a  y  s u c i a ,  q u e  ta l  v e z  n o  s e  b a y a  

c o r t a d o  n u n c a ,  c r e e m o s  á  b u e n a  f e ,  q u e  f o r m a r í a  u n a  id e a  e x t r a o r ­

d in a r ia  y  c r e e r í a  q u e  e l  s é r  h u m a n o  q u e  a s i s e  l e  p r e s e n t a ,  e s  d e  

o t r a  r a z a  q u e  la  n u e s t r a ; p e r o  s i  n o  v u e l t o  d e  s u  a s o m b r o  l e  d i r i g e  

la  p a la b r a ,  y  l e  c o n te s t a  e n  m a l c o m b in a d a s  e x p r e s io n e s ,  ó  y a  e n  v e z  

d e  h a c e r lo ,  s e  v u e l v e  h u y e n d o  á  in t e r n a r  e n  la  m a le z a ,  e n t ó n c e s  c o n  

m á s  s e g u r id a d  c r e e r á  l o  q u e  p r im e r a m e n t e  p e n s ó  y  s e  c o n v e r t i r á  e n  

o t r o  m a e s t r o  S á n c h e z  ( t ) ;  p u e s  s i  e n  n u e s t r o  s ig lo  s e  p r e s e n ta n  s é -  

r e s  c o m o  lo s  q u e  d e ja m o s  d e s c r i t o s ,  ¿ e n  1600  c ó m o  s e  p r e s e n t a r ía n ?

A s i  la s  fá b u la s  p u b l ic a d a s  p o r  M o n t a lv a n ,  S á n c h e z ,  C a b r e r a  y  o t r o s  

h a n  c o r r id o  p o r  t o d a  E s p a ñ a ,  y  h e c h o  f o r m a r  u n a  id e a  e s p e c ia l  d e  

e s t e  t e r r i t o r i o ,  id e a  q u e  D . P a s c u a l  M a d o z  e n  s u  D iccúm ario  p o n e  m á s  

d e  r e l i e v e ,  e x a g e r a n d o  e l  e s ta d o  ju r d a n o  e n  e l  s i g l o  x i x  ( 2 ) ,  p a ra  

d e s h o n r a  d e  é s t e ,  s í ,  p o r q u e  u n  s ig lo  q u e  d e  ta l  d e s g r a c ia  s e  e n te r a

(l) Hace algún tiempo vimos un tratado, cayo autor no recordamos, eu que se 
pretendía demostrar que todo el reino animal está enlazada entre si por una cade­
na, que une todas las especies. 61 el autor de esta dootrins hubiera tenido ocasión 
de observar las particulares circunstancias que concurren en úlsunos aeres desgra­
ciados de este país; si cual nosotros en una correrie á ctza de ciervos hubiera 
visto & la hora de ponerse el sol, en uno de los sitios más solitarios de estas mon­
tabas, y  donde la confluencia de dos arroyos forma una pe<|ueSa pradera, descu­
bierta de la malezade.su infructífero bosque, salir un sér humano tal como lo des­
cribimos arriba, de mirada torva y triste y de lenguaje áspero y ronco, cuyas pa­
labras apenas son inteligibles; y frente á este sér pudiera el naturalista colocar á 
uno de la culta sociedad, ¿no teodria un fuerte argumento para su opinión? ¿No 
cxclauiariade seguro; «hé aquí el sér intermediario entre tafamilla humana; la de 
losorangutanes?» Y  si penetrara con 61 onlacasaquehabita.pequeBa y hedionda 
gruta, que más bien que casa debe denominarse cuadra, pocilga é caverna; si es­
tudiara BU trato famiiiar, su modo de alimentarse, ¿cuántas más razones no encon­
traría para su assrto?

A. tal punto liega !a degradación de la especie humana entre algunos, aunque 
por suerte escasos, hijos det'país jurdano.

{2 ) Chócanos extraordinariamente que después de lo dicho con bastante acierto 
por el Sr. La Ruga, en sus M tm o r i iu  «condwfcaa, pudiera el Sr. Madoz resucitar en 
su articulo las fábulas indicadas, en una época donde ya todo debía ser conocido, y 
cuando sabemos quo la opinión de D.■Vicente Montero, curadelKno, fué diferente 
dé lo que se dice en el articulo. Pero nos choca mis todavía que el Sr Barrante».
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y  n o  l a  c o r r i g e ,  m e r e c e  l a  m a ld ic ió n  d e  la  h i s t o r i a .  ¿ Q u é  d i l ig e n c ia s  

s e  h a n  h e c h o  p o r  q u i e n  d e b e n  h a c e r s e ,  p a r a  a v e r i g u a r  la  v e r d a d , y  

u n a  v e z  a v e r ig u a d a ,  s a ca r , á e s t e  p a ís  d e  la  d e g r a d a c ió n  e n  q u e  s e  le  

p in ta ?  ¿ E s  p o s ib le  q u e  e l  p u e b lo  e s p a ñ o l ,  ta n  c a r i t a t i v o  c o m o  l e  h e m o s  

v i s t o  p a r a  s o c o r r e r  la s  d e s g r a c ia s  d e  s u s  h e r m a n o s ,  n o  s ó lo  d e  l a  P e ­

n ín s u la ,  s in o  lo s  d e  a l l e n d e  lo s  m a r e s ,  y  e n  p a r t i c u la r  l a  r ic a  p r o v in ­

c ia  d e  C á c e r e s ,  e n  c u y o  s u e lo  s e  h a l la  e s t e  t e r r i t o r i o ,  h a y a n  p o d id o  

y  p u e d a n  c o n s e n t i r  e l  b o r r o n  m á s  g r a n d e  é  i g n o m in io s o  d e  la  h u ­

m a n id a d ?

FABTE SEGUNDA.

£1 estado presente de Isa Jurdea,

I.
Loque son Isa Jardes, y Opinión de loe Srea. LafrugBy Medoz.

A n t e s  d e  e m p r e n d e r  la  t a r e a  d e  d e s c r ib i r  lo  q u e  s o n  h o y  la s  J u rd e s ,  

s u s  u s o s  y  c o s t u m b r e s , y  c a r á c t e r  e s p e c ia l  d e  lo s  ju r d a n p s ,  s e g ú n  

s u s  l o c a l id a d e s ,  n o s  p a r e c e  á p r o p ó s i t o  c o p ia r  a q u i  l o  q u e  c o n  r e la ­

c i ó n  á s u s  c o s t u m b r e s  y  a l im e n t o s  d i c e  é l  S r .  L a r r u g a  e n  e l t o m o x x x v ,  

p á g in a  237 d e  s u s  ilí«w íon '<w , y  l o q u e  e x p r e s a  e l  S r .  M a d o z  e n  su  D ic ­

cionario, a r t i c u lo  ¡¡u rdes, t o m o  i x ,  p á g in a  301 y  s ig u ie n t e .

D ice e l S r. L a rru g a :
« E s t a s  t i e r r a s ,  t e r r e n o s  y  c o n c e jo s ,  s e  l la m a  e l  t e r r i t o r i o  d é l a s  

. lu rd e s  ó  I tu r d e s .  L a s  d i v i s i o n e s  r e f e r id a s  d e  lo s  c i t a d o s  c o n c e jo s  

e s tá n  e n  la  fa ld a  d e  l a  s i e r r a ,  s i tu a d a s  s e g ú n  l o  p e r m i t e  s u  a s p e r e z a  

d o n d e  h a y  a lg ú n  a r r o y u e i o  y  a l g o  d e  l e r r c n o  p a r a  le g u m b r e s .  L o s  

c o n c e jo s  c o n s ta n  d e  600 v e c i n o s ;  la s  c a s a s  p a r e c e n  c h o z a s  d e  

s a lv a je s ,  fa b r ic a d a s  d e  p i z a r r a  to s c a  s in  b a r r o ,  c u b ie r t a s  d e  r a m a s  y

en au C a tá lo g o  ra to n a d o , diga que tal artículo está tomado de la Historia de laa Jur­
des, por dicho Sr. Montero, noticia que le eBcrihló el juez de primera instancia de 
Granadilla en 1802.

Noeotros, á quienes nos ligan los rinculos mis sagrados de amistad y reconoci­
miento con el respetable cura del Pino, dlreinoa que no es exacto que tenga escrita 
historia alguna de las HurdeSíjet la tn-vlera, sería más lógica y razonable, que lo 
es aquel articulo: y que si bien es cierto que se ooneutló con él el del señor Madoz 
áatesdepubUoarlo, su Opinión fué que era inexacto, exagerado y fuera de los li­
mites de lo razonable.

Ponemos aqui esta advertencia en honor á D. Vicente Montero, y contrarestando 
lo dicho con la mayor buena fe ep la obra del Sr. Barrantes, que tantos servicios 
está prestando é la historia de Extremadura.
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p iz a r r a s ,  d e  u p a  s o la  p ie z a  la s  m á s ,  e o  q u e  s e  r e c o g e n  la s  p e r s o n a s  

y  e l  g a n a d o .

» E l  c o n c e jo  d e  l o  f r a n q u e a d o  e s tá  t o d o  e n  b a ld ío s  d e l  E x c e le n t í s i ­

m o  S r .  D u q u e  d e  A lb a ;  l o s  o t r o s  d o s  e n  la  s o c a m p a n a  d e  l a  A lb e r c a .  

E s  in c r e íb l e  la  m is e r ia  e n  q u e  v i v e n  a q u e l lo s  in f e l i c e s ;  p a r a  s e m b r a r  

u n  p o c o  d e  c e n t e n o  y  le g u m b r e s ,  t ie n e n  q u e  d e s c u a ja r  d e  m a t o r r a le s  

y  v iñ a s  u n  p e d a z o  d e  t e r r e n o  á fu e r z a  d e  b r a z o ,  y  é s t e  le s  p r o p o r ­

c io n a  ta n  e s c a s o  p r o d u c t o ,  q u e  lo s  m á s  s e  v e n  p r e c is a d o s  á  a b a n ­

d o n a r  s u s  c a s a s  y  f a m i l i a  g r a n  p a r l e  d e l  a ñ o  p a r a  g a n a r  u n  j o r n a l  ó  

m e n d i g a r p o r C a s t i l l a y E x t r e m a d u r a . s u  a l im e n t o  o r d in a r i o  e s  p a n  

d e  c e n t e n o ,  l e g u m b r e s  y  c a s t a ñ a s ,  y  é s ta s  c o n  m u c h a  e s c a s e z .  E l 

p a n  d e  t r i g o  y  o t r o s  m a n ja r e s  m á s  d e l i c a d o s  s o la m e n t e  s o n  p a r a  lo s  

e c le s iá s t i c o s ,  y  e s t o  s e  t r a e  d e  o t r o s  p u e b lo s ,  L a  c a m a  e s  u n  p o c o  d e  

p a ja  d e  r a s t r o jo ,  y  l o s  m á s  a c o m o d a d o s  t ie n e n  u n  j e r g ó n  d e  e s to p a  

ó  ta s c o s .

« E s t o s  c o n c e jo s  n o  t ie n e n  p r o p io s  n i  a r b i t r i o s ,  y  s u s  g a s to s  se  

r e p a r t e n  e n t r e  lo s  v e c in o s .  N o  h a y  m é d i c o ,  c i r u ja n o  n i  b o t ic a  

e n  e l l o s .

»E 1  c o n c e jo  d e  l o  F r a n q u e a d o ,  c o m o  e s tá  e n  b a ld ío s  d e l  D u q u e  d e  

A l b a ,  p u e d e  l i b r e m e n t e h a c e r d e s c u a j o s s i h u b i e . s e  t e r r e n o  a c o m o ­

d a d o ;  p e r o  lo s  o t r o s  d o s ,  p o r  s u  d e p e n d e n c ia  d e  la  A lb e r c a ,  s u fr e n  

t o d o s  lo s  a ñ o s  u n a  v is i t a  c o m p u e s t a  d e l  a l c a l d e ,  e s c r ib a n o  y  m in i s ­

t r o s  d e  e s t e  l u g a r ,  l o d o s  a s a la r ia d o s ,  l o s  c u a le s  o b l i g a n  a l  a l c a ld e  d e l  

c o n c e jo  á  a c o m p a ñ a r lo s  d e  b a ld e  p a r a  r e c o n o c e r  t o d o s  l o s  s i t io s  y  

a lq u e r ía s  d e  lO s  m e n c io n a d o s  c o n c e jo s ^  y  p o r  c a d a  d e s c u a jo  q u e  e n ­

c u e n t r a n  im p o n e n  ?1  r e a le s  d e  m u l la ;  l o  m is m o  p o r  c a d a  á r b o l  

n u e v a m e n t e  p la n t a d o ;  s i  e s  t i e r r a  p r o p ia ,  9 r e a l e s ;  y  s i  c o n  e l  n u e v e  

á r b o l  h a  d a d o  a lg ú n  e n s a n c h e  á s u  t e r r e n o ,  s e  l e  m u lt a  e n  13 r e a le s .  

T o d a s  e s ta s  m u lta s  s o n  p a r a  lo s  v i s i t a d o r e s  d e  la  A lb e r c a .  C u a n d o  e l  

t o ta l  d e  e l la s  n o  a s c ie n d e  é . 1 .6 0 0  r e a l e s ,  c a d a  c o n c e jo  c o n t r ib u y e  

c o n  800 r e a le s  p a r a  c o m p le t a r  e s ta  s u m a ;- y  s i  f a l t a ,  s e  h a c e  u n  r e ­

p a r t im ie n t o  e n t r e  lo s  v e c i n o s ,  p a g a n d o  e l  q u e  c o m e t i ó  e l  p r e t e n ­

d id o  d e l i t o  d e  s e r  l a b o r i o s o ,  y  e l  q u e  e n  n a d a  c o n t r a v in o  á  la s  le y e s  

d e  l a  A lb e r c a .  L a  e x a c c ió n  d e  e s ta s  m u l la s  s e  e je c u ta b a  c o n  ta n to  

r i g o r ,  q u e  c u a n d o  n o  t e n ía n  o t r a  c o s a  l e s  q u i t a b a n  b a s ta  lo s  p o b r e s  

v e s t id o s  c o n  q u e  s e  c u b r e n .  A d e m á s ,  o b l i g a b a n  á  a q u e l l o s  in f e l i c e s  

á i r  á  la < A lb e r c a  á  s a c a r  c a r t a  d e  d o t e ,  c u y o s  d e r e c h o s  a s c ie n d e n  

á  1 3  r e a l e s ,  p u e s  d e  l o  c o n t r a r i o  r e p i t e n  d ic h a s  m u lt a s  a l  a ñ o  s i­

g u i e n t e .

« S o b r e  e s ta s  v e ja c i o n e s  h a n  in t e n t a d o  p le i t o  p o r  d o s  v e c e s  a q u e l lo s  

c o n c e jo s ;  p e r o  c o m o  n o  t ie n e n  f o n d o s ,  n o  p u e d e n  c o n t in u a r lo .
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> T )e  v a r io s  a r r o y o s  q u e  b n ja n  d e  l a  s i e r r a  s e  fo r m a  e l  r i o  A la g o n ,  

e n  e l  q u e  h a y  t r e s  m o l in o s  d e  h a r in a  ju n t ó  a l  P in o .  E n  o t r o s  t r e s  a r ­

r o y o s  h a y  o t r o s  t a n t o s  m o l in o s  h a r in e r o s ,  q u e  s ó lo  m u e le n  e n  in ­

v i e r n o .

» N o  s e  p u e d e  c u lp a r  á  a q u e l lo s  h a b i t a n te s  d e  d e s id io s o s ,  c u a n d o  

t o d a s  la s  c i r c u n s ta n c ia s  f ís ic a s  y  p o l í t ic a s  s o n  ta n  c o n t r a r ia s  á su  in ­

d u s t r ia .  L o s  p o c o s y  m is e r a b le s  f r u t o s  q u e  r e c o g e n ,  s o n  e f e c t o  d e  u n  

t r a b a jo  ín c r e ib l e ;  p u e s  á v e c e s ,  p a r a  p la n t a r  u n  a r b o l i t o ,  t ie n e n  q u e  

d e s c u a ja r  u n  p e d r e g a l ,  r e d u c i r  á  p o l v o  la s  p ie d r a s ,  y  e c h a r  e s t e  p o l v o  

e n  lo s  h o y o s  p a r a  q u e  h a g a  o ñ c io  d e  t ie r r a .  ¡ Y  e l  p r e m io  d e  ta n to  

a fa n  s o n  ta n  p e s a d a s  m u l la s !

•  ¿ Q u é  e x t r a ñ o  s e r á ,  p u e s ,  q u e  c o n  e l  t i e m p o  q u e d e  t o d o  e l  p a ís  

d e s ie r t o ,  c o m o  q u iz á  l o  h a b r á  e s ta d o  p o r  a lg ú n  t i e m p o ,  y  e s t o  p u d o  

d a r  lu g a r  á  la  fá b u la  d e  la s  B a tu e c a s ? »

Dice e l S r. M a io z :

( iH e m o s  t o c a d o  lo s  p r in c ip a l e s  p u n t o s  q u e  c a r a c t e r i z a n  e l  t e r r e n o  

d e  la s  J u rd e s .  N a d a  im p o r t a r ía  q u e  e l  p a is  fu e r a  á s p e r o  y  c a s i s a l­

v a j e ;  n a d a  q u e  s u s  t i e r r a s  s ó lo  p r o d u z c a n  h e l é c h o s  y  m a l e z a ; n a d a ,  

e n  U n ,  q u e  s u s  p o b la c io n e s  fu e r a n  p e q u e ñ a s  y  d i s p e r s a s , . s i  e n  c a m ­

b io  t o s  m o r a d o r e s  d e  e s ta s  c o m a r c a s ,  im i t a n d o  á s u s  c o n v e c in o s  lo s  

d e  l a  s i e r r a  d e  F r a n c ia  y  G a t a ,  n o  m e n o s  á s p e r a s  n i  m á s  t r a n s i t a ­

b le s ,  fu e r a n  e m p r e n d e d o r e s  ó  l a b o r i o s o s ,  c o n o c e d o r e s  s i q u i e r a  d e  

s u s  n e c e s id a d e s .

•  H a b i t a d o  e l  p a ís  p o r  u n a  r a z a  d e g e n e r a d a  é  i n d o l e n t e ,  n i  á u i i  s e  

c o n o c e n  lo s  o f i c i o s  m á s  n e c e s a r io s  á  la  v i d a , y  su  o c b p a c ío n  s e  r e ­

d u c e  á  p e d i r  l im o s n a  p o r  la s  p r o v in c i a s  in m e d ia t a s ,  l o  m is m o  lo s  

h o m b r e s  q u e  la s  m u je r e s  y  n iñ o s .  A lg u n o s  v e n d e n  e l  p r o d u c t o  d e  s u s  

h u e r t o s  e n  e l  p a r l j d o  d e  C iu d a d - R o d r ig o ,  y  m u c h a s  m u je r e s  s e  d e ­

d ic a n  á  c r i a r  n iñ o s  e s p ó s i lo s  d e  la s  c a s a s  d e  e s ta  c iu d a d  y  la  d e  P i a -  

s e n c ía ,  e n  l o  q u e  c i f r a n  su  p r in c ip a l  f o r t u n a ;  y  e s  t a n t o  su  a n h e lo  

p o r  r e c i b i r  e l  p r e m io  d e  la s  la c t a n c ia s ,  q u e  h a y  m u je r  q u e  m a n t ie n e  

c u a t r o  ó  c i n c o  c r ia t u r a s ,  a y u d a d a  d e  u n a  c a b r a ,  a l im e n t a d a s  to d a s  

c o n  l a  m is e r ia  c o n s ig u ie n t e ,  e n  m e d io  d e  la  d e s n u d e z ,  y  a r r o ja d o s  

s o b r e  la s  c a m a s  d e  h e lé c h o s ,  s in  c a r iñ o  y  s in  c u id a d o  m a t e r n a l ;  d e  

s u e r t e  q u e  m á s  s o n  e s p e c t r o s  v i v o s  q u e  p e r e c e n  t u é g o  d e  h a m b r e  y  

f r í o ,  l l e g a n d o  m u y  p o c o s  á u n a  ju v e n t u d  s i e m p r e  e n fe r m iz a .

•  E n  s u s  c a s a s  n o  h a y  m u e b le s  d e  n in g u n a  c l a s e : p a r a  c a m a s  se  

d e s t in a  u n  g r u e s o  t r o n c o  d e  u n  á r b o l , a h u e c a d o  y  r e l l e n o  d e  h e l é ­

c h o s ,  e n  d o n d e  d u e r m e n  la  f a m i l ia  e n t e r a , s in  d is t in c ió n  d e  e d a d e s  

n i  d e  s e x o s .  E s o s  t r o n c o s  s e  l la m a n  b a ta n e s ,  p o r q u e  e n  e l l o s  s e  d e s '  

h a c e  la  p o c a  u v a  y  a c e i tu n a  d e l  p a ís .
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n P a r a  a lu m b r a r s e  e n  la s  n o c h e s  d e  i n v i e r n o ,  n o  h a y  m á s  q u e  la 

lu m b r e  d e l  h o g a r .  S u s  a l im e n t o s  s o n  ta n  e s c a s o s  c o m o  n o c iv o s .  E n  

g e n e r a l ,  su  a l im e n t o  o r d in a r i o  e s  la  p a ta ta  c o c id a  y  c o m p u e s ta  c o n  

s e b o  d e  c a b r a ,  l a  c u a l  c o m e n  s in  m á s  p r e p a r a t i v o s ;  d e s p u é s  a lg u n a  

ju d ia ,  p e r o  s i e m p r e  c o n  e s ta  g r a s a ; y  p o r  ú l t im o ,  h o ja s  f r u t a le s  c o ­

c id a s ,  r a l e e s ,  y  t r o n c h o s  d e  y e r b a s  s i l v e s t r e s ,  c a s t a ñ a s ,  b e l lo t a s ,  y  

a lg u n a  b e r z a .  A p e n a s  s e  c o n o c e  e l  p a n ,  y  e l  q u e  le  d a n  e s  d e  c e n t e n o  

ó  d e  lo s  m e n d r u g o s  q u e  r e c o g e n  p o r d io s e a n d o  ¡ y  s ó lo  c u a n d o  e s tá n  

p r ó x im o s  á  la  m u e r t e ,  s e  I e s  d a  p a n  d e  t r ig o .

> Los vestidos consisten en un calzón que Íes cubre de la cadera á 
la rodilla, un camisón sin cuello, sujeto delante con un boton, y un 
mal costal al hombro, sin más calzado ni abrigo. Las mujeres, mé- 
nos aseadas que los hombres, y más desidiosas, visten harapos que 
jamás cosen ni remiendan. Lo regular en ellas es no mudarse la 
prenda que Oca vez visten, y sólo se las quitan á pedazos cuando se 
caen de viejas ó sucias: jamás so peinan ó lavan, y andan descalzas 
como los hombres, sin cuidarse de cubrir las partes que aconseja 
hacerlo el pudor natural; rara vez compran vestidos nuevps, y sólo 
se surten de los desechos que les venden los habitantes 9e los pue­
blos comarcanos á cambio de lino y castañas. Esto en cuanto á los 
más acomodados; pero lo general del país visten de las pellicas de 
cabra que matan ó se mueren, haciondo de su piel un vestido que 
introducen ó cuelgan del gañón ó pescuezo, y les cubre toda la de­
lantera, hasta los piés;'CÍñcndolas á la cintura, muslos y pantorri­
llas con correas; esto en cuanto á los hombres, que las mujeres se 
hacen un delantal ó mandil que atan á la cintura.

«  H o m b r e s  y  m u je r e s  s o n  d e  b a ja  e s t a t u r a ,  y  d e  u n  a s p e c t o  a s q u e ­

r o s o  y  r e p u g n a n t e ,  a u m e n ta d o  c o n  la  p a l id e z  y  m is e r ia  q u e  a s o m a  á 

su  r o s t r o .  E n  c a m b io  s o n  á g i l e s ,  t r e p a n  p o r  la s  m o n ta ñ a s  c o n  la  m a ­

y o r  l i g e r e z a ,  y  n o  h a y  d is t in c ió n  e n  u n o  y  o t r o  s e x o  e n  c u a n to  á  la s  

o c u p a c io n e s  n e c e s a r ia s  p a r a  g a n a r  s u  s u b s is t e n c ia .  T o d a s  e s ta s  c i r ­

c u n s ta n c ia s  h a c e n  q u e  s e a n  a d u s to s  y  s e l v á t i c o s ,  r e t i r á n d o s e  d e l  

t r a to  d e  lo s  d e m á s  h o m b r e s ,  h u y e n d o  d e  e l l o s  % n  lo s  c a m in o s ,  ó  

g u a r d a n d o  s i l e n c io  á c u a n to  s e  le s  p r e g u n t a .  S o n  e n t r e  e l l o s  s o b e r ­

b i o s ,  t a n t o  c o m o  h u m i ld e s  c o n  lo s  d e m á s :  b a n  a p r e n d id o  á  l l o r a r  

s u s  m is e r ia s ,  s in  p r o c u r a r  r e m e d i a r l a s ; g u a r d a n  p o c a  f e  e n  s u s  p a ­

la b r a s ,  y  a s i ,  l o  q u e  n o  t e n g a  e f e c t o  ó  s e a  t e r m in a d o  e n  e l  a c t o ,  es  

in s e g u r o  y  d e  d i f í c i l  c u m p l im ie n t o .  S o n  p r o p e n s o s  á  la  e m b r ia g u e z  

c u a n d o  s a le n  d e  s u s  b a r r a n c o s  á  o t r a s  p o b la c io n e s .  N o  t ie n e n  m é ­

d ic o  n i  c i r u j a n o ,  u s a n  u n a  b o tá n ic a  e s p e c ia l ,  y  s e  fo r m a n  s u s  m e d i­

c in a s ,  a l c a n z a n d o , s in  e m b a r g o  , la r g a  v id a .  D e t e r m in a n  s u s  e s ta -
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d o n e s  p o r  e l  e s ta d o  d e  la  v e g e t a c ió n  y  d e  lo s  e f e c t o s  d e  la  a l m ó s f e r a : 

g u ia n  s u s  o p e r a d o n e s  a g r í c o la s  p o r  la s  fa s e s  d e  la  l u n a ,  la  c u a l  c o ­

n o c e n  p e r f e c t a m e n t e ,  d e d u c ie n d o  d e  su  c u a d r a n t e  l a  o c a s ió n  y  t é r ­

m in o  d e  s u s  m a le s ,  y  l o s  t e m p o r a le s  s u c e s iv o s .

o L a  r e l i g i ó n  e s  d e s c o n o c id a .  E l a b a n d o n o  d e  s u s  c o s t u m b r e s  c a s i 

s a l v a j e s ,  la  a b y e c c ió n  é  in d o le n c ia  q u e  p r o d u c e  s u  m is e r ia  ,  la  e s c a ­

s e z  d e  p á r r o c o s ,  y  la  fa l t a  a b s o lu ta  d e  m a e s t r o s 'd e  p r im e r a  e d u c a ­

c i ó n  , I e s  h a c e  in m o r a le s  e n  a l t o  g r a d o .  V i v e n  u s a n d o  d e  u n a  l i c e n ­

c ia  b r u t a l ,  c o n d u c id o s  s ó lo  p o r  u n  i g n o r a n t e  a l b e d r i o ,  h a c ie n d o  e n  

s u s  in m o d e r a d a s  p a s io n e s  a la r d e  d e l  lu ju r io s o  d e s e n f r e n o  e n  q u e  s e  

h a l la n ,  y  c o m e t i e n d o  lo s  c r ím e n e s  m á s  a t r o c e s ,  s in  e x c lu i r  e l  p a r r i ­

c id i o  n i  la  p o l i g a m ia .

°  I C u á n to s  s o n  lo s  q u e  s ó lo  e n t r a n  e n  la  ig l e s ia  d o s  v e c e s  e n  to d a  

s u  v i d a , a l  b a u t iz a r s e  y  c o n t r a e r  m a t r im o n i o !  H a y  a lq u e r ía s  e n  la s  

q u e  j a m á s  h a  e n t r a d o  u n  s a c e r d o t e ,  v i v i e n d o  s u s  m o fa d o r e s  s in  e l  

c o n o c im ie n t o  d e  s u s  d e b e r e s  d e  c r i s t i a n o s . . . . ! »

H e  a q u i  d o s  p in tu r a s  d e  lo s  h a b i t a n t e s  d e  la s  J u r d e s  e n l e r a m e n le  

d is t in t a s :  u n a  e s c r i t a  c o n  b a s t a n t e a c i e r t o ,  á  n u e s t r o  c o r l o  e n t e n d e r ,  

á  ú l t im o s  d e i  s i g l o  p a s a d a ,  y  la  o t r a  c o n  m u c h a  d e s g r a c ia ,  p o r  e l  a ñ o  

d e  1 8 4 4 . N o s o t r o s ,  q u e  y a  t e n e m o s  m a n i fe s t a d o  n u e s t r o  j u i c i o ,  v a ­

m o s  á d e s c r i b i r  t o d o  l o  c o r r e s p o n d ie n t e  a l  e s t a d o  a c tu a l  d e  la s  J u r ­

d e s  c o n  la  m a y o r  e x a c t i t u d ^ u e  p o d a m o s , y  d e  s e g u r o  c o n  t o d a  im ­

p a r c ia l id a d  ,  e n  c u y a  d e s c r ip c i ó n  t e n e m o s  la  s e g u r id a d  d e  q u e  s e  v e r á  

c la r a m e n t e  e l  e s t a d o  d e  e l la s .  D e b e m o s ,  s in  e m b a r g o ,  m a n i fe s ta r  

q u e ,  a u n q u e  é s t a s  h o y  e s tá n  m á s  a d e la n t a d a s  e n  c i v i l i z a c i ó n  q u e  

á n t e s .d e  1 8 0 0 , s i  m i r a m o s  la  m a r c h a  p r o g r e s i v a  q u e  h a  l l e v a d o  e n  

lo  q u e  v a  d e l  p r e s e n t e  s i g l o  l a  h u m a n id a d , p r in c ip a lm e n t e  e n  e s te  

r in c ó n  d e  E x t r e m a d u r a  y  C a s t i l la  f q u e  p o r  d e s g r a c ia  e s  l o  m á s  a tr a ­

s a d o  d e  t o d a  E s p a ñ a ) ,  l a  p a r t e  d e  la s  J u r d e s  s e  q u e d a  b a s t a n t e  a t r á s  

p o r  fa lt a  c o m p le t q  d e  in s t r u c c ió n  p r i m a r i a , a u n q u e  s e  h i z o  o b l i g a ­

t o r ia  á  t o d o s  lo s  p u e b lo s  d e l  r e in o .  P a s e m o s ,  p u e s ,  á  d e s c r ib i r  la s  lo ­

c a l id a d e s  ju r d a n a s  c o n  s u  h is t o r ia  p a r t i c u l a r ,  d e s d e  q u e  s e  fu n d a r o n  

ó  r e p o b l a r o n ,  d e s p u é s  d e  s u  c o n q u is t a  p o r  F e r n a n d o  I ,  p o r  lo s  a ñ o s  

d e  1 0 3 0  a l  1 0 6 0  d e  la  E ra  c r is t ia n a .

íSe eon/iHiiari./ R. Mabtih SantibaSez.
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C O R R E S P O N D E N C IA  D E  « L A  D E F E N S A  D E  L A  S O C IE D A D . .

Paria 18 de Junio de 1B76.

F ra n c ia .  P o r  e s p a c io  d e  a lg u n o s  d ia s  h a  s id o  la  t r ib u n a  d e  la  C á ­

m a r a  d e  lo s  D ip u t a d o s  e c o  d e  u n  d e b a te  b a s ta n te  d o lo r o s o  p a r a  lo s  

c a t ó l i c o s ,  p u e s  s e  t r a t a b a  d e  d is c u t i r  u n  p r o y e c t o  d e  l e y  d e l  m in is t r o  

d e  I n s t r u c c ió n  p ú b l i c a ,  M . W a d d in g t o n ,  c u y a s  t e n d e n c ia s  e r a n  r e ­

t i r a r  á  la s  U n i r e r s id a d e s  c a t ó l ic a s  e l  d e r e c h o  d e  c o n f e r i r  l o s  g r a d o s  

á  lo s  e s tu d ia n t e s  p a r a  h a c e r lo  r a d i c a r  ú n ic a  y  e x c lu s i v a m e n t e  e n  la 

U n iv e r s id a d  d e l  E s ta d o .  S e m e ja n t e  p r o p o s i c i ó n  n o  p o d ia  s e r  m á s  i l e ­

g a l  ,  n i  e r a  p e r m i t id o  t a m p o c o  a n u la r  u n a  l e y  v o t a d a  a ú n  n o  h a c e  u n  

a a o ;  p e r o  la  m a y o r ía  r e p u b l i c a n a  n o  s e  p á r a  e n  b a r r a s ,  y  d á n d o s e  

p o r  s a t is fe c h a  c o n  p o d e r  v e j a r  á  lo s  c a t ó l i c o s ,  h a  v o l a d o  c o n  e n tu ­

s ia s m o  e l  p r o y e c t o  W a d d in g t o n .  E s te  r e s a l t a d o  á c a s i  n a d ie  h a  s o r ­

p r e n d id o ,  p o r  n o  h a b e r s e  a b r ig a d o  l a  m á s  m ín im a  i lu s ió n  a c e r c a  d e l  

r e s u l t a d o  m a t e r ia l  d e  la  d is c u s ió n  e n  la  C á m a r a  b a ja ;  p e r o  e l  r e s u l ­

ta d o  m o r a !  l i a  s id o  ta n  fa v o r a b le  c o m o  p o d ia  d e s e a r s e ,  y  d e b e m o s  

g l o r i a r n o s  d e l  h o n o r  c o n  q u e  s e  h a  iz a d o  e l  p a b e l ló n  d e  la  l ib e r t a d  

r e l i g i o s a .  E n  v a n o  s e  h a b ía  e x p u ls a d o  d e  la  C á m a r a ,  c o n  c in is m o  y  

a r b i t r a r i e d a d  s in  e j e m p lo ,  á  lo s  h o m b r e s  d e  t a le n t o  a d ic t o s  ó  la s  id e a s  

c a t ó l i c a s ,  p u e s  n o  h a n  fa l t a d o  o r a d o r e s  e m in e n t e s  q u e  p r o t e s ta r a n  

e n é r g i c a m e n t e  c o n t r a  la  v i o l e n c ia  q u e  s e  n o s  h a c ia .  A s i  e s  q u e  n o  

s ó lo  h e m o s  t e n id o  la  s a t is fa c c ió n  d e  v e r  d e fe n d id a  la  c a u s a  d e  la  l i ­

b e r ta d  d e  e n s e ñ a n z a  c o n  t a le n t o  p o c o  c o m ú n ,  s in o  q u e  h e m o s  l o ­

g r a d o ,  c o m o  g r a n  r e s u l t a d o  d e  d ic h a  d i s c u s ió n ,  e l  p o n e r  e n  t o d a  su  

d ia fa n id a d  e l  c a r á c t e r  d e  la  l e y ,  p r im e r  p a s o  d e  u n a  c a m p a ñ a  e n  r e ­

g la  c o n t r a  e l  c a t o l i c i s m o ,  d a d o  p o r  la  m a y o r ía  r a d ic a l  d e  l a  A s a m ­

b le a .  S o b r e  e s t e  p u n t o , ,  l o s  c a m p e o n e s  d e  la  d e r e c h a  h a n  s id o  f a v o ­

r e c id o s  p o r  s u s  a d v e r s a r i o s ,  q u e  h a n  d e ja d o  v e r  á  la s  c la r a s  e l  e n ­

c o n o  o p r e s i v o  y  m e z q u in o  á  q u e  o b e d e c ía n ,  M .  W a d d i n g t o n ,  q u e  

e s  c r i s t i a n o ,  h a  a p a r e n t a d o  c ie r t a  v a c i l a c i ó n ,  e s fo r z á n d o s e  p o r  h a ­

c e r  c r e e r  q u e  s u  p r o y e c t o  e n  n a d a  v u ln e r a  á  la  l ib e r t a d  d e  e n s e ­

ñ a n z a ;  p e r o  t o d o s  lo s  o r a d o r e s  d e  la  i z q u i e r d a  h a n  d e m o s t r a d o  q u e  

e l  r e s u l t a d o  d e  ta l  p r o y e c t o  e s ,  p o r  e l  c o n t r a r i o , l a  s u p r e s ió n  d e  d i ­

c h a  l i b e r t a d ;  a l e g r á n d o s e ,  á  p e s a r  d e  t o d o , d e  q u e  la s  c o s a s  t o m e n  

e s t e  g i r o ,  p u e s  v e n  e n  é l  u n  m e d io  in d i r e c t o ,  q u iz á s  m á s  l e n t o ,  p e r o  

s e g u r o  e n  t o d o  c a s o ,  d e  l l e g a r  á  la  d e s t r u c c ió n  d e  la s  U n iv e r s id a d e s
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c a t ó l ic a s .  E n  r e s ú r a e n , e l  d e b a t e  q u e  a c a b a  d e  t e n e r  lu g a r  n o s  p a ­

r e c e  u n a  e x c e l e n t e  p r e p a r a c ió n  p a r a  l a  ú n ic a  d e l ib e r a c ió n  v e r d a d e ­

r a m e n t e  im p o r t a n t e  q u e  d e b e  v e r i f i c a r s e  e n  e l  S e n a d o ,  p r o b a b le ­

m e n t e  e l  j u é v e s  p r ó x im o .  D íc e s e  q u e  lo s  r e p u b l ic a n o s  d e  e s ta  A s a m ­

b l e a  s e  p r o p o n e n  o b r a r  c o n  u r g e n c ia ,  á  f i n  d e  a c a b a r  d e  u n a  v e z  c o n  

u n a  c u e s t ió n  c u y o  r e s u l t a d o  d e f i n i t i v o  t a n ta  a n s ie d a d  l e s  e s t á  c a u ­

s a n d o ;  p e r o  lo s  c o n s e r v a d o r e s  d e  la  d e r e c h a  n o  s e  d e ja r á n  c o g e r  e n  

la  t r a m p a ,  y  d e s e c h a r á n ,  p o r  d e  c o n t a d o ,  s e m e ja n t e  p r o p o s ic ió n ,  

q u e  n o  p u e d e  t e n e r  o t r o  o b j e t o  q u e  s o fo c a r  u n  d e b a t e  e n  e l  c u a l  e s ­

tá n  d i r e c t a m e n t e  c o m p r o m e t id o s  l o s  d e r e c h o s  d e  l a  c o n c i e n c ia  y  lo s  

in t e r e s e s  m á s  c a r o s  d e  la  f a m i l i a ;  p o r  t a n t o ,  s o b r a n  m o t i v o s  p a r a  

c r e e r  q u e  e l  S e n a d o  s e  c o n d u c i r á  e n  e s ta  c u e s t ió n  c o n  t o d a  la  m a d u ­

r e z  q u e  n a t u r a lm e n t e  r e c la m a ,  y  q u e  la  F r a n c ia  c a t ó l i c a  n o  h a b r á  

c o n f ia d o  in f r u c t u o s a m e n t e  l a  d e fe n s a  d e  s u s  in t e r e s e s  a l  t a le n t o  y  p a ­

t r i o t i s m o  d e  s u s  r e p r e s e n t a n t e s ,  a l  v e r  q u e  la  l i b e r t a d  d e  la  e n s e ­

ñ a n z a  s u p e r i o r  s a lg a  s a n a  y  s a lv a  d e  p r u e b a  ta n  s o le m n e .

C ie r t o  q u e  s i  l o s  e n e m ig o s  d e l  c a t o l i c i s m o  f r a c a s a n  e n  e s ta  o c a ­

s i ó n ,  n o  la r d a r á n  e n  v a le r s e  d e  o t r o s  m e d io s  p a r a  d i r i g i r l e  n u e v o s  

a ta q u e s .  Y  e n  p r u e b a  d e  e l l o  y a  h a  a n u n c ia d o  M .  G e r m a io  C a s s e  su  

p r o y e c t o  d e  p e d i r  la  e x p u ls ió n  d e  l o s  j e s u í t a s  d e  F r a n c i a ,  b a jo  p r e ­

t e x t o  d e  q u e  c a r e c e n  d e l  d e r e c h o  d e  e n s e ñ a r .  L a  m o r a l  n o  s a le  t a m ­

p o c o  m e j o r  l i b r a d a ,  p u e s  u n o  d e  l o s  m á s  fo g o s o s  d e m ó c r a t a s ,  M r .  N a -  

q u e t ,  h a  l l e g a d o  á p e d i r  e l  e s t a b le c im ie n t o  d e l  d i v o r c i o ,  p r o p o s i ­

c ió n  q u e ,  d e b o  c o n f e s a r l o ,  s a ld r á  d e s a ir a d a  p o r  c o m p le t o .  H a s ta  

a q u í ,  la s  s e s io n e s  d o  a m b a s  A s a m b le a s  n o  h a n  o f r e c id o  e l  m a y o r  In ­

t e r e s ,  p e r o  l a  a t e n c ió n  e s tá  e n  v í s p e r a s  d e  d e s p e r t a r s e  c o n  m o t i v o  

d e  la  l e y  m u n ic ip a l ,  p r ó x im a  á  d is c u t i r s e .  L a  i z q u i e r d a  d e s e a r ía  q u e  

s e  r e h i c i e r a  d ic h a  l e y  p o r  c o m p l e t o , d e  d o n d e  s u r g i r á  p r o b a b le m e n t e  

u n  c o n l l i c l o  q u e  c o s t a r á  la  v i d a  a l  M in is t e r io  a c t u a l :  e v e n t u a l id a d  

q u e  e s  d e  t e m e r ,  p u e s  s i  e l  G a b in e t e  n o  e s  e !  q u e  d e s e á b a m o s ,  e l  

q u e  l e  s u c e d a  l o  s e r á  m é n o s  t o d a v ía ,  p u e s  s e r á  f o r m a d o  p r o b a b le ­

m e n t e  d e  e l e m e n t o s  r a d ic a le s .

P o lít ic a  exterio r de F ra n c ia  y  cuestión de Oñente. L o s  s u c e s o s  q u e  

a c a b a n  d e  p a s a r  e n  C o n s la n t in o p la  h a n  d e ja d o  g r a n  e c o  e n  n u e s t r o  

p a ís ,  t e m ié n d o s e  q u e  l a  r e v o lu c i ó n  q u e  h a  e s t a l la d o  e n  T u r q u ía  t r a s ­

c e n d ie s e  á  t o d a  E u r o p a .  V e r d a d  e s  q u e  lo s  a c o n t e c im ie n t o s  s o n  h a r t o  

g r a v e s , y  q u e  p o c a s  v e c e s  h a  l l e g a d o  á  c o n t e m p la r s e  e l  c o n t in e n t e  

e u r o p e o  m á s  e n v u e l t o  q u e  b o y  e n  la s  a m e n a z a s  d e  u n a  c o n f la g r a ­

c i ó n  g e n e r a l ;  p e r o  p o c a s  v e c e s  t a m b ié n  h a  c o n s e g u id o  a b a t i r  u n  s o ­

p lo  d e  a t o n ía  m á s  e n e r v a n t e  l a  g e n e r a l id a d  d e  lo s  á n im o s .  E l  s e n t i ­

m ie n t o  q u e  p r e v a l e c e  e n  l a  o p in ió n  p ú b l i c a  e s  q u e  n o  h a  s o n a d o
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a ú n  la  h o r a  f a t a l ,  y  q u e  t a l  v e z  n o s  l i b r e m o s  p o r  e !  p r o n t o  d e  lo s  

h o r r o r e s  d e  l a  g u e r r a ;  p e r o  l a  p ó l v o r a  y  e l  f u e g o  s e g u ir á n  á la  v is t a ,  

t e n ie n d o  q u e  l l e g a r  f o r z o s a m e n t e  e l  d ia  d e  l a  e x p lo s i ó n .  £ 1  n u e v o  

e n s a y o  d e  r e g e n e r a c ió n  d e l  im p e r i o  o t o m a n o ,  q u e  s e  n o s  q u i e r e  h a ­

c e r  p a s a r  p o r  c o s a  s e r ia  y  f o r m a l ,  l o  q u e  h a r á  p r o b a b le m e n t e  s e r á  

a u m e n t a r  e l  c a u d a l  d e  m a t e r ia le s  e x p l o s i v o s ,  y  a v i v a r l a  h o g u e r a  

d e s t in a d a  á  c o n s u m i r l o ;  p e r o ,  l o  r e p i t o ,  e x is t e  e n  la  a tm ó s fe r a  m o ­

r a l  d e  E u r o p a  a lg o  q u e  p a r a l i z a  lo s  fu r o r e s  d e  l a  g u e r r a ,  p e n d ie n d o  

e s e  a l g o ,  e n  g r a n  p a r t e ,  d e l  h o r r o r  q u e  in s p i r a  á  lo s  s o b e r a n o s  la  

p e r s p e c t i v a  d e  la s  c a t á s t r o f e s ,  p u e s  n o  p a r e c e  s in o  q u e  lo s  u n o s  

q u i e r e n  d e s c a r g a r  e n  lo s  o t r o s  la  r e s p o n s a b i l id a d  d e  u n a  in ic ia t i v a  

b é l i c a  q u e  ta m a ñ a s  d e s v e n t u r a s  a c a r r e a r la  á  l a  h u m a n id a d  e n t e r a .

B u e n o  e s , s in  e m b a r g o , e n  la s  c i r c u n s ta n c ia s  a c tu a le s  d a r s e  c u e n ta  

e x a c ta  d é l a s  d is p o s ic io n e s  e m a n a d a s  d é la s  d i f e r e n t e s  p o t e n c ia s .  G r a n ­

d e s  e s fu e r z o s  s e  in t e n t a n  e n  e s t e  m o m e n t o  c o n  e l  G o b ie r n o  f r a n c é s  

p a r a  in c l in a r l e  á  q u e  t o m o  p a r t é e n l a  c o n t ie n d a  s u s c ita d a  e n t r e  R u s ia  

é I n g l a t e r r a ,  c o n  c u y o  m o t i v o  s e  h a l la n  e n c o n t r a d a s  d o s  p o l í t ic a s :  

q u i e r e  f o r m a r  l a  p r im e r a  u n a  a l ia n z a  e n t r e  A l e m a n ia ,  A u s t r i a , I n ­

g la t e r r a  y  F r a u d a ,  s i  e s  q u e  é s ta  c o n s i e n t e ,  p a r a  o p e r a r l a  s a lv a c ió n  

d e l  im p e r i o  o t o m a n o ;  p r o p ó n e s e  la  s e g u n d a  e s t a b l e c e r  u n a  l i g a  e n ­

t r e  A l e m a n ia ,  F r a n c i a , I t a l ia  y  R u s ia  q u e  t ie n d a  a l  d e s a r m e  e u r o p e o  

p o r  m e d io  d e  u n  r e p a r t o  q u e  b o r r a s e  d e l  m a p a  lo s  im p e r i o s  o t o m a n o  

y  a u s t r o - h ú n g a r o :  t a l  e s  la  p o l í t i c a  s o s t e n id a  p o r  e l  p r in c ip e  G o r t s -  

c b a k o íF .  L a  a c t i tu d  d e  A le m a n ia  e s  p r o b le m á t ic a  e n  e s t a  o c a s ió n ,  

p u e s  s e  i g n o r a  s i  d e t r a s  d e  I n g la t e r r a  y  A u s t r i a ,  ó  d e t r a s  d e  R u s ia ,  

e s  d o n d e  p e r m a n e c e  e s c o n d id o  M r .  d e B i s m a r k ,  a m e n a z a n d o ,  c u a l  

o t r o  e s f i n g e , á  c u a n to s  n o  l l e g u e n  á  a d i v in a r  e l  e n i g m a  d e  s u  p o l í ­

t ic a .  O y e s e  p o r  to d a s  p a r le s  e l  c h is - c h a s  q u e  p r o d u c e  e l  a m o n to n a ­

m ie n t o  d e  la s  a r m a s ;  m u lt ip l ic a  I n g la t e r r a  s u s  d e m o s t r a c io n e s  b e l i ­

c o s a s ,  a p o y a d a s  e n  a r g u m e n t o s  r e n t í s t i c o s ;  R u s ia ,  q u e  g e n e r a lm e n t e  

t i e n e  p a la b r a  s u a v e  y  m a n o  p e s a d a ,  p r o d ig a  d e c la r a c io n e s  t r a n q u i ­

l i z a d o r a s ,  a l  p r o p i o  t i e m p o  q u e  s e  b u r l a ,  a l  c a p r ic h o  d e s ú s  p r o y e c ­

t o s  ,  d e  la s  p r o v in c ia s  q u e  ta s c a n  e l  f r e n o  o t o m a n o .  J a m á s  s e  v i e r o n  

d e c la r a c io n e s  d e  c o n f ia n z a  m á s  f é r v id a s  p o r  e l  m a n t e n im ie n t o  d e  la  

p a z ,  a c o m p a ñ a d a s  d e  d e m o s t r a c io n e s  t a n  b e l i c o s a s ;  t o d o  e l  m u n d o  

s e  h a l la  e n e r v a d o  a l  c o n t e m p la r  e s a  m e z c la  d e  n o t i c ia s  fa ls a s  y  d e  

m e n t i r a s  d ip lo m á t ic a s ;  n o  fa l t a  q u ie n  l l e g u e  á  c o n s id e r a r  á  In g la ­

t e r r a  y  R u s ia  c o m o  d o s  e s p a d a c h in e s  q u e  m a ld i ta  la  g a n a  q u e  t ie n e n  

d e  b a t i r s e ; ¿ q u é  c u m p le  h a c e r  á  F r a n c ia  e n  m e d io  d e  t a le s  c o n je t u ­

r a s ?  H a s ta  a h o r a  s e  m a n t ie n e  e n  e x p e c t a c ió n ,  c o n  o b je t o  d e  e v i t a r  

e l  c a e r  e n  a lg ú n  l a z o ,  d a d o  q u e ,  d e s p u é s  d e  la s  d e s g r a c ia s  q u e  l e
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h a n  s o b r e v e n id o  c o n  m o t i v o  d e  l a  ú l t im a  g u e r r a , la  c o r d u r a  n o s  r e ­

c o m ie n d a  la  n e u t r a l id a d ,  p o r  n o  s e r  c o s a  f á c i l  p o d e r  o l v i d a r  t a m ­

p o c o  c o m o  e l  a ñ o  p a s a d o  n o s  p r e s t a r o n  u n  g r a n  s e r v i c i o  a q u e l la s  d o s  

p o t e n c ia s  a l  c o l i g a r s e  p a r a  a l e j a r  d e  n o s o t r o s  l a  g u e r r a  t a s i  e s  q u e  

s ó lo  a b r ig a m o s  u n  d e s e o ,  y  e s  l a  c o n s e r v a c ió n  d e  la  p a z ,  h a l l á n d o ­

n o s  d is p u e s to s  á  n o  p r e s t a r n o s  á  c o s a  a lg u n a  q u e  p u d ie r a  t u r b a r la  a l  

d i v i d i r  á  E u r o p a  e n  d o s  c a m p a m e n t o s .

Los Congresos en  F ra n c ia  y  e l e sp ir ita  re lig ioso . L o  q u e  n o s  c o n s u e la  

e n  m e d io  d e  t a n t o s  s o b r e s a l t o s ,  e s  e l  e s p ír i t u  p r o fu n d a m e n t e  c a t ó ­

l i c o  q u e ,  á  p e s a r  d e  l o d o ,  d o m in a  t o d a v ía  e n  F r a n c ia .  H a s e  h e c h o  

c u a n to  h a  s id o  p o s ib l e  p a r a  d e s a r r a i g a r  e s e  e s p í r i t u  d e  n o s o t r o s ,  

p e r o  h a s t a  e l  p r e s e n t e  l o d o  h a  s id o  in ú t i l .  L a s  p e r e g r in a c io n e s  q u e  

s e  e s tá n  v e r iñ c a n d o  e n  e s t e  m o m e n t o  a t e s t ig u a n  s e m e ja n t e  v e r d a d ;  

d e  t o d o s  lo s  p u n to s  d e  n u e s t r o  p a ís  s a le  l a  g e n t e  á  v i s i t a r l o s  s a n tu a ­

r i o s  d e  l a  V i r g e n  y  d e  lo s  s a n to s  á  f i n  d e  c o n ju r a r l e s  q u e  s e  a p ia d e n  

d e  n o s o t r o s  y  n o s  l i b r e n  d e  lo s  e n e m ig o s  e x t e r n o s  é  in t e r n o s .  U n a  

d e  ta s  c o n g r e g a c io n e s  q u e  m á s  c o n l i l b u y e n  a l  s o s t e n  d e l  c a t o l i c i s m o  

e s  la  J u n ta  c a t ó l i c a ;  l a r d e  e s  y a  p a r a  d a r le  á  u s t e d  c u e n ta  d e l  C o n ­

g r e s o  q u e  c e l e b r ó  s e m a n a s  p a s a d a s ;  p e r o ,  n o  o b s t a n t e ,  p e r m í t a m e  

q u e  l e  d ig a  c u a t r o  p a la b r a s  a c e r c a  d e l  p a r t i c u la r .

Y  a n t e  t o d o ,  e m p e c e m o s  p o r  b o s q u e ja r  e l  o r i g e n  d e  la s  ju n ta s  

c a t ó l i c a s .  A s i  c o m o  o t r a s  m u c h a s ,  h a  s id o  p r o v o c a d a  é s ta  p o r  la  

c o n s id e r a c ió n  d e  n u e s t r o s  d e s a s t r e s .  C u a n d o  e l  s i t i o  r e u n ié r o n s e ,  y  

l l e g a r o n  á  a s o c ia r s e  d e s p u é s ,  u n o s  c u a n to s  h o m b r e s  d e  c o r a z ó n ,  c o n  

e l  o b j e t o  d e  o r a r .  A l g u n o s  d ia s  d e s p u é s  d e l  a r m is t i c i o  e x t e n d ió  

a q u e l  g r u p o  u n a  l is t a  e l e c t o r a l  y  la  ñ jó  p o r  la s  e s q u in a s  c o n  e s t e  e n ­

c a b e z a m ie n t o : Ju n ta  C a tó l ic a .  N o  s e  v i e r o n  c o r o n a d o s  c ie r t a m e n t e  

p o r  e l  é x i t o  l o s  e s fu e r z o s  d e  l o s  s o c i o s ;  p e r o  e s ta b a  y a  d a d o  e l  p r i ­

m e r  p a s o .  D e s p u é s  d e  la  Com m une, la s  m is m a s  p e r s o n a s  e s t a b le c ie ­

r o n  la s  b a s e s  d e f in i t i v a s  d e  la  n u e v a  a s o c i a c i ó n , h a c ié n d o s e  e x t e n ­

s i v o  d i c h o  im p u ls o  á  t o d a  la  F r a n c ia .  A l  c a b o  d e  o c h o  m e s e s  d e  

e x is t e n c ia  s e  c o n ta b a n  y a  i 5  c e n t r o s  d e  a c c ió n ,  s u b o r d in a d o s  t o d o s  

a l  C o m i t é  c e n t r a l ,  c a d a  u n o  d e  l o s  c u a le s  t i e n e  v id a  p r o p ia  y  s e  r i g e  

p o r  e s ta tu t o s  p a r t ic u la r e s .  E !  c o m i t é  p a r is i e n s e  v i e n e  á  s e r  m á s  b ie n  

u n  in t e r m e d ia r i o  q u e  n o  u n  c o n s e jo  s u p e r i o r ,  r e s p e t a n d o  l a  a u t o n o ­

m ía  d e  c a d a  g r u p o ;  y  s i  m a n t ie n e  r e la c i o n e s  c o n  lo s  s o c io s  d e  p r o ­

v in c ia  e s  p a r a  p o n e r l o s  a l  c o r r i e n t e  d e  l o s  e s fu e r z o s  b e c b o s  a q u í  y  

a l l i  e n  f a v o r  d e  la  d e fe n s a  d e  la  I g l e s i a ,  s in  q u e  s e g u n d a  in t e n c ió n  

p o l í t i c a  d e  n in g ú n  g é n e r o  v e n g a  á c o n t a m in a r  s e m e ja n t e  n e u t r a l i ­

d a d  d e l  b ie n .

E l  a ñ o  d e  1 8 7 2  s e  in a u g u r ó  e l  p r im e r  C o n g r e s o ,  h a b ié n d o s e  r e p e -
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l i d o  é s t e  e n  lo s  a ñ o s  s u c e s iv o s .  E l  q u e  s e  h a  c e le b r a d o  e n  e l  p r e s e n t e  

e s  e l  q u in t o ,  s in  q u e  s e  h a y a  s u s c l la d o  e n  é l  c o n t r o v e r s ia  a lg u n a  

p a lp i t a n t e ,  s i  n o  e s  e l  h a b e r  o b t e n id o  la  c o m is ió n  d e  l a  p r e n s a  e l  

p r i v i l e g i o  d e  d i v i d i r  e n  d o s  g r u p o s  m u y  d is t in t o s  á  lo s  m ie m b r o s  

q u e  s e  in t e r e s a n  e n  la  p o lé m ic a  d e  lo s  d ia r io s .  M u y  a n im a d a s  fu e r o n  

e l  a ü o  p a s a d o  la s  d i s c u s i o n e s , p u e s  v a r io s  m ie m b r o s  in f lu y e n t e s  se  

la m e n t a r o n  d e  la  im p o r t a n c ia  q u e  c ie r t a s  h o ja s  c a t ó l ic a s  d e  p r o v in ­

c ia  d a n  á  la s  c u e s t io n e s  p o l i t ic a s .  M a n i f e s t a r o n  a q u e l lo s  c u a n to s  o r a ­

d o r e s  s u  d e s e o  d e  q u e  s e  c o n c e d i e r a  lu g a r  m á s  c o n s id e r a b le  a l  e x i ­

m e n  d e  lo s  p r o b le m a s  s o c ia le s  y  d e  t o d a s  la s  r e f o r m a s  q u e  s e  

e n c a m in e n  á  s a l v a r  a l  o b r e r o  d é l a  e s c la v i t u d  in d u s t r i a l ;  p e r o  e n  

e s t e  a ñ o  n o  s e  h a n  e n t r e g a d o  lo s  s ín d ic o s  d e  la  p r e n s a  á  d is c u s io n e s  

t a n  v i v a s ,  s e g u r a m e n t e  p o b q u e ' l o s  a c o n t e c im ie n t o s  q u e  h a n  o c u r ­

r i d o  d e s d e  e l  a ñ o  p a s a d o  a c á  d e b e n  d e  h a b e r  in s p i r a d o  s a lu d a b le s  

r e f l e x i o n e s  á  l o s  á n im o s  m á s  a p a s io n a d o s .  D a d a  l a  p r e s i ó n  d e  d ic h o s  

a c o n t e c im ie n t o s ,  la s  in f lu e n c ia s  q u e  á q l e s  d o m in a b a n  t i e n d e n  a h o r a  

s i  n ó  á  d e s a p a r e c e r ,  p o r  l o  m in o s  á  d e b i l i t a r s e ,  p u e s  h a  l l e g a d o  á 

c o m p r e n d e r s e  u n á n im e m e n t e  q u e  á  lo s  p r o c e d im ie n t o s  d e  la  a n t ig u a  

a p o lo g é t ic a  s e  n e c e s i t a  s u s t i t u ir  o t r o s  q u e  e s t é n  m á s  c o n fo r m e s  c o n  

la  e n s e ñ a n z a  d e l  E v a n g e l io  y  s e a n  m á s  a d e c u a d o s  á  la s  n e c e s id a d e s  

d e l  a lm a . L a  s e s ió n  d e  e s t e  a ñ o  h a  d e  s e r ,  n o  l o  d u d e  u s t e d , e l  p u n to  

d e  p a r t id a  d e  u n a  e r a  n u e v a ,  d e  u n a  é r a  d e  c a r id a d  y  d e  m a n s e d u m ­

b r e :  p o r  r a z ó n  d e  ta m a ñ a s  c o n s e c u e n c ia s ,  c r e í  q u e  d e b ia  d e d ic a r  

u n a s  c u a n ta s  l ín e a s  a l  r e la t o  d e  s e m e ja n t e  p a r t ic u la r .

Tras lac ión  de los restos de los p rin c ipes de O rh an s ,  N o  h á  m u c h o s  

i l la s  q u e  u n a  im p o n e n t e  c e r e m o n ia  r e u n ía  e n  D r e u x  á  l o d o s  lo s  

p r ín c ip e s  y  a m ig o s  d e  la  f a m i l i a  d e  O r l e a n s ,  c o n  m o t i v o  d e  h a b e r s e  

t r a s la d a d o  á  a q u e l  s i t i o  l o s  r e s t o s  fu n e r a r io s  d e l  r e y  L u i s  F e l i p e , d e  

la  r e in a  M a r ía  A m a l ia ,  d e  la s  d u q u e s a s  d e  O r le a n s  y  d e  A u m a l e ,  d e l  

p r in c ip e  d e  C o n d é  y  d e  o t r o s  c in c o  h i jo s  d e l  d u q u e  d e  A u m a le .  S ó lo  

h a n  q u e d a d o  e n  e l  m a u s o le o  d e  W e y b r i d g e ,  e n  D r e u x ,  l o s  d e s p o jo s  

m o r t a le s  d é l a  d u q u e s a  d e  N e m o u r s ;  la  p o b la c ió n ,  r e s p e t u o s a  y  c o n ­

m o v id a  ,  s e  h a  id o  in c o r p o r a n d o  s u c e s iv a r a q p te  a l  p a s a r  e l  e n t i e r r o ;  

p e r o  n a d i e ,  á  e x c e p c ió n  d e  lo s  m ie m b r o s  d e  l a  f a m i l i a ,  h a  p e n e t r a d o  

e n  la  c a p i l la .  N in g ú n  t e s t im o n io  o f i c i a l  h a  v e n id o  á p r o b a r  q u e  se  

t r a t a b a  d e  e n t e r r a r  á  u n  r e y ,  p u e s  lo s  p r ín c ip e s  q u i s i e r o n  e v i t a r  e x ­

p r e s a m e n t e  t o d o  l o  q u e  p u d ie r a  p a r e c e r s e  á u n a  m a n i f e s t a c ió n ,  h a ­

b ié n d o s e  v i s t o  c o n  ta l  m o t i v o  u n a  v e z  m á s  l a  d i f e r e n c ia  q u e  e x is t e  

e n t r e  u n a  m a n i f e s t a c ió n  r a d ic a l  q u e  r e ú n e  m i l la r e s  d e  p e r s o n a s ,  

m ié n t r a s  q u e  a l l í  s e  t r a ta b a  d e  e v i t a r  u n a  p r u e b a  m u y  m a r c a d a  d e  

s im p a t ía .
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D e b o  d a r  á  u s t e d  c u e n ta  d e l  f a l l e c im ie n t o  d e  m a d a m a  J o r g e  S a n d , 

e s a  c é l e b r e  e s c r i t o r a  q u e  p o r  e s p a c io  d e  t a n t o s  a ñ o s  h a  d is f r u t a d o  d e  

ta n ta  g lo r i a  y  c e le b r id a d .  H a  m u e r t o  c o m o  h a b ia  v i v i d o ,  s in  n in g u n a  

c r e e n c ia  r e l i g i o s a ,  h a b ié n d o s e  v i s t o  fo r z a d o  e l  m in is t r o  d e l  S e ñ o r ,  á  

q u i e n  t a n ta s  v e c e s  s e  r e p e l i e r a  d e l  l e c h o  d e  la  m o r ib u n d a ,  á  n e g a r  

á  su  c a d á v e r  la  s e p u ltu r a  e n  s a g r a d o ,  p o r  lo  q u e  h a  s id o  e n t e r r a d a  

c i v i l m e n t e ,  s in  o s t e n t a r  s iq u ie r a  u n a  c r u z  e n  e l  r e m a t e  d e  s u  s e p u l­

c r o .  J o r g e  S a n d  n o  t a r d a r á  in d u d a b le m e n t e  e n  s e r  o l v i d a d a ;  p e r o  

p o r  d e s g r a c ia  n o  s u c e d e r á  o t r o  t a n t o  c o n  s u s  o b r a s ,  q u e  a c r e d i t a n  

u n  in c o n t e s t a b le  t a l e n t o ,  p e r o  q u e  n o  p o c o  e s t r a g o  h a n  c a u s a d o  e n  

la s  a lm a s  d é b i l e s  q u e  h a n  t o m a d o  p o r  l o  s e r io  lo s  la n c e s  d e s c r i t o s  e n  

s u s  n o v e la s .

Bé lg ica . H a n  o c u r r i d o  e n  B é lg ic a  h e c h o s  d ig n o s  d e  s e r  n o t a d o s .  

F o c o s  d ia s  á n te s  d e  e m p e z a r  e n  F r a n c ia  e s o s  d e b a t e s  c u y o  r e s u l t a d o  

h a  s id o  p r i v a r  á  l a  e n s e ñ a n z a  s u p e r i o r  d e  u n o  d e  s u s  p r in c ip a l e s  p r i ­

v i l e g i o s ,  a p r o b a b a  y  c o n f r r m a b a  e l  r e y  d e  B é lg ic a  u n a  i e y  d e c r e t a d a  

p o r  l a  A s a m b le a  d e  a q u e l la  n a c ió n .  L a  l e y  s o b r e  la  e n s e ñ a n z a  s u p e ­

r i o r  s e  h a l la b a  s a n c io n a d a  c o n  t o d a s  s u s  p r e r o g a t i v a s ,  p e r o  n o  e s ­

t a r á  e n  v i g o r  h a s ta  e l  1 7  d e  O c t u b r e ,  s i e n d o  n e c e s a r io  e s t e  la p s o  d e  

t i e m p o  p a r a  v a c a r  á  lo s  p r e p a r a t i v o s  q u e  d ic h a  l e y  e x i g e .  L a  lu c h a  

e n t r e  n u e s t r o s  v e c in o s  h a  s id o  v i v a ,  e n c a r n i z a d a ; p e r o  e l  t r iu n f o  d e  

lo s  c a t ó l i c o s  h a  s id o  b r i l l a n t e  y  c o m p le t o .  H o y  p o r  h o y  n o  s e  o c u p a n  

lo s  b e lg a s  e n  o t r a  c o s a  q u e  e n  la s  e l e c c i o n e s  l e g i s l a t i v a s  q u e  a c t u a l ­

m e n t e  s e  e s tá n  v e r i f i c a n d o ,  ta s  c u a le s  d e c id i r á n  d e  la  s u e r t e  d e i  M i ­

n i s t e r i o  y  d e  l o s  d e s t in o s  d e l  p a ís .  L o s  r e p r e s e n t a n t e s  s o n  e le g id o s  

a l l í  p o r  c u a t r o  a ñ o s ,  p e r o  l a  r e n o v a c ió n  d e  la  C á m a r a  s e  h a c e  p o r  

m i t a d ; d e  s u e r t e  q u e  la s  e l e c c io n e s  s e  v e r i f i c a n  c a d a  d o s  a ñ o s .  C o n  

t a l  m o t i v o  h á l la n s e  d i v id id a s  la s  n u e v e  p r o v in c ia s  e n  d o s  s e r í e s ,  

c o m p r e n s i v a  l a  u n a  d e l  B r a v a n t c ,  la  p r o v in c ia  d e  A m b é r e s ,  la  d e  

N a m u r ,  F iá n d e s  o c c id e n t a l  y  L u x e m b u r g o ;  y  la  o t r a  d e  F lá n d e s  

o r i e n t a l ,  e l  H e n a o ,  L im b u r g o  y  la  p r o v in c i a  d e  L i e j a .  C a d a  u n a  se  

h a l la  d iv id id a  e n  c i e r t o  n ú m e r o  d e  d is t r i t o s ,  l la m a d o s  d is t r i t o s  a d m i­

n i s t r a t i v o s ,  d e  p o b la c ió n  d e s i g u a l ; y  c o m o  d e b e  h a b e r  t a n t o s  r e p r e ­

s e n ta n t e s  c u a n ta s  v e c e s  s e  m u l t ip l i q u e  e l  g u a r is m o  d e  4 0 .0 0 0  h a b i ­

t a n t e s  e n  e l  p a i s ,  s íg u e s e  q u e  c a d a  c o l e g i o  e l e c t o r a l  e l i g e  u n  n ú m e r o  

d e  d ip u t a d o s  p r o p o r c i o n a d o  á  la  p o b la c ió n  d e  q u e  c o n s t a ;  a s i  e s  q u e  

a l g u n o s  d i s t r i t o s  s ó lo  n o m b r a n  u n o ,  e n  t a n t o  q u e  o t r o s  n o m b r a n  

m u c h o s .  L o s  d is t r i t o s  q n e  c o m p r e n d e n  la s  c u a t r o  g r a n d e s  c iu d a d e s  d e  

B r u s e la s ,  A m b é r e s ,  L i e j a  y  G a n t e ,  e l i g e n :  A m b é r e s  s e is  d ip u ta d o s ,  

L i e j a  y  G a n t e  s i e t e ,  y  B r u s é ia s  t r e c e .  S e m e ja n t e  s is te m a  e le c t o r a l  es  

m u y  c e n s u r a b le  á  t o d a s  lu c e s ,  p u e s  u n a  d e  s u s  c o n s e c u e n c ia s  e s
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q u e  e n  c ie r t o s  d i s t r i t o s  la s  c iu d a d e s  a n iq u i la n  á  l o s  c a m p o s ,  m i é n -  

t r a s  q u e  e n  o t r a s  lo s  c a m p o s  d o m in a n  á  la s  c iu d a d e s ;  p e r o  c u e n ta  á 

f a v o r  s u y o  c o n  la  l a r g a  p o s e s ió n  y  c o n  l a  v e n t a ja  d e  q u e  p r o p o r c i o n a  

c o m p e n s a c io n e s  á  lo s  p a r t id o s  q u e  s e  d is p u ta n  e l  p o d e r .  A s i  e s  q u o  

e n  lo s  d is t r i t o s  d e  L i e j a  y  d e  B r u s é la s  d e b e n  e c l ip s a r s e  l o s  c a m p o s  

e n  p r e s e n c ia  d e  la s  c iu d a d e s ,  y  e n  lo s  d e  Á m b é r e s  y  G a n t e  e l la s  s o n  

la s  q u e  v i e n e n  in c l in a n d o  d e  a lg u n o s  a ñ o s  á  e s ta  p a r t e  l a  b a la n z a  e n  

f a v o r  d e  lo s  c a t ó l ic o s .  N o  o b s t a n t e ,  m u c h a s  p e r s o n a s  s e n s a ta s  s e  

a la r m a n  a l  c o n t e m p la r  la  p r e p o n d e r a n c ia  q u e  a s e g u r a  á B r u s é la s  e l  

g u a r is m o  d e  s u  d ip u t a c i ó n ,  p u e s  c u e n ta  e n  la  a c t u a l id a d  c o n  t r e c e  

r e p r e s e n t a n t e s ; y  c o m o  q u ie r a  q u e  s u  p o b la c ió n  v a  c o n s t a n t e m e n t e  

e n  a u m e n t o ,  d e  a h í  l o  t e m ib le  q u e  s e  h a c e  v e n g a  á s u m in is t r a r  c o n  

e l  t i e m p o  a l  p a r t id o  l i b e r a l  u n  t o ta l  q u e  h a g a  l a  lu c h a  s u m a m e n t e  

c o m p r o m e t id a  á s u s  a d v e r s a r io s .  L a  s e r i e  q u e  e n t r a  e n  t u r n o  e s t e  

a ñ o  e s  l a  p r im e r a  d e  la s  a r r ib a  e n u n c ia d a s ,  c u y a s  c in c o  p r o v in c ia s  

s o n  a c t u a lm e n t e  r e p r e s e n ta d a s  p o r  4 3  d ip u t a d o s  c a t ó l i c o s  y  2 0  l i b e ­

r a le s .  E s  u n  h e c h o  d ig n o  d e  n o t a r s e  e l  q u e  lo s  c a t ó l ic o s  h a n  e m p e -  

a a d o  l a  lu c h a  e n  t o d o s  lo s  d i s t r i t o s ,  á e x c e p c ió n  d e l  d e  B r u s é la s .  D o s  

s o n  lo s  m o t i v o s  q u e  á  e l l o  l o s  h a n  d e t e r m in a d o ;  e !  p r i m e r o ,  q u e  n o  

h a y  n in g u n a  o r g a n i z a c ió n ;  e l  s e g u n d o ,  q u e  t o d a s  la s  f r a c c io n e s  d e l  

l i b e r a l i s m o  s e  h a n  c o l i g a d o  c o n  e l  fin d e  e c h a r  p o r  t i e r r a  á la  m a y o ­

r ía .  E n  su  c o n s e c u e n c ia ,  r e s é r v a n s e  lo s  c a t ó l i c o s  p a r a  e l  p o r v e n i r ,  

h a b ie n d o  d e c id id o  p o r  e l  p r o n t o  e c h a r  e n  B r u s é la s  lo s  c im ie n t o s  d e  

u n a  o r g a n iz a c ió n  p u ja n t e ;  y  p o r  o t r a  p a r t e ,  s i  e l  p a r t id o  l i b e r a l  l l e ­

g a s e  á a lc a n z a r  m a y o r ía  e n  la s  C á m a r a s ,  n o  t a r d a r ía  e n  d i v id i r s e  é l  

m is m o  e n t r e  lo s  d o c t r in a r i o s  y l o s  r a d ic a le s .  S i  e s t a s  f r a c c io n e s  h a n  

c o n s e g u id o  p o d e r  u n ir s e ,  h a  s id o  e n  fu e r z a  d e  la s  c i r c u n s ta n c ia s ;  p e r o  

s é p a s e  q u e  u n o  d e  lo s  c a u d i l lo s  d e  lo s  d o c t r in a r i o s ,  M .  O r t s ,  a l  

m is m o  t i e m p o  q u o  s e  a p r e s ta b a  á la  b a ta l la  a l  la d o  d e  lo s  r a d ic a le s ,  

a c a b a  d e  m a n i fe s t a r  a l  p ú b l i c o  e n  u n a  c a r t a ,  c o m o  s e  s e p a r a  s in  r e ­

b o z o  d e  lo s  p t r i iá o s  brabantinos ( g w i ix  b rabangons), a l  r e c o n v e n i r ­

lo s  p o r q u e  q u ie r e n  a n iq u i l a r  la  C o n s t i t u c ió n  p o r  m e d io  d e l  s u fr a g io  

u n iv e r s a l .  P o r  e l  p r o n t o  n o  p a s a n  á  v í a s  d e  h e c h o  s e m e ja n t e s  d is i ­

d e n c ia s ;  p e r o  l a  s i t u a c ió n  n o  t a r d a r á  e n  c a m b ia r ,  y  e n t ó n e o s  s e  p r e ­

s e n ta r á  m á s  d e s e m b a r a z a d a  la  lu c h a  p a r a  lo s  c a t ó l ic o s .

L a  lu c h a  s é r ia  s e  h a l la  c i r c u n s c r i t a  á  lo s  d is t r i t o s  d e  A m b é r e s ,  

d o n d e  lo s  s e is  d ip u t a d o s  s a l ie n t e s  s o n  c a t ó l i c o s ;  á  N a m u r ,  c u y a  r e ­

p r e s e n t a c ió n  e s  i g u a lm e n t e  c a t ó l i c a ;  á  P h i l i p p e v i l l e ,  q u e  n o m b r a  

d o s  l i b e r a l e s ;  á  N i v e l l e ,  q u e  e l i g e  d o s  c a t ó l i c o s  y  d o s  l i b e r a l e s ;  á  

U p r e s ,  c u y a  d ip u t a c ió n  s e  c o m p o n e  d e  d o s  c a t ó l i c o s  y  u n  l i b e r a l ;  á 

O s t e n d e ,  c u y o  r e p r e s e n ta n t e  e s  l i b e r a l ; y  á  V i r t o n ,  q u e  n o m b r a  u n
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c a U i l ic o .  L o s  a a t e c e d e o t e s  t o d o s  a u t o r i z a n  á c r e e r  q u e  s a ld r á n  v e n ­

c e d o r e s  l o s  c a t ó l i c o s  e n  la  m a y o r  p a r t e  d e  d i c h o s  d i s t r i t o s ; e n  e s p e ­

c i a l ,  la s  n o t i c ia s  d e N a m u r  s o n  e x c e le n t e s .  P e r o  d o n d e  s e  f i j a  la  a t e n ­

c i ó n  g e n e r a l  e s  e n  A m b é r e s ,  p u e s  s e  a s e g u r a  q u e  s i  l l e g a s e  é s t e  á 

n o m b r a r  u n a  d ip u t a c ió n  l i b e r a l ,  c a e r ía  e l  M in i s t e r i o ,  l o  c u a l  n o  e s  

e n  m a n e r a  a lg u n a  c i e r t o ,  p o r  c u a n to  lo s  t r iu n f o s  o b t e n id o s  e n  o t r o s  

la d o s  l e  p e r m i t i r í a n ,  á u n  d a d a  s e m e ja n t e  h ip ó t e s i s ,  c o n s e r v a r  e l  

p o d e r  c o n  d i g n id a d .  E s t o  n o  e s  n e g a r  q u e  la  e l e c c ió n  d e l  d is t r i t o  

a n t u e r p ío n s e  t e n g a  u n a  im p o r t a n c ia  c o n s id e r a b l e ,  t a n t o  á c a u s a  

d é l a  s u m a  q u e  r e p r e s e n t a  s u  d ip u t a c ió n ,  c u a n t o  p o r  la  p e r s o n a ­

l id a d  d e  M r .  V í c t o r  J a c o b s ,  u n o  d e  s u s  r e p r e s e n t a n t e s  a c tu a le s .  L o s  

l ib e r a le s  f o r m a n  a l l í  t r e s  g r u p o s  d i s l i n l p s ,  á  s a b e r :  la  Asociación  

l ib e ra l,  l a  L ig a  de los pobres, y  l o s  Flam encos libera les;  p e r o  d ic h o s  

t r e s  g r u p o s  m a r c h a n  d e  c o n s u n o ,  s i e n d o  a c o g id o s  p o r  e l l o s  c o n  

f a v o r  d is t in g u id o  la s  id e a s  m á s  r a d ic a le s  y  lo s  p r o y e c t o s  m á s  a n t i -  

r e l i g ío s o s .

S u iz a .  — D o s  s e m a n a s  h a c e  y a  q u e  e l  C o n s e jo  f e d e r a l  h a  t o m a d o  

p o r  f i n  u n a  d e t e r m in a c ió n  c o n  m o t i v o  d e l  r e c u r s o  d e  lo s  d ip u t a d o s  

c a t ó l i c o s  y  d e l  c l e r o  y u r a s ia n o  e n  c o n t r a  d e  la  f a m o s a  l e y  d e  p o l ic ía  

lo c a n t e  á l o s . c u l t o s .  S e g u r a m e n t e  n o  m e r e c ía  t o m a r s e  t a n t o  t i e m p o  

p a r a  f o r m u la r  u n  d ic t a m e n  q u e  a b s u e lv e  m á s  ó  m e n o s  a l  G o b ie r n o  

d e  B e r n a ,  y  d e s a t i e n d e  e l  r e c u r s o  d e  lo s  s o l i c i t a n t e s .  C ie r t o  q u e  e l  

C o n s e jo  f e d e r a l  d e c la r a  c o m o  p a r a  a p l i c a r á l o s  s a c e r d o t e s  c a t ó l i c o s  

e l  a r t i c u lo  3 . “  d é l a  l e y  s o b r e  io s  c u l t o s ,  n o  b a s ta  e l  h e c h o  d e  la  d e s ­

o b e d ie n c ia  a n t e r i o r ,  y  q u e  s e  n e c e s i t a ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  q u e  l a  r e s is ­

te n c ia  c o n t in ú e  d e  u n  m o d o  p o s i t i v o ;  p e r o  a l  m is m o  t i e m p o  r e c h a z a  

c o m o  in fu n d a d a s  la s  r e c la m a c io n e s  d e  lo s  e c le s iá s t i c o s  c o n t r a  la  l e y  

b e r n e s a  q u e ,  s e g ú n  d ic t á m e n  d e l  C o n s e j o ,  n o  v i o l e  n in g u n o  d e  lo s  

d e r e c h o s  c o n s t i t u c io n a le s  d e  lo s  c iu d a d a n o s ,  n i la  l ib e r t a d  d e  c o n ­

c ie n c ia ,  n i  e l  l i b r e  e j e r c i c i o  d e  lo s  c u l t o s .  S e g ú n  e l  C o n s e jo ,  l o s  a g r a ­

v i o s  d e  lo s  r e c u r r e n t e s  n o  s o n  d e  la  c o m p e t e n c ia  a d m in is t r a t i v a ,  p o r  

lo  c u a l  l o s  e u v ia  á  lo s  t r ib u n a le s  p a r a  q u e  a l l í  s e a n  e s c u c h a d o s .  D e  

lo d o  e s to  r e s u l t a  q u e  e l  C o n s e jo  f e d e r a l  s e  in c l in a  a n t e  l a  a u to r id a d  

d e  B e r n a , q u e  s e g u ir á  o b r a n d o  c o m o  á n t e s ,  s in  t e n e r  p a r a  n a d a  e n  

c u e n ta  la s  in d ic a c io n e s  d e l  P o d e r  e j e c u t i v o  d e  l a  C o n fe d e r a c ió n .  

B e r n a  n o  p u e d e  s o l t a r  s u  p r e s a ,  y  c a d a  v e z  q u e  e l  C o n s e jo  fe d e r a l  

t ie n e  a lg u n a  v e le id a d  d e  in d e p e n d e n c i a ,  h a c e  v e r  q u e  e l la  e s  m á s  

fu e r t e  q u e  e s t e  ú l t im o .  N o  d e l  t o d o  s a t is fe c h o s  c o n  lo s  r e s u l t a d o s  d e  

t a n  fa m o s o  a c u e r d o ,  d e c la r a n  lo s  d ia r io s  c a t ó l i c o s  s u iz o s  q u e  la  d e ­

c i s i ó n  d e l  P o d e r  e j e c u t i v o  f e d e r a l  e s  u n  g r a n  p a s o  d a d o  h á c ia  la  l i ­

b e r t a d  fo r m a l  y  s in c e r a ; y  á p e s a r  d e  l a  p o c a  e n e r g ía  d e  q u e  s e  h a
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d a d o  p r u e b a  e n  e s ta s  c i r c u n s ta n c ia s  p o r  d i c h o  C o n s e j o ,  la  c u e s t ió n  

c o n fe s io n a l  e n  Y u r o  p a r e c e , n o  o b s t a n t e , q u e r e r  e n t r a r  e n  o t r a  fa s e .  

E l  l i b r e  e j e r c i c i o  d e l  c u l t o  s e  h a  r e a n u d a d o  e n  t o d a s  la s  p a r r o q u ia s  

d e  Y u r a  e n  m e d io  d e  u n  g e n t í o  i n m e n s o ,  a l  c a b o  d o  v e in t iú n  m e s e s  

d e  in t e r r u m p id o ;  p u e s  b i e n , h o y  q u e  r e c o b r a  e l  c l e r o  e l  e j e r c i c i o  d e  

s u  m in i s t e r i o ,  n o  s e  t a r d a r á  e n  s a b e r  d e f in i t i v a m e n t e  c u á le s  s o n  la s  

v e r d a d e r a s  in t e n c io n e s  d e l  C o n s e jo  f e d e r a l ,  y  c u á l  l a  m a n e r a  d e  s e ­

g u i r  e l  G o b ie r n o  d e  B e r n a  la s  in d ic a c io n e s  d e  a q u é l .  L o  q u e  c r e o  s e ­

g u r o  e s  q u e  e l  r é g im e n  p o l í t i c o  a c tu a l d e l  c a n t ó n  d e  B e r n a  to c a  á su  

f i n ,  y  q u e  s e  p r e p a r a  c o n t r a  é l  u n a  r e a c c ió n  e n  la  o p in i ó n  p ú b l i c a ,  

n ó  p o r q u e  c o n s id e r e  d e s d e  a h o r a  e l  p u e b lo  b e r n e s  c o m o  u n a  fa r ta  

de m a l género  l a  r e f o r m a  d e  lo s  v i e j o s  c a t ó l i c o s ,  s in o  p o r  l o  r e n d id o  

q u e  s e  b a i la  á c a u s a  d e  lo s  d e s a s t r e s  y  d e  lo s  e n r e d o s  r e n t ís t i c o s  q u e  

h a n  l l e g a d o  á  s e r  su  p a n  c o t id ia n o .

T r i s t e  a s u n to  e s  q u e  la  l ib e r t a d  r e l i g io s a  n o  a d e la n t e  g r a n  c o s a  e n  

G in e b r a .  A c a b a  d e  t o m a r  e l  C o n s e jo  d e  E s ta d o  h e l v é t i c o  u n a  d is p o -  

•s ic ion , p o r  m e d io  d e  la  c u a l  s e  p r o h íb e  q u e  n in g ú n  s a c e r d o t e  c a t ó l i c o  

e x t r a n j e r o  q u e  r e s id a  fu e r a  d e l  t e r r i t o r i o  g in e b r ín o  p u e d a  c e le b r a r ,  

p r e d i c a r ,  n i  e n s e ñ a r  e n  e l  c a n t ó n  s in  p r e v ia  a u t o r i z a c ió n  d e l  

C o n s e jo .

A  im i t a c ió n  d e  lo s  v i e j o s  c a t ó l i c o s  d e  A l e m a n ia ,  l o s  c a t ó l i c o s  n a ­

c io n a le s  l i b e r a l e s  d e  S u iz a  a c a b a n  d e  e l e g i r  p o r  su  o b is p o  a l  c u r a  

l l e r z o g ,  q u ie n  h a  c o n t a d o  c o n  la s  d o s  t e r c e r a s  p a r t e s  d e  la  v o t a c ió n  

s in o d a l .  H á l l a s e ,  p o r  l o  t a n t o ,  o r g a n iz a d a  y a  la  I g le s ia  d e  S u iz a ,  

p u e s to  q u e  c u e n ta  c o n  e c ó n o m o s ,  c u r a s  y  o b i s p o ;  l o  q u e  n e c e s i t a  e s  

q u e  h a y a  f i e l e s .  E l  o b is p o  v i e j o  c a t ó l i c o  a le m a n  e s  c é l i b e ,  p e r o  e l 

o b is p o  s u iz o  H e r z o g  s e  h a l la  e n  v ís p e r a s  d e  c a s a r s e  c o n  u n a  j ó v e n  

d e  S o le u r c  p e r t e n e c ie n t e  á  u n a  fa m i l i a  d i s t in g u id a ,  l o  c u a l  p a r e c e  

á su  r e b a ñ o  m u y  p u e s to  e n  r a z ó n .  P o r  l o  d e m a s ,  u n  v e r d a d e r o  fu r o r  

m a t r im o n ia l  p a r e c e  r e in a r  e n  la  n u e v a  I g l e s ia  s u iz a ;  p u e s  s in  a g u a r ­

d a r  la  d e c is ió n  d e l  s ín o d o  n a c io n a l ,  c a d a  d ia  u n  n ú m e r o  m á s  c o n s i ­

d e r a b le  d e  e c le s iá s t i c o s  r e n u n c ia  a l  c e l ib a t o ,  c o n  lo  q u e  la  m a y o r ía  d e l 

s ín o d o  v e n d r á  á  c o m p o n e r s e  e n  su  d ia  d e  h o m b r e s  c a s a d o s .  L a  t r a m a  

e s  h á b i l ,  y  y a  h a  lo g r a d o  u n  e s t r e n o  fa v o r a b l e  c o n  m o t i v o  d e  h a b e r  

e l e g id o  u n  o b is p o  d e  ta le s  c o n d ic i o n e s ;  p e r o  s i i o s  r e f o r m is t a s  a l e ­

m a n e s  c o n t in ú a n ,  l o  c u a l  e s  m u y  p r o b a b l e ,  r e c h a z a n d o  e l  c a s a ­

m ie n t o  d e  lo s  e c le s iá s t i c o s ,  e s t o  s e r á  u n  o b s tá c u lo  p a r a  q u e  p u e d a  

r e a l i z a r s e  la  r e u n ió n  d e  a m b a s  I g l e s ia s .  —  O . H .
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C R Ó N IC A  Y  V A R IE D A D E S .

Necrología. ( D. Joaqubt FoTlamt.) — !^  d ia  3  d e l  c o r r i e n t e ,  á  la s  

o c h o  7  m e d ia  d e  l a  n o c h e ,  h a  fa l l e c id o  e n  e s ta  c ó r t e  o l in t e l ig e n t e  t ip ó ­

g r a f o  D .  J o a i ju in  F o r t a n e t .  A ú n  l l e v a b a  e l  lu to  d e  bu p a d r e ,  a rr e b a ta d o  

ó  lo s  p ro g rea o B  d e l  a r t e  t ip o g r á f i c o  p o r  l a  m u e r te  h a c e  p o c o  m á s  d e  u n  

añ o . A ú n  e s tá n  f r e s c a e  d e s g r a c ie s  e x p e r im e n ta d a s  p o r  e s ta  d e s v e n tu ra d a  

f a m i l i a ,  e n  q u ie n  d e  a lg a n  t ie m p o  á  e s ta  p a r t e  in fo r tu n io s  in m e r e c id o s  

y  q u e  n o  s o n  ju s to  p r e m io  á  l a  la b o r io s id a d , á  l a  h o n ra d e z  y  á  t o d o s  loa  

n o b le s  e s t ím u lo s ,  s e  h a n  c e b a d o  c o n  im p la c a b le  sa ñ a . ¡ A l t o s  a rc a n o s  d e  

l a  P r o v id e n c ia  q u e  d e ja n ,  s in  e m b a r g o , e n  e l  c o r a z ó n  h u m a n o  u n  ra s tro  

d e  o x c é p t íc a  d u d a ,  s i  n o  l o  su m e  en  u n  c o m p le t o  l e t a r g o  e l  im p lo  a b a n ­

d o n o  h á c ia  u n  c i e g o  fa t a l i s m o !

L a  f a m i l i a  F o r t a n e t  t e n ia  e n  V a le n c ia ,  c u n a  d e  D . T o m á s ,  u n  o r ig e n  

m o d e s to . A b r a z ó  é s te  c o n  c o n s ta n c ia  y  c o n  f e  e l  a r t e  d e  l a  im p r e n ta ,  y  

l a  la b o r io s id a d ,  l a  in t e l ig e n c ia  y  l a  e c o n o m ia  l e  e le v a r o n  d e s d ó la s  c a ja s , 

e n  q u e  g a n ó  p o r  m n c h o  t ie m p o  e l  h o n ra d o  jo r n a l  d o l  o p e r a r io ,  h w t a  

p o s e e r  a lg u n a s  d e  a q u e lla s , u n a s  c u a n ta s  a r r o b M  d e  le t r a  y  a lg u n a  p ren sa  

d e  im p r im ir .  L a  la b o r io s id a d ,  l a  in t e l ig e n c ia  y  l a  e c o n o m ía  fu e r o n  

d a n d o  v u e lo s  á  su  m o d e s to  e s U b le c im ie n t o , y  e n  c u a re n ta  añ os  d e  m c e -

s a n te  a fa n  y  d e  a s id u o  t r a b a jo ,  l a  la b o r io s id a d ,  l a  in t e l ig e n c ia  y  l a  h o n ­

r a d a  e c o n o m ia  l e  p r o p o r c io n a r o n  lo s  m e d io s  n e c e s a r io s  p a ra  e s ta b le c e r  

e n  e s ta  c ó r t e  u n o  d e  lo s  t a l le r e s  d e  im p r e n ta  q u e  a cu san  lo s  m a y o r e s  

a d e la n to s  d e l  a r t e  d e  G u í t e n b e r g  e n  e l  s ig lo  p r e s e n t e , y  q u e  h o n ra n  p o r  

su s  p r o d u c c io n e s  á  n u e s tra  p a t r ia .

D e s d a  q u e  s e  p ro p u s o  e l  a n c ia n o  D .  T o m á s  f o r t a n e t  l e v a n ta r  e s te  

m a g n i f ic o  e d i f i c io ,  f r u t o  g lo r io s o  d e  u n a  v id a  e m p e ñ a d a  e n  e s t ím n lo s  

t a n  d is t in g u id o s ,  y  c u y o  c u id a d o  ú n ic a m e n te  c o m p a r t ía  c o n  o l  n o  m á -  

n o s  n o b le  a fa n  d e  l a  f a m i l i a ,  n n a  e s p e c ie  d e  f a t a l id a d  a b ru m a d o ra  h a  

p e s a d o  c o n s ta n te m e n te  s o b r e  lo s  m e jo r e s  c á lc u lo s  q u e  á  t a m a ñ a  e m p re sa  

l e  e m p u ja b a n . A y u d a d o  d e  lo s  c o n o o im ie u ío s  a d q u ir id o s  e n  e l  e x t r a n je r o  

p o r  BU h i j o  D .  J o a q u ín ,  d is p u s o  l e v a n ta r  u n  h e rm o s o  lo c a l  p a r a  in s ta la r  

su  im p r e n ta  y  a u m e n ta r  o l n ú m e ro  d e  sus m á q u in a s ,  c o lo c á n d o s e  á  la  

a ltu ra  d o  lo s  p r im e r o s  in d u s tr ía le s  e x t r a n je r o s  e n  e s ta  c la s e  d e  n e g o c io s .  

M u y  a d e la n ta d a  l l e v a b a  su  o b r a ,  c u a n d o  n n  h u n d im ie n to ,  p r ó d ig o  en  

p é r d id a s  c u a n t io s a s  y  e n  d e s g r a c ia s  p e r s o n a le s ,  v in o  á  U e n a r le  d e  a m a r ­

g u ra s  y  á  c o m p r o m e te r  e l  c a p ita l  e m p le a d o  e n  t a n  ím p r o b a  o b ra . E s to s  

d e sa s tre s  t r a je r o n  u n a  n e c e s a r ia , a u n q u e  m o m e n tá n e a ,  su sp en s ió n  d e  

t r a b a jo s  y  to d a s  la s  c o n s e c u e n c ia s  o n e ro sa s  q u e  l l e v a  e n  p o s  d e  s í un 

a c c id e n te  d e  e s ta  c la s e . L a  co n s ta n c ia  d e  F o r t a n e t ,  r o b u s te c id a  p o r  l a  f e
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e n  sn  a r t e  q n e  d e  é l  h a b ía  h e re d a d o  su  h i j o  D .  J o a q u ín ,  l o g r ó  d o m in a r  

lo s  D u evoa  o b s tá c u lo s  q u e  s e  le v a n ta b a n  d e  ta n  im p r e v is t a  s i tu a c ió n . E l  

e d i f ic io  v o l v i ó  á  le v a n ta r s e  c o n  o t r o  p la n , c o a  o t r a  s o l id e z ,  y  e n  b r e v e  á  

lo a  g o lp e s  d e l  m a r t i l lo  y  d e l  p a lu s t r e , s u c e d ió  e l  s o rd o  ru m o r  d e  lo s  c a ja s  

y  e l  a c t i v o  e s tr é p ito  d e  la s  m á q u in a s . P o r o  l a  f a t a l id a d  s e g u ía  s ie n d o  

im p la c a b le  e n  su  p e r s e c u c ió n  c o n tr a  F o r t a n e t , y  d e s t r u y ó  e l  h i l o  d e  sus 

le g í t im a s  e s p e ra n z a s , A r e b a tá n d o le  l a  v id a ,  c u a n d o  é s ta s  c o m e n z a b a n  á 

t r a d u c ir s e  e n  re s u lta d o s  ta n  le g í t im o s  c o m o  a p e te c id o s .

Q u e d a b a , e in  e m b a r g o ,  p o r  a m p a ro  d e  u n a  n u m e ro s a  f a m i l i a  y  p o r  

t im ó n  d e  a q u e l g r a n d e  e d i f ic io ,  su  h i jo  m a y o r  D .  J o a q u ín ,  h e r e d e ro  d e  

t o d a  la  h o n r a d a t r a d io io n  d e  la b o r io s id a d ,  in t e l ig e n c ia ,  e c o n o m ia y  co n s ­

ta n c ia  d e l  v i e j o  D .  T o m á s . É s t e ,  c u a n d o  J o a q u ín  e r a  n i t lo ,  p e n s ó , c o m o  

p o r  d e s g r a c ia  s u c e d e  c o n  c « « i  t o d o s  n u es tro s  in d u s t r ia le s ,  s e p a ra r lo  d e l 

a r t e  e n  q u e  é l  h a b ía  p r o s p e ra d o  t a n t o ,  y  d a r le  l o  q u e  e n t r e  n o s o t ro s  se  

l la m a  u n a  e s c o g id a  e d u c a c ió n . A p l i c ó lo  á  e s tu d io s  y  a r te s  d e  a d o rn o , 

n n n c a  in ú t i le s  c u a n d o  s ir v e n  d e  c o m p le m e n to  á  lo s  c o n o c im ie n to s  q u e  

fo r m a n  la  b a s e  d e  u n a  p r o fe s ió n  m á s  p o s it iv a .  A l g o  l e  p e r m it ió  e n tra r  

e s ta  h o lg u r a  q u e  l e  o f r e c ía  l a  m im a d a  d ir e c c ió n  d e  su  ju v e n t u d , e n  lo s  

d e v a n e o s  in h e r e n te s  á  lo s  p o c o s  a f io s ,  m e c id o s  e n  l a  d u lc e  in d o le n c ia  d e  

l a  a b u n d a n c ia ; p e r o  l l e g ó  n n  d ia  e n  q u e  h u b o  q u s  h a c e r  p u n to  e n  a q u e lla  

v i d a  q u e  p a r a  n a d a  s ó l id o  l e  d is p o n ía ,  y  on tó n c es  e l  j ó v e n  F o r ta n e t  lu ­

ch ó  e n tr e  l a  a lt e r n a t iv a  d e  u n a  c a r r e r a  l i t e r a r ia  ó  d e  u n a  p r o f e s ió n  a r t ís ­

t ic a .  A l  c a b o  se  r e s o lv ió  p o r  é s ta :  c o n  c u e rd o  d ic tá m e n  o p tó  p o r  la  q n o  

á  e n  p a d r e  h a b ía  e n n o b le o id o  c o n  lo s  d á d iv a s  d e l  t r a b a jo ; y  d is p u e s to  á  

s e r  e l  h e r e d e ro  d e  la s  t r a d ic io n e s  d e  su  p a d r e ,  p a só  á  r e c ib i r  n n a  e d u c a ­

c ió n  c o m p le ta  e n  e l  a r t e  d e  l a  im p r e n ta  e n  P a r í s ,  d o n d e  t r a b a jó  d e  o p e ­

r a r io  m u c h o  t i e m p o ,  y  e n  L ó n d r e s  y  o t ra s  c a p ita le s . E n  e s to s  v ia j e s  su 

ú n ic o  o b je t o  s e  c i f r a b a  e n  e s tu d ia r  lo s  a d e la n to s  d e l  a r t?  t ip o g r á f ic o  p a ra  

t r a e r  á  su  c a sa  e l  n o t a b le  c a u d a l d e  lo s  c o n o c im ie n to s  a d q u ir id o s . A s i  

f u é ,  e n  e f e c t o :  J o a q u in  F o r t a n e t  v o l v i ó  á  l a  c a sa  d e l  a n c ia n o  D .  T o m á s  

r i c o  d e  e s tu d io s  y  d e  e x p e r ie n c ia s ;  y  e n tr e  e l  te só n  d e l  p a d r e  y  e l  n u e v o  

e s t ím u lo  d e  lo s  t a le n to s  d e l  h i j o ,  se  t r a z ó  e l  p la n  d e l  e s ta b le c im ie n to  q u e  

h o y  q u e d a r ia  h u é r fa n o  p o r  l a  d o b le  d e s g r a c ia  q n e  e n  p o c o  m á s  d e  u n  

a fio  v i e n e  á  c a e r  s o b re  é l p r i v á n d o l e  c o n  la  m u e r te  d e  sus d o s  p r in c ip a ­

le s  c o lu m n a s  a n g n la r e s ,  s i  l a  P r o v id e n c ia ,  q u e  n u n c a  d e ja  d e  v e la r  p o r  

lo a  h o n ra d o s , n o  h u b ie r a  d e ja d o  á  e s ta  d e s g r a c ia d a  f a m i l i a  o t r o  h i j o ,  d o n  

R ic a r d o ,  e n  q u ie n  l a  t r a d ic ió n  se  p e r p e tú a ,  c o n  l a  c o o p e ra c ió n  re su e lta  

d e  lo s  q u e  e n  v i d a  d e  lo s  d o s  F o r ta n e t  m e r e c ie r o n  l a  c o n f ia n z a  m ás  

c o m p le t a  e n  l a  r e g e n c ia  d e  sus r e s p e c t iv o s  t a l le r e s .

L o a  l ib r o s  im p re s o s  p o r  e s ta  m e m o r a b le  f a m i l i a ,  y  q n e  i lu s t ra n  e l  a r te  

t ip o g r á f ic o  e n  E s p a f ia ,  n o  t ie n e n  n ú m e r o ;  p e ro  p r in c ip a lm e n te  e n  e s te  

ú lt im o  a ñ o ,  y  b a jo  l a  d ir e c c ÍQ n  d e  J o a q u in  F o r t a n e t ,  s e  h a b la n  e s ta m ­

p a d o  a lg u n o s  q u e , l l e v a d o s  á  l a  E x p o s ic ió n  a c tu a l d e  F i l a d e l f i a , c o n t r i ­

b u y e n  á  so s te n e r  e l  n o m b re  d e  E s p a ñ a  e n  e l  a r t e  t ip o g r á f ic o  á  l a  a ltu ra  

d e  l a  r e p u ta c ió n  e n  q u e  e n  e l  s ig lo  ú lt im o  l a  m a n tu v ie r o n  lo s  S a n ch a  y

M

M
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loB  Ib a r r a .  A  e s te  c o n ju n to  d e  n o b le s  c ir c u n s ta u c ia s  q u e  h a d a n  ta n  a p r e ­

c ia b le  p a r a  e l  a r t e  á  la  f a m i l i a  F o r t a n e t ,  b a j  q u e  a f ia d ir  la e  a m a b le s  

p re n d a s  d e  su  c a r á c te r  p e r s o n a l j  d e  an  t r a t o .  D e n t r o  d e  su  e s ta b le c i ­

m ie n to  lo e  o p e ra r io s  n o  e r a n  t ra ta d o e  c o m o  d e p e n d ie n te s , s in o  e s t im a d o s  

c o m o  c o m p a f ie t o s .  E i i g i a  s ó lo  h o n ra d e z  y  la b o r io s id a d :  c o n  e s ta s  c o n ­

d ic io n e s ,  e l  q u e  u n a  v e z  p o n ia s u  p la n ta  a l  p ié  d e  sus c a ja s  6  d e  sn s m á -  

q n in a s ,  p o d ía  t e n e r  p o r  s e g u ro  p o r  t o d a  l a  v i d a  e l  p a n  d e  s o s  h i jo s ,  L o s  

a n z i l ia r e s  d e  l a  im p r e n ta  d e  F o r t a n e t  c u e n ta n  su  e s ta n c ia  e n  e l  e s ta b le ­

c im ie n to  p o r  l a r g o  n ú m e ro  d e  a ñ o s :  l o s  m á s  h a b ía n  v is t o  n a c e r  á  lo s  

h i jo s  d e l  v i e j o  D .  T o m á s ,  á  q u ie n e s  t r a t a n  c o n  l a  fa m i l ia r id a d  y  e l  c a ­

r iñ o  d e  c o s a  p r e p ia .  E s ta  c o n s e c u e n c ia  c o n  e l lo s  d e m u e s t ra  c o n  s n fic ie n te  

e lo c n e n c ia  c u á l  e r a  l a  c o r d ia l id a d  d e  r e la c io n e s  q u e  en  l a  ca sa  e x is t ía n  

e n t r e  lo e  d n e fio s  y  su s  a sa la r ia d o s .

C u a n d o  m u e r e  u n  p o d e r o s o ,  t a l  v e z  l a  g r a t i t u d  p o r  lo s  b e n e f ic io s  q n e  

p u d o  h a c e r  c o n  p r ó d ig a  m a n o ,  d e r ra m a  a lg u n a s  lá g r im a s  s o b re  s n  tu m b a j 

p e r o  s ie m p re  l a  a d u la c ió n  s e  in c l in a  h a s ta  e n  t a n  s o le m n e  m o m e n to  á  

o s te n ta r  p o m p o s a m e n te  a lr e d e d o r  d e l  e n t r e a b ie r to  f é r e t r o  e l  ú lt im o  t r i ­

b u to  d e  l a  f ia q u e z a  h u m a n a . L a  lo s a  q n e  c u b r e  su  s e p u lc r o ,  s in  e m ­

b a r g o ,  n o  s e  le v a n ta  ja m á s  a l  a n r a d e  l a  p o s t e r id a d .  A l  f r í o  d e  l a  m u e r te  

s ig u e  e l  f r i ó  d e l  o l v id o .  E l  m u n d o  c u lto  q u e  l e  a c o m p a ñ a  d e sd e  e l  le c h o  

m o r tu o r io  h a s ta  e l  d in t e l  d e l  c e m e n t e r io ,  c a m b ia  a l v o l v e r  d e l  fu n e r a l  

d o  t r a je  y  d e  c o r b a t a , y  p a s a  d e l  e n t ie r r o  a l  t e a t r o , in s e n s ib le  a q u i á  lo a  

e n c a n to s  d e l  a r t e  y  a l l í  á  lo a  a fe c to s  q u e  e n n o b le c e n  á  l a  h u m a n id a d . S i 

l a  g r a t i t u d  fu e r a  o lv id a d iz a  c o n  e l  q u e  c o m p a r t ió  c o n  ta n ta s  fa m i l ia s  

m o d e s ta s  su  p a n  y  su  t r a b a j o , t o d a v ía  q u e d a r ía  p o r  r e c u e rd o  in d e le h ic  

d e l  q u e  s e  a f a n a , t r a b a ja ,  c r e a  y  p r o d u c e ,  l a  e v id e n c ia  d e  sus o b ra s , £ 1  

l io n o r  d e l  t r a b a jo  es  la u r e l  q n o  n o  s e  s e c a  s o b r e  e l  s e p u lc ro  d e l  h o m b re  

la b o r io s o .  Y  s o b re  l a  tu m b o  q u e  e n c ie r r a  lo s  r ^ t o s  d o  lo s  d o s  F o r t a n e t ,  

m u c h a s  lá g r im a s  d o l a g r a d e c im ie n to  y  d e l  a fe c t o  r e v e r d e c e r á n  c o n s ta n ­

t e m e n te  la s  l lo r e s  q n e  g u a rd a rá n  su  m e m o r ia  e n t r e  lo s  q u e  e s tu v ie r o n  

b a jo  su  d ir e c c ió n  y  c o m p a r t ie r o n  c o n  é l  su s  a fa n e s  y  v i g i l i a s .

H i j o  t a m b ié n  d e l  t r a b a jo  e l  q u e  es ta s  l in e a s  e s c r ib e ,  t e n ie n d o  en  é l  

d e p o s ita d a s  lo s  m á s  n o b le s  e s p e ra n z a s , n o  p u e d e  ra é n o s  d e  a m a r  y  a d ­

m ir a r  á  lo s  q u e  h a n  t r ib u ta d o  u n  c u lt o  a s íd n o  á  e s ta  o t r a  a lm a  d e  n u es tra  

v i d a  q u e  n o s  c o n q u is ta  l a  e m a n c ip a c ió n  en  lo  p r e s e n te  y  a lg u n a  d u lc e  

a u r e o la  e n  lo  p o r v e n ir .  A  e s te  c u lt o  in g e n u o  6  ín t im o ,  á  a q u e l a m o r  y  á 

a q u e l la  a d m ir a c ió n  q u e  c o n  su  a m is ta d  p r o fe s ó  a l  q u e  h o y  l l o r a  m u e r to ,  d e ­

d ic a  e s te  r e c n e r d o ,  e s ta  ú lt im a  e x p a n s ió n  d e l  s e n t im ie n to  a l  c a e r  l a  lo s a  

e t e r n a  d e l  s e p u lc r o  s o b re  lo s  in a n im a d o s  rea to s  d e l  q u e  a y e r  l e  a n im a b a  

un sus d e s e o s  y  e n  sus e s p e ra n z a s , fo n d a d a s  e n  la  n o b le ,  e n  la  sa n ta  

e m a n c ip a c ió n  h a s ta  d e  l a  d u ra  l e y  d e l  d e s t in o  p o r  l a  v i r t u d  d e l  t r a b a jo .

¡Dios le haya dado en el cielo las venturas que no disfrutó aquí abajol 
(De U  Spoca.J J üak Perez m  Guzman.
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E L  E  Q I A

i  rRAHCIA EN SüS DESASTRES.

T u  v e n g a d o r a  d ie s t r a  l o h  D io s I  le v a n ta  

d e  e s e  p u e b lo  a b a t id o ,  

q u e  t r a s  t a n t o  p o d e r ,  t r a s  g lo r i a  ta n ta , 

h o y  a g o n iz a  h e r id o .

Á r b i t r o  d e  l a  p a z  y  d e  l a  g u e r ra  

h a m i l ló  la s  n a c io n e s , 

y  ju b U o s a  l a  u lt r a ja d a  t ie r r a  

c o n te m p la  su s  b a ld o n e s .

D e  BU o r g u l l o  e n  e l  h o n d o  p a ra s is m o , 

d i j o :  a Y o  s o y  e l  f u e r t e . »

P e r o  s e  a b r ió  á  sus p la n ta s  e l  a b is m o , 

c o n  v é r t i g o  d e  m u e r te .

D e l  h ip e r b ó r e o  r e y  l a  a l t a  b a n d e ra  

q u is o  a r r o l la r  s a & u d o ; ^

m a s  e n  p e d a z o s  m i l  l a  e s p a d a  fie ra  

s a ltó  c o n tr a  su  escu d o .

D e  l a  a d u la d a  p le b e ,  ta n  t e m id a ,  

e n  p o s  se  h in c h ó  e l  t o r r e n t e ,  

y  s e  e x te n d ió  c u a l r á f a g a  e n c e n d id a  

d e  u n  m a r  d e  l a v a  h ir v ie n t e .

A r d ió  e l  a l e g a r  r é g t o ,  y  a rd ió  e l  r ic o  

m u n ic ip a l  p a la c io ;  

c o m o  a l  r u g i r  la s  h o rd a s  d e  A l a r i c o , 

s e  e s tr e m e c ió  e l  e s p a c io .

N o  lo e  b á rb a r o s  s o n ,  q u e  l a  s e lv o s a  

G e r m a n ia  a b o r tó  u n  d i a ; 

d e l  S e n a  b a jo  e l  a g u a  n e b u lo s a , 

h ó r r id o  f a n g o  h e r v ía ,

Y  e s e  f a n g o  t o m ó  c o rp ó r e a  fo r m a  

c o n  e n tra fia s  d e  h ie n a ,  

q u e  e n  S a ta n á s  in fa n d o  l e  t r a s fo r m a  

y  a ir e  y  t ie r r a  e n v e n e n a .
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P o r  d ó  o r n z a a  la s  b á rb a ra s  fa la n g e s  

m u e r te  s ó lo  d o m in a ; 

t a l  lo s  f lo r id a s  m á r g e n e s  d e l  G a n g e s  

p e s t e  a t t o z  e x te rm in a .

¡O b  c Í T i l i z a c io n l  o u b re  t u  fr e n t e  

c o n  t e n e b r o s o  v e l o ;

S e & o r ,  p ie d a d  d e  l a  fr a n c e s a  g e n t e ;  

s e r e n a  y a  su  c ie lo .

Salamanca, 1571.
Manubl V illas t  Macías.

D i s c u r s o  d e  P i ó  I X  a l  S a c r o  C o le g io  d e  c a rd e n a le s , e n  i 6  d e  J u n io  

d e  IS T S ,  t r ig é s im o  a n iv e r s a r io  d e  su  c o r o n a c ió n :

« A l  c o n s id e r a r  l a  p r o t e c c ió n  q u e  D io s  d is p e n s a  s ie m p re  á  su  I g l e s ia ,  

c u a n d o  e s ta  I g l e s i a ,  su  E s p o s a  in m a c u la d a ,  es  c o m b a t id a ,  p e r s e g u id a  

y  o p r im id a ;  y  a !  c o n s id e r a r  c ó m o  e l  S e ñ o r  s e  s i r v e  d o  e s ta s  m is m a s  

t r ib u la c io n e s  p a ra  h a c e r la  m á s  b e l la  y  r e s p e ta d a ,  s e  s ie n te  l e v a n ta r  e l  

e s p ír itu  y  a b r ir s e  e l  c o r a z ó n  á  l a  m á s  g r a n d e  c o n f ia n z a  e n  D io s , q u e  ta n  

v is ib le m e n t e  s e  m u e s tra  n u e s tro  p ro t e c to r .

T o d o s ,  V e n e r a b le s  H e r m a n o s ,  t o d o s  v o s o t r o s  e x p e r im e n tá is  c o n m ig o  

e s ta  p r o t e c c ió n  e s p e c ia l ls im a  d o l  S e ñ o r ,  p o rq u e  v o s o t r o s  e s tá is  e n te r a  y  

p le n a m e n te  e n t r e g a d o s  á  d e fe n d e r  lo s  d e r e c h o s  d e  l a  I g l e s i a  y  á  lu c h a r  

v a le r o s a m e n te  c o n tr a  t o d o s  lo s  e s fu e r z o s  d e  sus e n e m ig o s .  A q n f  to d o s  

e s ta m o s  e n  u n a  e s p e c ie  d e  s e r v id u m b r e ; m a s  e s ta  s i t u a c ió n , q u e  es  p o r  

s í  m is m a  fu e n t e  d e  t r is te s  p e n s a m ie n to s ,  n o  n o s  im p id e  c o n s a g ra m o s  

c o n  e l  m á s  v i v o  e m p e ñ o  a l  s e r v ic io  d e  D io s .

Y a  m u c h a s  v e c e s  o s  h e  m a n ife s ta d o  e n  e s te  m is m o  lu g a r  c ó m o  des­

p u és  d e l  g e n e r a l  t r a s to r n o  d e  l a  s o c ie d a d  h u m a n e , s e  h a b ia n  m u l t ip l i ­

c a d o  lo s  n e g o c io s  d e  la s  s a g ra d a s  c o n g r e g a c io n e s .  L a s  d e m a n d a s  y  la s  

c o n s u lta s  s e  h a n  m u lt ip l ic a d o  d e  u n a  m a n e r a  c o n s id e r a b le ,  y ,  p o r  t a n t o ,  

v u e s tr a s  ta r e a s  y  f a t i g a s  s e  h a n  a u m e n ta d o  ig u a lm e n t e .  L le n o s  d e  v a l o r  

y  a rd im ie n to  o s  h a b é is  la n z a d o  c o n  a le g r ía  en  m e d ie  d e  e s to s  n u e v o s  

t r a b a jo s ,  á  f in  d e  m a n te n e r  sa n a  y  s a lv a  l a  d is c ip l in a  d e  l a  I g l e s ia .  A n i ­

m a d o s  d e  a c t iv id a d  c a d a  d ia  m á s  g r a n d e ,  o s  c o n s a g rá is  á  t o d o  l o  q u e  

m ir a  á  l a  I g l e s i a  d e  J e s n e r is to ,  d a n d o  o p o r tu n o s  c o n s e jo s  é  in s p ir a n d o  

lo s  r e m e d io s  c o n v e n ie n t e s ,  d e  s u e r te  q u e ,  id e n t i f ic a d o s  c o n m ig o ,  es ta  

S a n ta  S e d e , á  l a  q u e  s e r v ís ,  s a ca  e l  m a y o r  p r o v e c h o  d e  t o d o s  v u e s tr o s  

t ra b a jo s .

A c a b o  d e  d e c ir o s  q u e  e s ta m o s  c o m o  e n  u n a  e s p e c ie  d e  s e r v id u m b r e ,  

y  a s í  c r e o  o p o r tu n o  r e c o rd a ro s  e n  e s te  m o m e n to  e l  e je m p lo  d e  T o b ía s .  

A r r a s t r a d o  á  l a  s e r v id u m b r e  p o r  S a lm a n a s a r , s o b r e l le v ó  c o n  t o d o s  lo s  

d e  su  n a c ió n  to d a s  la s  a f l ic c io n e s  d e l  d e s t ie r r o ,  e n  m e d io  d e  to d a s  la s  

d u re z a s  d e  u n a  ru d a  e s c la v i t u d ,  q u e  se  a g r a v ó  t o d a v ía  m á s  b a jo  e l
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r e in a d o  d e  S e n n a c h e r ib . M a s  D io s  l e  c o n c e d ió  á  e s te  j ó v e n  l a  g r a c ia  d e  

a g r a d a r  a l  r e y  y  d e  ca p ta rs e  su  f a v o r ,  e l  c u a l  e m p le ó  on  b ie n  d e  ans 

c o m p a tr io ta s .

E n tó n c e s ,  e l  b u e n  is r a e l i t a  n o  s e  e n t r e g a  á  u n a  o c io s a  t r i s t e z a ;  se  

m u lt ip l ic a  p a r a  a y u d a r  á  su s  l ie rm a n o a , c o n a a g ré n d o s o  4  t o d a  c la e e  d e  

o b ra s  d e  c a r id a d ,  á  f in  d e  a l i v i a r  au  t r i s t e  s u e r t e ,  y ,  s o b ro  t o d o ,  ee  es ­

fu e r z a  e n  d a r le s  c o n s e jo s  o p o r tu n o s  p a ra  m a n te n e r  e l  b u e n  e s p ír itu  e n tre  

e l l o s : M ó n ita  a a iu tú  dahat ets.

E s to  e s  c a b a lm e n te  l o  q n e  t o d o s  n o s o tro s  h a c e m o s . Y o S o t r o s  a c o n s e ­

j á i s  á  la s  c o n g r e g a c io n e s  y  y o  e s to y  c o n  v o s o t r o s : M ó n ita  sábiti» damus 

ómnibus ehristicsás. H a b é is  h e c h o  m u c h o ; p e r o  y o  o s  r e c o m ie n d o  q u e  

h a g a is  m á s  t o d a v ía .  H a y  u n  g r a n  n ú m e ro  e n  m e d io  d e  lo s  q u e  v i v e n  

s a n ta m e n te , c u y a  b u en a  v o lu n ta d  es  g r a n d e ,  m a s  q u e  s ie n te n  d e s fa l le ­

c e r  BU v a l o r  b a jo  e l  p o s o  d e  e s ta  p e r s e c u c ió n  p e r s is te n te  é  h ip ó c r i t a .  

D e s a le n ta d o s  y  a p o c a d o s , n o  p u e d e n  c o m p re n d e r  c ó m o  d e sp u e a  d e  t a n ­

ta s  p e n ite n c ia s  y  d e  ta n ta s  s ú p lic a s , l a  I g l e s ia  c o n t in ú a  a ú n  b a jo  e l  

m is m o  a z o t e .  T  h é  a q u i c ó m o  v ie n e  a l  c a s o  l a  in s tru c c ió n  q u e  e l  á n g e l  

d ió  á  T o b ía s .  Q u iz á  é s te  lo  b a b r ia  in t e r r o g a d o ,  p u e s to  q u e  e l  á n g e l  lo  

e x p l ic ó  e l  m is t e r io  d e  sus d o lo r e s  e n  e s to s  t é r m in o s :  Q u ia  acceptus eras 

D eo  necessefu it u t tentatio proharet te. T ú  h a s  p r a c t ic a d o  b u e n a s  o b ra s ;  

h a s  c o n s a g ra d o  e l  t ie m p o  d e  tu  s e r v id u m b r e  á  l a  p r á c t ic a  d e  l a  c a r id a d ; 

h a s  o b s e r v a d o  r ig o r o s a m e n te  l a  l e y  s a n ta , y  p o r  e s o  D i o s ,  e n  e l  ó rd e n  

a d m ir a b le  d e  su  P r o v id e n c ia ,  q u ie r e  q u e  e x p e r im e n te s  t o d a  l a  a m a r ­

g u r a  d e  la s  t r ib u la c io n e s : Necesse f u ü  u t tentatio proharet te; s e n te n c ia  

q u e  J e s u c r is to  m is m o  h a  c o n f irm a d o  e n  e l  s a n to  E v a n g e l i o : Oporie l 

Christum  p a t i  ei i i a  in tra re  m  fflo riam  suam.

O tro s  h a y  q u e  n o  h a o e n  b ie n  a lg n n e ,  y  q u e  q u iz á  p ie r d e n  e l  t ie m p o  

e n  c o s a s  U ic ita a . A  e s o s ,  n o  o b s t a n t e ,  d a d le s  s a lu d a b le s  s v i s o s :  Date  

m ónita sa/utis. O t r o s ,  e n  f i n ,  q u ie r e n  c o n c i l ia r  á  D io s  c o n  B e l ia l .  E s o s  

t o d a v ía  t ie n e n  m a y o r  n e c e s id a d  d e  v u e s tra s  lu c e s ,  á  f in  d e  r e c o rd a r le s  

q u e  l a  n o c h e  y  e !  d ía ,  c o m o  d o s  l in e a s  p a r a le la s ,  n o  p u e d e n  ju n ta rs e ; 

q n e  l a  n o c h e  e s  n o c h e ,  y  e l  d ía  d ia .  MoTÚta s a lu iif  date eie.

E n t r e  t a n t o ,  la c íó  p a r a  T o b ía s  e l  s o l  d e  c o n s u e lo  y  l ib e r ta d .  S e n n a ­

c h e r ib  f n é  m u e r to  p o r  sus p ro p io s  h i jo s ,  y  T o b ía s  p u d o  e n tó n ces  v o l v e r  

á  su  t r ib n .  M a s  n o ta d lo  b ie n ,  o s  p id o ;  n o  s ó lo  p n d o  v o l v e r  l ib r e  á  su 

t r ib u ,  s in o  q u e  re c o b ró  to d a s  la s  r iq u e z a s  q u e  p o s e ía  c u a n d o  f n é  a rra n ­

c a d o  á  su  p a tr ia .

T e n e d  p o r  s e g u r o  q u e  la  I g l e s ia  t r iu n fa r á  y  l a  r e v o lu c ió n  p e r e c e r á :  

lo s  p a d r e s  m a ta rá n  á  lo s  h i jo s  y  lo s  h i jo s ,  á  lo s  p a d re a ; t o d o s  lo s  s e c ta ­

r io s  d e  l a  r e v o lu c ió n  s e  d e v o r a r á n  e n t r e  s i .  P o r  s e p a ra d o , lo s  á n g e le s  

c o m b a t ir á n  c o n tr a  eso s  in s e n s a to s , y  l a  I g l e s i a  s e rá  t r iu n fa n te .  L a  f e  

n o s  en señ a  q u e  e s ta  es  o b ra  d e  D io s ,  q u e  p e rm a n e c e rá  fu e r t e  é  in q u e ­

b r a n ta b le ,  y  q u e  t o d a  l a  p e r f id ia  d e  lo s  h o m b re a  n o  l l e g a r á  ja m á s  

á  d e s tru ir la .
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(J u n tin n a d , p u e s ,  v u e s t r a  n o b le  m ia io n ;  c o n e a g ia d  l a  m a n o ,  e l  e s p i­

r i t a  7  e l  c o r a z ó n  a l  a e r v ic io ,  á  la s  n e c e s id a d e s  d e  l a  I g l e s i a ;  7  p o r  m á s  

q u e  c o m b a ta m o s  e n  m e d io  d e  e sp esa s  t in ie b la s ,  e n  m e d io  d e  l a  in c e r t i -  

d n m b re  d e  lo s  a c o n te c im ie n to s  h u m a n o s , e n  m e d io  d e  la s  a m e n a za s  d e  

t o d a  e s p e c ie  d e  s e c ta s , d e  la s  c u a le s  a lg u n a s  h a n  t e n id o  l a  d e s v e r g ü e n z a  

e s to s  ú lt im o s  d ia s  d e  p r o c la m a r  q n e  la s  l o g ia s  m a s ó n ic a s  e s ta b a n  d e s t i­

n a d a s  á  r e e m p la z a r  a l  in v e n c ib le  C a t o l i c i s m o ; á  p e s a r  d e  t o d o , d e b e m o s  

e s ta r  H e n o s  d e  c o n f ia n z a  7  s e g u ro s  d e  q u e  á u n  e n  m e d io  d e  l a  h o r r ib le  

t o r m e n ta ,  J e s u c r is t o  es  q u ie n  c o n d u c e  l a  b a r q u i l la :  S i ambulem ca ro  in 
medio umhr<s m orli», non (imebo mala, gtioniam tu  mecvjA ee.

C o n d u c ié n d o o s  d e  e s ta  m a n e ra ,  a d q u ir ir é is  e l  d e r e c h o  á  la  b e n d ic ió n  

e t e r n a  d e  D io s ,  d e  l a  c u a l e s  p r e n d a  l a  q u e  su  V i c a r i o  o s  d a  a h o r a  e n  su 

d i v in o  n o m b re .

Bmedielio Dei, e t c . »

N o t i c i a  i n s t r u c t i v a . —  « E l  C o n s e jo  m u n ic ip a l d e  B o s to n  v o t ó  h a ce  
p o c o s  d is ^  u n  c r é d i t o  d e  5 .00 0  p e s o s  m e n s u a le s  p a r a  l a  p r o v is ió n  d e  
s o p a  á  lo s  p o b r e s  d e  a q u e l la  c iu d a d .

9 1 O h  m e n g u a  p a r a  l a  e c o n o m ía  p o l í t i c a !  E s to  ea c o p ia r  l o  q u e  h a c ía n  
lo e  f r a i l e s , o

¿ D e  q u ié n  d irá n  n u es tro s  le c to r e s  q u e  e s  l a  e x c la m a c ió n  q u e  p re c e d e ?  
P u e s  n a d a  m e n o s  q u e  d e  l a  Revieta soeiai d e  B a r c e lo n a ,  p a p ^  p e r ió ­
d ic o  u lt r a d e m o c r á t ic o .  ¡ S i  s e  c r e e r á  p o r  á lg u ie n  q u e  la candad p u e d e  7  
d e b e  s u p r im ir s e  e n  e l  m u n d o !  P u e s ,  s í s e f io r :  h a 7  c a b e za s  7  c o ra z o n e s  
t a n  e x t r a v ia d o s  e n  n u e s tr o s  d ia s ,  q u e  e s o  p ie n s a n  7  e s o  q u ie r e n .  ¡D e s ­
g r a c ia d o s !

E l  C e n t e n a r i o . — A p u n te s  p a ra  l a  h is to r ia  d e  la  Sociedad Económica 
Malrilente, p o r  e l  l im o .  S r . D .  A lb o r t o  B o s c h ,  v ic e s e c r e ta r io  g e n e r a l .  
(M a d r id ,  T e l l o ,  1 8 7 5 , 1 v o l .  i . ' muyoT d e  300 p á g s . ) — L a  la b o r io s id a d  
7  c o n s ta n c ia  d e l  S r . B o s c h  h a  c o n s e g u id o  a l le g a r  m u c h o s  7  m u 7  im p o r ­
ta n te s  d o c u m e n to s  c o n  e l  f in  q u e  se  p r o p o n e  d e  p o d e r  l l e g a r  á  s e r  e s c r it a  
c o n  d a to s  f i j o s  é  ir r e c u s a b le s  l a  h is to r ia  d e  a q u e lla  r e s p e ta b le  C o rp o ra ­
c ió n  m a t r i t e n s e ,  e n  OU70  le m a  s e  o s te n ta  q u e  aoeorre emeñando, 7  cu 7 oe 
t r a b a jo s  t ie n e n  a c r e d ita d o  e n  r e p e t id a s  o c a s io n e s  lo  b ie n  q n e  h a  s a b id o  
c u m p lir  d ic h a  S o c ie d a d  c o n  lo s  f in e s  d e  su  in s t i tu to .  B e c ib a  n u es tro s  
p lá c e m e s  e l  S r . B o s c h  p o r  l o  c u r io s o  é  in t e r e s a n te  d e l  t r a b a jo  q u e  p o n e  
d e  m a n if ie s to ,  á  lo s  q n e  p u d ie s e n  i g n o r a r lo ,  l o  a c r e e d o ra  q u e  e s  á  t o d o  
g é n e r o  d e  a la b a n z a s  l a  Sociedad Económica Matritense.

L a  C i u d a d  e n c a n t a d a . — H o c e s ,  S a le g a s  7  T o r c a s  d e  l a  p r o v iu c ia  
d e  C u e n c a , p o r  D .  F e d e r ic o  da  B o t e l la  7  d e  H o r n o s .  E s te  c u r io s o  t r a b a jo  
h is t ó r ic o - g e o ló g ic o  q n e  s a l ió  á  lu z  e l  a& o p r ó x im o  p a s a d o  en l a  im p r e n ta  
d e  T .  F o r t a n e t ,  7  a l  q n e  a d o rn a n  c in c o  lá m in a s ,  m e r e c e  U a m a r  la  a te n ­

c ió n  d e  la s  p e rs o n a s  a fic io n a d a s  á  d ic h o  l in a je  d e  e s ta d io s ,  p o r  l o  q u e  
n o  p o d e m o s  m é n o s  d e  r e c o m e n d a r le s  su  le c tu ra .
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